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Vicos años habia que los Ora- 


dores y Maestros de la Religion habian 
anunciado á la nacion y á la corte, 
tanto en el púlpito como en diversos 
escritos , que no se estableceria en Fran- 
cia el reyno de los impíos, sin ser 
igualmente fatal al trono; y al altar, 
y el cumplimiento de esta profecía fue 
visiblemente el empeño de la revolucion: 


En la primera asamblea nacional, unos 
mal- 
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malvados astutos como Mirabeau el 
mayor , Unos insignes rebeldes como 
Felipe de Orleans, unos ignorantes 


ambiciosos de aclamaciones populares, 


como La-Fayette, unos ingratos exócra- 
bles como Lameths, unas almas atro- 
ces como Bernave , unos obscuros so- 


fistas brutalmente políticos como Sye-- 


ys, y la gregueria de los Rabaud, 
Target Ó Chapellier habian dado á la 


Francia una Constitucion, que hacia 


al Monarca un criado de los Comunes. 

En la misma asamblea unos tiranos 
hipócritas como Camus, Treillard, y 
Expilly , trastornando la esencia de la 
Religion , sometiendo el Evangelio de 
Jesu-Christo y sus Apóstoles á los capri- 
chos del siglo, habian: substituido/á la 
verdadera Iglesia un fantasma, á los 
Pastores unos intrusos, á la unidad 
el cisma, y á la realidad y PRA la 


ilusion y el error, 
Pe- 


A 
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Pero otros malvados mas profundos, 
tiranos mas atroces, sofistas mas mons- 
truosos » lo escogido de los últimos 
“conspiradores jacobinos , Pethion , Bris- 
sot, Robespierre; Marat, y Danton no ha- 
bian descubierto á los primeros mas “que 
la mitad de:su secreto y habian dexado 
que por. medio de una. constitucion, 
que no querian ellos , debilitasen aquel 
Monarca , cuyo nombre era para su 
imaginacion un suplicio , que despo- 
jasen los altares, que. ellos. intenta- 
ban derribar, y AR sy echasen 
de sus puestos aquellos Sacerdotes, que 
ellos querian degollar. Diez meses ha- 
bia que los. jacobinos tanto legislado- 
res cómo munícipes disponian á la sor+ 
dina la execucion de los: últimos pro» 
yectos de la revolucion, que cami» 
nando á un mismo paso contra el Rey 
y contrael Clero, anunciaban que para 


neos estaba ya cercana E proscripcion. 
: Ya 
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Ya estaba á punto Brissot , que cor 
sus Girondinos Vergnaux , Gaudet, 
y Gensonnet , tenia dispuesto de an- 
temano los decretos , que habian de ar» 
ruinar el edificio de la primera asam- 
blea , y especialmente aquel Monarca 
constitucional, que habia substituido 
ella á los verdaderos Reyes de los 
franceses. Ya estaban cometidos todos. 
los delitos, que habian de autorizar 
la suspension, prision , y muerte de Luis 
XVI por aquellos mismos, que se pre- 
paraban á imputárselos, como confes 
sáron despues ellos mismos. Brissot, y 
sus jacobinos habian precisado al Rey 
á que declarase la guerra á la Aus- 
tria y á la Prusia , porque previendo 
que entraría en Francia un exército 
combinado de ambas potencias, ha-- 
llaban en esto la ocasion de acusar 
al Rey, que los habia llamado para 


restablecer su poder antiguo : junto con 
es- 


esto: habiañ AN las turbaciones 
de las provincias y de la capital, pa- 
ra decir luego, que jamás  renaceria 
la paz y abundancia , mientras hubie-= 
se Rey, que siempre seria interesado 
en que se mantuviese el desórden ba- 
xo las nuevas leyes. Asi solicitaban to- 
dos ellos, y mas que todos Pethion 
la deposicion del Rey como único re- 
medio de los males del estado, porque 
esta deposicion debia servir de pretex- 
to á la nueva convencion, que habia de 
aniquilar en Francia hasta el nombre 
de Monarca. 


La mayor parte de los frariceses 
*epugnaba estas disposiciones: Brissot 
hizo sondear en vano á los eparta- 
imentos , y en la misma asamblea ha= 
1ló que tenia contra si el mayor nú- 
Mero de votos. Entonces publicó, que 
la violencia y los asesinatos harian 


lo que no conseguía la pe a 
1- 


(8) ' : 
hizo venir á todos lós bandidos de las 


provincias , levantó al mas alto pun- 
to de furor á la capital , y quedó 
señalado -el dia en que se habia de 
dar el último golpe al trono. 

La Fraucia, en parte acobarda- 
da, y en parte enfurecida , debia co- 
nocer algun dia el fin y los medios de 
esta conspiracion la mas pérfida y atróz, 
que pueda hallarse en los anales de 
la maldad, tanto en su plan , como 
en su execucion , y ser instruida de 
ello. por los. mismos escritos. y discur- 
sos de sus autores Brissot , Vergnaux, 
y Louvet , quando el mismo. detesta- 
ble suceso les permitiese descubrir su 
insigne perfidia , y gloriarse de ella; 
pero enel momento preciso de su exe- 
cucion , se horrorizáron los ciudadanos 
«de París sin tener valor para Oponer- 
se , y €l populacho y los  bandi. 


dos la  sirviéron con todos sus fu- 
ro- 


(9) 
rores sin conocerla. 

Una parte esencial de ella era la 
muerte de los Sacerdotes no juramen- 
tados , de que habian hecho  secreta- 
mente listas los atroces munícipes , en 
que se incluian' sus nombres.» casas, 
y principales razones de hacer la pes- 
quisa , especialmente de los que se 
habian distinguido” por su zelo y es 
critos en favor de la Religion. 

El diez de Agosto, último de la 
Monarquía francesa, dia horrendo. por 
la furia y carniceria de parte de los 
bandidos , perfidia y maldad de la de los 


conjurados , humillaciones , suplicios, 
Y ultrages del Rey y Reyna, cercó 


las Tuillerias un exército compuesto 


de sesenta mil foragidos de traidores 
nacionales, y de todo el infame popu- 
lacho de los barrios de San Antonio, 
y San Marccan. El Rey se vió redu- 


cido á buscar asilo en la salá de los 
sx  le- 
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legisladores , despues que  muriérom 
casi todos sus guardias suisos, en 
número de ochocientos á nuevecientos 
hombres , haciendo en su defensa pro- 
digios de valor y de fidelidad: fue 
luego saqueado el palacio , degolla- 
dos quantos criados se halláron en él, 
empleando el populacho su furor en 
quanto tenian reunido allí mas pre- 
cioso las artes. ¿ Pero quien se para á 
referir esto habiendo que decir , que 
bebió sangre de los moribundos , sacó 
el corazon á los muertos , mutiló los 
cadáveres, y comió la carne de ellos? 
En fin, el espacio de doce horas es- 
tuvo allí desfogando su rabia contra 
quanto habia pertenecido al Rey. 

+ La asamblea que el desgraciado 
Monarca habia escogido por asilo, po- 
niéadose en sus manos, no fue para 
él otra cosa, que teatro de las atro- 


cidades que sele tenian ya preparadas. 
Allí 
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Allí vió llegar incesantemente á la bar» 


ra furiosos mocionarios para llenarlo 
de injurias , de invectivas y amenazas. 
Los legisladores jacobinos añadiéron á 
estos oprobrios quanto puede acumular 
la mas pérfida calumnia. Los cobardes 
constitucionales lo abandonáron , y se 
uniéron contra él 4 Brissot, y por 
último oyó allí mismo pronunciar los 
decretos, que le quitaban á sus ministros, 
lo suspendian de la corona, y acaba- 
ban mandando encerrarlo con su fami- 
lia en las torres del Temple , de don- 
de no debia salir siño para el cadalso. 

Habíase dicho que debian caer 
Juntos el altar y el trono, y asi aun 
no habia espirado este infelíz dia, quan- 
do ya salian de casa de los munícipes 
para distribuirse en todas las sesiones 
de París las listas de los Obispos y 
Sacerdotes no juramentados con órden 


de encerrarlos en las iglesias del Car- 
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men , y de San Fermin , y para pre- 
parar los ánimos á este espectáculo , se 
esparció al punto la voz, que se-ha- 
bian visto Sacerdotes unidos con los 
suisos , haciendo fuego contra el pueblo, 
y que muchos , entre ellos el Abate L? 
enfant , célebre Predicador del Rey, 
habian sido muertos en la refriega. 
Tambien se decia haber sido preso el 
dia antes con una: patrulla fingida el 
Abate de San Far, que estaba ausente 
largo tiempo habia, y ua cierto Abate de 
Bouillon , que no habia existido jamás. 
Fuera de esto llevaban los malvados 
la cabeza y manos cortadas á- uno de 
los. cadáveres , “como cabeza y manos 
del Abate Ringard , Cura de Sau Ger- 
man, gritando por. las calles : > asi 
» castiga lx nacion á los Sacerdotes 
» refractarios y traidores , que se han 
» armado con los suisos contra ella. “ 


Uan mes despues pareció Mr. Ringard 
en 


(e 135), 


en la sesion para pedir un. Pasaporte, 
y. los malvados , mas furiosos que asom= 
o de verle, iban ya con los sables 
desnudos á castigar el que los conven», 
ciese con su presencia de la impostus, 

quando interponiéndose varias per=, 
sonas de respeto , lo pudiéron sacar 
de sus manos, y obtenerle el permi- 
so de pasar á Inglaterra , donde he te- 
nido el consuelo de encontrarlo. 

Pero no tenian necesidad de estos 
fngimientos momentaneos el vil popu- 
lacho , el paisanage crédulo, y sobre 
todo los patriotas de picas, para ali 
mentar su estúpido furor contra el 
Clero católico. La primera sesion que 
puso en execucion el órden dado col 
la fatal lista, fue la de Luxembur- 
g0, que ya 0 antemano se habia se- 
ñalado en zelo revolucionario , y con 
vocados por ella los patriotas mas ene- 


migos de los Sacerdotes, y dadas las 
111S- 
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instrucciones , los dividió por los quar- 


teles de la parroquia de San Sulpicio: 
decian al pueblo deseoso de saber su 
comision , que iban en busca de ene- 
migos de la patria, y presto se echó 
de ver quienes eran estos enemigos, 
siendo uno de los primeros que llevá- 
ron con mucha gente armada Mr. Du- 
lau , Arzobispo de Arles. Este Pre- 
lado conocido generalmente por uno de 
sos luminares de la Iglesia de Fran- 
cia habia mostrado en todo el tiempo 
de la revolucion tal prudencia y mo- 
deracion , que parecian deberle poner 
al abrigo de las persecuciones parti- 
culares; aunque al mismo tiempo de 
acuerdo con los verdaderos Obispos ha- 
bia de mancomun con. ellos estado 
siempre por la verdad; pero no fíando de 
sus fuerzas , jamás habia levantado la 
voz en particular , ni habia  hecho' 


aun protesta en favor de los derechos: 
de 


de su silla corroe desde los. 
primeros siglos-de la Iglesia, ni habia 
salido en su nombre alguna de tantas 
cartas pastorales, que casi todos los 
Obispos de Francia creyéron deber di- 
rigir á sus diocesanos al tiempo de 
la supresion Ó desmembracion de sus 
sillas , Ó intrusion de los cismáticos, 
siendo la única obra de su pluma una, 
representacion al Rey sobre el decre- 
to del 26 de Mayo, que condenaba á 
los Sacerdotes no juramentados á la 'de- 
Portacion , y ni aun esta obra creyó 
deber publicar en su nombre. En una 
Palabra pocos Obispos habia en Fran- 


CIA , que no hubiesen explicado mas su 


zelo que Mr. Dullau ; pero presto se 


verá, que si creyó deber hablar muy poco 
por temor de irritar los ánimos , nO 


fue en él este silencio condescendencia, ni 


flaqueza, y que si supo callar, supo 


tambien morir. En el momento, pues, 
én 
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en que se dexáron ver los patriotas, 
les salió al encuentro con la firmeza, 
y tranquilidad que.es propia de un 
hombre , que conoce toda la magestad - 
de su causa , fueconducido á la sesion, 
y depositado:en una sala, adonde iban - 
llegando ya Sacerdotes de otras partes. * 

El odio no' hacia ya la distincion, 
que la ley entre los funcionarios pú- 
blicos, esto es, los qué tenian el mi-- 
nisterio- en las. parroquias, ó la ense=> 
ñanza en los colegios , y los que no 
lo eran. Los nacionales armados llega- 
ban con la lista en la mano á las ca- 
sas indicadas como habitacion de al- 
gun Sacerdote no juramentado , echa- 
ban mano indistintamente á todos, los 
llevaban como. en triunfo, y el popu- 
lacho estúpido- hacia los mismos aplau- 
sos , que si viera prisionero -á todo el 
exército de Brunswick, y á yeces in- 


tentó sacarlos de las: manos de los gu=* 
ar- 
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ardías», para Saciarse de su sangre, 
Algunos. buenos ciudadanos ocultáron 
á muchos, ó les avisáron con tiempo 
para que huyesen, y era de ver la 
rabia de los patriotas quando se halla. 
ban sinla presa: amenazaban , regis. 
traban ,- volvian Á registrar , venian 
de nuevo, y repetian la pesquisa , es- 
pecialmente quando el Sacerdote que 
buscaban tenia la nota de haber sido 
zeloso en administrar los Sacramentos 
á los enfermos , queno los querian 
recibir de los intrusos. Uno de estos 
era el Abate de Phrénier , Presbítero 
«de San Sulpicio, que: habia escapado 
UN instante antes que llegaran los gu- 
ardíias : estos leváron en lugar de él 
á el Abate de la Pannonie >. y volvié- 
ron hasta nueve veces el mismo dia en 
busca de el primero. 

En la misma parroquia vivia «el 


Abad de Guillon, 


hombre que. en sh 
Part, IL B 


qe 
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juventud habia asombrado consu etu- 


dicion, y despues habia dado prueba 
de ella en una obra intitulada, Pa- 
ralelo de las revoluciones: buscáronlo 
los patriotas, y equivocando 'la vivien» 
da , diéron con otro eclesiástico enfer- 
mo, que tiempo habia , no aguardaba 
mas que la muerte: los mismos fora- 
gidos movidos de su estado lo dexá- 
ron, y fuéron á dar cuenta de su co- 
mision , volviéron , y tampoco pudiéron 
resolverse á llevarlo , viéndolo moribun- 
do; hasta que siendo enviados la ter- 
cera con Órdenes mas estrechas lo lle= 
váron espirando á la sesion. 4 

El mismo furor de los foragidos 
les hizo perder la víctima , que mas 
podian desear , porque intentando uno 
de ellos tres dias antes excitar un 


motin contra Mr. de Pansemon, Cu- 


ra de San Sulpicio , y viniendo con sa- 


ble en mano á pedir su cabeza , dió 
0cd- 


1 
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ocasion á que sus amantes feligreses 


lo ocultasen de modo que no pudiese 
ser hallado. Pero de esta pérdida com- 
pensáron á los jacobinos los dos ilus- 
tres hermanos Rochefoucauld, Obis- 
pos uno de Beauvais , y otro de Sain- 
tes, que hallados ambos en. su quar- 
to , y dexando en libertad los pesqui- 
sidores al. de Saintes, respondió este 
digno Prelado : » Señores, yo he esta- 
»» do siempre unido á mi hermano con 
la mayor ternura de afecto , y aho- 
» ra lo estoy tambien por tener con él 
> Una misma causa, y pues que su 
» amor á la Religion, y «horror al 
>» perjurio son todo su delito, os rue- 


» g0 que creais, que no SOy yo menos 


reo, ademas de que me seria im- 


» posible estar preso mi hermano , y 


”» RO acompañarle yo : yo os suplico 


» me leveis con él,“ 


+ Quando los patriotas eran france- 
s Ba ; ces 
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ses, este lenguage hubiera valido á 


los dos hermanos la libertad ; pero ha- 
biéndoles ya hecho degenerar la revo- 
lucion , fuéron ambos llevados presos. 
Al fin de la tarde eran ya quarenta 
y seis los Eclesiásticos de esta parro- 
quia, que habian sido presos , los qua- 
les conforme iban llegando se abraza- 
ban, y daban mumamente parabienes 
de verse destinados á- padecer por 
Jesu-Christo , animándolos , y consolán- 
* dolos sobre todo la presencia , pala- 
bras , y exemplo del Arzobispo de Ar- 
les. Á las diez de la noche fuéron 
llamados al comité de la sesior, que 
tenía sus juntas en el seminario de San 
Sulpicio , cuya casa traía á la memo- 
ría 4 muchos de ellos los grandes prin-= 
cípios de Religion , que habian apren= 
dido en ella, quando se educaban : y 


si de parte delos sesionarios era nue= 


vo ultrage para la Religion haber es- 
co- 


A dc 


| 
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cogido el. sióadia. ls sus Sacerdotes 
para tribunal de sus perseguidores; 
era tambien de parte de los ministros 
de la misma Religion nueva gloria 
para ella el yerlos confesar: su fe de- 
lante de los tiranos en el mismo lugar 
en que habian aprendido todas sus 
obligaciones, j 

Juntos todos , les preguntó el Pre- 
sidente, si habian prestado el jura- 
mento prescrito por la asamblea : .res- 
Pondiéron todos que no: replicó el 
Presidente: ¿hay alguno que quiera 
prestarlo ahora en el momento ? Res- 
Ppondiéron : ni ahora ni nunca pode- 
mos hacer juramento contrario á nues. 


tra conciencia. Entonces pronunció que 


debian quedar asegurados en la iglesia 
del Carmen , y en consequencia despu- 
es de haberlos registrado , y quitádo- 
les los bastones , el comisario Serat 


Puso.á cada uno dos soldados ,) Y pues. 
to 
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to él á la frente, los conduxo, vol- 
viéndose de rato en rato por todo el ca- 
mino , para zelar no se huyese alguno, 
Ó mas bien para hacer alarde del ór- 
den de la marcha. Al entrar en lr 
iglesia pasáron todos lista , y luego 
los entregó á los guardias con órdet 
estrecho de impedirles toda comunica= 
cion entre si, que fue puntualmente 
observado. 

Muchos de estos generosos Confe- 
sores presos antes de comer no gustá- 
“ron bocado hasta el dia siguiente , tam- 
poco se dió disposicion alguna de ca- 
mas, teniendo que pasar aquella noche 
sentados en una silla: al Arzobispo 
de Arles se le señaló sitio determina- 
do , mandándole mantenerse cerca de 
la reja en frente de la centinela prin- 
cipal: á nadie le fue permitido po- 
nerse de rodillas para hacer oracion. 


Acuérdomt que me decia despúes uno 
de 
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de estos Confesores : » en lugar de los 


» himnos. sagrados que hubieramos te=- 
»» nido gusto en cantar á gloria del Se- 
» Ññor por quien: padeciamos , nos fue 
»» preciso oir toda la nochelasinvectiyas, 
» blisfemias, y obsenidades de nuées- 
tros. guardias. Nosotros estabamos 
» quietos en. nuestras «sillas, ellos se 
2» paseaban al rededor de- nosotros, se 
» paraban á- mirarnos de firme , y era 
» su. gusto «observar el horror, que nos 
> causaban «sus juramentos é impreca- 
» ciones;,“:que por lo: que hace á sus 
» amenazas > nos. hacia Dios: la gracia 
» de: que ningun cuidado nos diesen» 
» Una. vez queriendo darnos un prelu- 
» dio dela suerte que nos esperaba, 
-»» acordáron remedar las ceremonias de 
» la Iglesia , y cantarnos un oficio y 
» misas de difuntos, ignorando los des- 
m dichadós que tal pronóstico léjos de 


> asustarmos , era el mas glorioso 
FS CxXl- 
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3» exito que podian «desear nuestros co. 
» razones. La mañana siguiente: se pas 
» Só del mismo modo en un: profundo 
w silencio de nuestra parte, y ultrages 
a» continuos dela suya. “Sino embargo, 
» la santidad del Domingo 'nos alentó 
» á enviar á pedir á la sesion el per- 
sw miso de decir «y oie misa yo lo que 
a» nos fue concedido despues de una 
» larga deliberacion 5 pero intiinándo= 
nos para moderar nuestro «gozo, que 
men adelante no tendriamos' ótra mis 
s»» que la de un Sacerdote juramentado 
a» Esto era decirnos , que mola ten 
a» driamos , porque estaba: claro: que 
a» no habiamos de comunicar: con Sa- 
» cerdotes cismáticos , hereges., y per- 
a» juros. También se nos permitió com- 
a» prar alimento con que reparar nues- 
tras fuerzas abatidas mas que por 
» el ayuno y vigilia, por «los malos 


s) tratamientos de los que nos custo 
dia- 


(asp. - 
» diaban. Los dias siguientes se nos 


») trató con. un poco mas de humani. 
» dad , permitiéndonos hacer Oracion, 
2» y tratar unos con otros , con lo que 
2» nos pareció haber recobrado toda 
a» nuestra libertad: desde entonces se 
» pasaba el tiempo en oracion, leccion, y 
» conversaciones verdaderamente chris- 
atianas , alentándonos mutuamente á 
fm padecer por Jesu-Christo.”: 

Estas «primeras víctimas eran poca 
cosa para embotar la rabia de:los re- 
:volucionarios; y “si huboen «Paris se- 
siones tales:como la de las Termas de 
Juliano , quese negáron á favorecer 
los proyectos de Marat, y Robespier- 
rc por. medio de la prision de log Sa- 
cerdotes, hubo otras muchas que los 
«desquitáron de «ésta falta con el ardor 
'en seguir el exemplo dela de Luxem- 
burgo, y en: todas tomaban los fora- 


8idos el cuidado de suplir por. si Gt pe 
| gls 
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gligencia de las sesiones. El Domingo 


13 de Agosto, y el 15 dia:de la Asun- 
cion no “fuéron dias festivos, sino 
para dar en los diversos quarteles de 
esta inmensa ciudad el «espectáculo de 
las prisiones : guardábanse con cuida- 
do sus puertas , y apénas se dexa- 
ban salir los que corrian con la pro- 
vision «diaria, y raro Eclesiástico no 


juramentádo: se atrevía :Áá parecer en 


la calle; aun disfrazado con el trage 
-seglar 5 y si: alguno: queria valerse de 
Ja noche + para dexar :su habitacion 
mal segura y buscar: otra «menos Cx- 
“puesta , encontraba” gran: número «de 
patrullas. mas zelosas de. prender «un 
Sacerdote», ¿que de impedir los robos 
«de tanto +foragido: 

Era un espectáculo miserable toda 
la ciudad en: estos dias de confusion 
y horror. Quien desde una eleyacioñ 


que la descubriese toda ', hubiera ten- 
di- 


AAA 


SE | 
dido contra ella la vista , hubiera per- 


cibido mil maneras de furor contra los 
dos grandes objetos del odio de los 
impíos, la monarquía y el altar. Hu- 
biera visto en la sala llamada nacio- 
nal al Rey, su esposa , su hermanas 
sus hijos, su aya, y una princesa su 
aliada presos delante de los rebeldes, 
y reducidos á esperar la decision de 
su suerte de la boca de los conjura- 
dos. Hubiera observado aquel senado 
monstruoso pasar de los decretos con- 
tra el Rey á darlos contra log Sacer- 
dotes: al' rededor de este banquete 
de la rebelion una parte de la casa re- 
al revolcándose en su sangre, un nume- 
rOSO populacho acudiendo á regocljar- 
se en las ruinas del palacio, mas 
cerca de la asamblea y á sus puertas, 
legiones de bandidos furiosos insultan= 
do con griteria al Rey preso , y agu- 


ardando con impaciencia , que se de- 
ter- 


(28) 
terminase el Jugar de: su carcelaria 


para. acompañár con nuevos ultrages 
la marcha, Al mismo. tiempo hubiera 
visto. ea las plazas, en los puentes, 
y ea, toda París un pueblo desenfre- 
nado abatir y hacer piezas todas: las 
estatuas. de los Reyes antecesores, y 
guanto podía ser indicio de reynado : en 
todas las iglesias munícipes con sus saté- 
Jites concluyendo el despojo de los al- 
tares , quitando hasta los últimos bron- 
ces y verjas de hierro: otros munici. 
pes tambien con satélites dando la úl- 
tima mano á la destruccion :del. estado 
religioso. en: todos .-los. monasterios, 
volviendo , arrojando al. siglo todo :el 
resto de. los cenobitas,, echando á em- 
pellones sin: señal: de. humanidad a to- 
das las esposas de Christo, oprimidas 
del asombro y dolor de dexar sus san- 
tos asilos ,; de mudar su hábito en tra- 


ges del mundo á fuerza de amenazas 
y 


a 

y violencias, ds ad tiempo de saz 
ber que cubierto las recibiria al salir 
de sus celdas: hubiera visto támbien 
artilleria asestada contra los mismos 
monasterios , para espantar á aquellas ' 
religiosas á quienes llegase el fin del 

dia sin haber hallado casa que las 
acogiese 5 muchas en la última ancia- 
nidad, muchas enfermas , tnuchas á 
quienes trastornaba la razou la nue- 
va consternación , estrechadas , atro- 
pelladas por furiosos nacionales , aban- 
donadas en medio de las calles y ate- 
nidas á la piedad de algunos ciuda 
danos , que no las recogian sin temor 
de” verse luego castigados por no has 
ber sido tan bárbaros que las dexasen 
sin recurso ni asilo. En los miémos 
momentos hubiera visto en “el “quartel 


de San German, en la calle de Sai 


Martin , en el barrio de Santiago, en 


la calle de San: Victor, y en- otros mil 


pa- 
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parages foragidos marselleses, breto- 


nes confederados , patriotas parisien- 
ses , corriendo de casa . en casá , re=, 
gistrando , y prendiendo Sacerdotes, 
llevándolos con ultrages y griteria á, 
la iglesia del Carmen, y seminario 
de San Fermin , convertidos en cár-, 
celes para ellos. 

Á. todos estos furores contra el Sa- 
cerdocio presidian desde el fondo de su 
terrible comité de vigilancia , antes 
casa del primer Presidente del parla- 
mento , Manuel , Panis , le Gendre, y 
todos los rabiosos subalternos de los impí- 
os. Los oficiales y presidentes sesionarios, 
serviles y crueles ministros de estos nuez 
vos tiranos, seguidos de gente arma- 
da y de sus secretarios llegaban á las 
casas de los Eclesiásticos , comenzaban 
asegurando á los que tenian la confian- 
za de esperarlos , buscaban con la ma- 


yor diligencia á los que habian hui- 
do, 
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do, reli estrechaban ¿4 los. 
domésticos , muchas veces los encer- 
raban para obligarlos á: descubrir á, 
sus amos , y aun llevaban presos para. 
el mismo efecto 4 los demás vecinos. 
Tambien eran objeto particular de la 
pesquisa los libros y papeles de estos 
Eclesiásticos , y para todo se ayuda- 
ban unas á otras las sesiones en la 
tarea de leer, sellando,ó enviando 
luego al comité qualquier diario, qual- 
quier apuntacion sobre el Rey, ó laz 
Religion , qualquier carta en que hu- 
biese una palabra relativa á desear 
mejor órden de cosas , y sobre todo 
la menor prueba de correspondencia 
con amigos ó parientes emigrados ; y 
muchas veces antes de ser llevados es- 
tos ilustres presos á la cárcel señala- 
da, se juzgaba deber ser presentados 
al comité, para lo qual tenian que es- 


perar , á que se juntase , dias y sema- 
nas, 
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“nas en un cuerpo de guardia de fo- 
ragidos, Ó en parages mas incómo- 
dos é indecentes , insultados incesan- 
temente por esta chusma. 

Y con todo se puede decir, que 
no era lo peor en aquellos dias para' 
los Sacerdotes el caer en las manos de 
estos jueces antes de: ser llevados á la 
prision destinada para las víctimas: 
porque al fin hubo entre ellos algunos 
que les afeáron á los demás el desco- 
medido modo de la: persecucion, y los 
inclináron 4 su: favor asi por lo mani- 
fiesto de su defensa, como por la no- 
ble confianza y seguridad con que se 
presentaban. De esta suerte los mis- 
mos Manuel y Panis de pura verglen- 
za no pudiéron determinarse á enviar 
á la prision 4 Mr. de Beausset , Obis- 
po de Alais, que les dixo: » Señores, 
»» ¡qué extraño modo teneis de inclinar 


» los ánimos á vuestra revolucion! Yo 
taám- 


» tambien he vivido en medio de ciu- 
» dadanos , que discordaban de.mi en; 
» las opiniones y en la religion , por-. 
» que hay. en mi diócesis un gran nú- 


m4 
> 


mero de calvinistas ; pero para que 
» reynase la paz el arbitrio que tomé, 
» fue no ser jamás perseguidor. Yo veia, 
» estas Ovejas separadas de la Iglesia, 
>» pero usaba de toda atencion con 
» ellas , les hacia quantos buenos ofi- 
» cios pendian de mi, y exhortaba á á 
s» mis católicos á que se portasen del 
»”» mismo modo con unos hombres , que 
» no obstante la diversidad de su cul. 
» to , eran nuestros hermanos. Con es- 
» te proceder he visto conciliarse. los 
> Ánimos , y reynar la paz. y tranqui- 
lidad. hasta el momento de la revolu- 
» cion ; paréceme , pues , Señores, 
” que por este hecho no merecia yo 
»,Ser traido á este tribunal ,. y que 


» Vosotros haríais mejor en tomar el 
Part, IL + C is 


.. 
su 


LA A 
3 mismo arbitrio para dar fin á las 


s» turbaciones y diferencias que nos 
p agitan. “ 

Hallábase allí uno de los jueces, 
que conocia al Obispo, el qual ase- 
guró , que no habia cosa mas cierta 
que quanto habia expuesto, y no pu- 
diéron menos de aplaudirlo, y darlo 
por libre. De otro género fue la de- 
fensa de cierto Eclesiástico noble , que 
respondió á la intimacion del juramen- 
to con esta franqueza , » Señores, 
»» esta constitucion persigue todo quan= 
»» to tengo yo en el mundo de estima- 
»» ble , despoja á toda mi familía , echa 
»» del estado 4 mis hermanos, y pa- 
»» rientes mas cercanos , les quema sus 
s» palacios , atormenta á los Obispos, 
> aprisiona á los Clérigos, y á mi no 
s» me dexa el mínimo recurso, ¿ No es 
y, preciso , que aunque yo jure, no. 
3 me creais £ Mejor seria , pues , que 

me 
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» me diéseis un pasaporte, y fucra 
» yo á buscar otra constitucion , que 
» no fuese tan cruel con mi fe y mis 
»» parientes. “ Esta libertad desconcer- 
tó á los jueces, y les hizo dar el 
pasaporte , con que salió del Reyno. 
Algunos otros fuéron puestos en liber- 
tad , Ó porque se valiéron de sus ami- 
gos para con Manuel, ó lomas cier- 
«to , porque sabia éste que á la hora 
que quisiese y podria descargar en los 
«foragidos el cuidado de deshacerse de 
aquellos á quienes un resto de ver- 
gúenza impedia proscribir formalmente. 
- Efectivamente, esta casta de hom- 
bres junta con el populacho usaba en 
la persecucion de los Sacerdotes no 
juramentados un ardor , que nada de- 
xaba que desear á los impíos , y par- 
ticularmente en las sesiones que no que- 
ran, 6 no se atreyian á poner en 


“ello alguna moderacion, La: de San Ni- 
SS Ca co- 


386) 
,colás de Chardonet estaba de tal su- 
erte entregada á ellos , que habia to- 


mado legalmente el nombre de sesion 
de los Sans-culottes , como la de los 
Franciscanos el de sesion de los Mar- 
selleses. De este modo el cetro que los 
aristocratas constitucionales habian en- 


“widiado á el Rey, y los ciudadanos 


á la nobleza, lo habia envidiado, y 


£ 


quitado á estos el paisanage de los 


barrios , y 4 estos últimamente los ban- 
didos y la héz del populacho;. pero 
en todas estas manos nuevas lo diri- 
gia siempre la impiedad contra los Sa- 
cerdotes fieles á Dios. 

En la sesion de los Sans-culottes, 
fue recibida con sumo aplauso la pro- 


puesta de prender á todos los Sacer- 


dotes no juramentados , y encerrarlos 


en el seminario de San Fermin, don- 
de se hallaban ya diez y ocho Ecle- 


siásticos despojados de sus plazas, Y 
en- 
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encerrados. El mismo día , que fue el 
Domingo 13 de Agosto, á las ocho 
de la mañana- fuéron llevados los Sa- 
cerdotes del seminario de San Nico- 
lás, todos intactos del juramento , jun- 
tocon sus seminaristas, y á pesar de 
las limosnas abundantes con que habi- 
an siempre socorrido á los necesitados 
del contorno, no manifestó el popula- 
cho menos zelo ni gozo en su prision. 
Uno de estos Sacerdotes era Mr. Bon: 
Het, cuya caridad se conocerá por es- 
te solo rasgo: en el terrible invierno de 
1788 acavaba de distribuir á los. po- 
bres quanto le habia quedado , y res- 
Pondiendo que no tenia mas á unas 
mugeres que le pedian , dixo una: to- 
davia te queda cel pañuelo , que tienes 
en la mano: tómalo, ptes , dixo, y podré 
«decir ya con mas verdad y Que na- 
da tengo mio. Este fue el Sacerdote 


Para . cuya - prision yino. tres veces 
an- 


ansioso el Dile Lia llegada de Mr. 
Aadrieux , Superior de esta comunidad 
con los antiguos compañeros de sus tra- 
bajos , y los jóvenes seminaristas , re- 
sonó con clamores de ul gozo brutal 
el patio de San Fermin lleno de hom- 
bres, mugeres , y muchachos de la 
ínfima plebe, y sobre todos salió la 
voz de un hombre que decia : dénme- 
los acá, que yo daré hoy cuenta de to= 
dos com mi hacha. Á las tres de la tar- 
de del mismo dia anunciáron unos ala- 


ridos feroces la llegada de otra presa 


mas notable, que era todos los Sa- 


. 


cerdotes de la casa de los reciencon=- 


vertidos, á quienes traían cincuenta 
hombres armados. Á la frente de estos 
presos venia el venerable Padre Gué- 
rin Durocher , conocido por aquella 
historia verdadera de los tiempos — fabu- 
losos , que habia asombrado al mundo 


por su erudicion, autor en quien la 
? me- 


| 
| 


| 
| 
| 
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menor prenda era tanta ciencia , por= 
que además de estimar él mucho mas 
que toda su reputacion , el haber ga- 
nado un alma para Dios con sus ins- 
trucciones catequísticas , la acompaña- 
ba con tanta modestia y humildad, 
que en el trato comun parecia el hom- 
bre mas ordinario, y era menester 
mucho arte para hacer que entrase en 
Materia científica ; pero entonces ad- 
miraba ver salir la ciencia de su boca, 
como de su. propia fuente con el mis- 
"mo tono y facilidad , que si se tra- 
tase de las cosas mas triviales. En es- 
te dia pareció este grande hombre 
apartarse la primera vez de su humil- 
de sencilléz porque iba con sotana y 
manteo largo como en pompa, y ce- 
remonía de dia festivo, glorioso de 
verse cabeza de los respetables Confe- 
sores de Jesu-Christo: á su lado iba 


su hermano , antiguo Jesuita como él, 
: que 


? 
be 


O ' 
que acavaba de EEN de vuelta de 
las misiones orientales , de donde con 
el mérito de sus trabajos traia cono- 
cimientos, que muchos igualaban á 
los de su hermano, los quales comen- 
zaba á publicar cu sus cartas sobre 
las costumbres , religion, y” antigiie- 
dades de las regiones que habia corri- 
do como sabio, y Como Evangelista, 
y de todo nos privó para siempre la 
barbarie de la revolucion. 

Con estos dos sabios llegaban otros 
Sacerdotes , unos cogidos en sus ca- 
sas , otros en la abadia de San Vie- 
tor , y otros en la casa de los expósi- 
tos, donde habian pasado muchós 
años en los exercicios de caridad pro- 
pios de su empleo , y entre ellos Mr. 
de Laveze ,* cuyas delicias: habian si- 
“do en el espacio de diez años servir 4 
los enfermos y moribundos en el hos- 


pital del Corpus , de dónde fue echa- 
do 


Ñ . 
“do por haberse dde al juramento, 
«privando de tanto bien á aquella aco. 
gida dela clase mas infeliz del pue- 
blo. Á este Sacerdote le habia conci- 
liado y “conservado amigos , aun entre 
¿los jacobinos del Vivarés, la bondad 
de su caracter, y hallándose á la sa- 
¿zon algunos de ellos en París, le avi- 
sáron con tiempo , ofreciendo ocultar- 
lo en sus casas; mas él temiendo que 
con buenos oficios y solicitaciones”lo 
“induxeran á jurar , escogió mas bien 
exponerse al martirio, que á la se- 
duccion. 

Tambien daré lugar entre estos 
Mustres Confesores al Abate Copéne, 
Sacerdote joven de una familia ilustre 
en la' Guiena, el qual Meno de los 
sentimientos de los antiguos cavalle- 
ros y decia á los que le hablaban del 
¿Juramento +» jamás- los «Copénes han 


» faltado á su palabra de honor sE 
Í 


O AN 
» dí la mia á Dios y. al Rey, y la 


2» sabré mantener.” Efectivamente , la 
mantuvo á pesar de la miscria á que 
lo reduxéron :: ballábase con una fie- 


«bre maligna , quando llegó á su casa 


la pesquisa , y alentando sus fuerzas 
al ver entrar aquellos. bárbaros , les 
dixo : » me buscais para encerrarme 


s»»con los demás Sacerdotes, vamos; 
.m SOY con vosotros, porque conviene 


» á Copéne morir en el lecho del ho- 
» nor.” Pero no igualando las fuera 
zas de su, cuerpo al aliento de  sú 
alma , fue menester que lo llevaran 
casi arrastrando y «moribundo. Al lle- 
gar, puesto en una cama cobró un 
poco de aliento, y vivió el tiempo pre- 


iso. para asegurarse de que su últi- 


mo aliento era de Dios y de su Rey. 
En la misma casa fue encerrado el 
Abate Gros, Cura de la parroquia en 


que estaba esta prisiom Pocos Pas- 
to- 
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tores tenian el derecho que este al res 


peto y amor de su pueblo, y pocos 
experimentáron de parte de su puebla 
mas ingratitud y ultrages. Era de un 
caracter franco, naturalmente bueno, 
de un semblante , que inspiraba con= 
fianza, y tal que se leia en él el cora- 
zon sin dobléz ni artificio: amaba á 
sus felígreses , y particularmente á los 
¿pobres como á hijos , y era tal su amor 
á la paz, que alguna vez lo hacia 
demasiado condescendiente , como se 
vió en la primera asamblea, durante 
la qual casi llegó á flaquear por com- 
placerlos; porque habiendo tenido va: 
lor para firmar con los del lado dere- 
cho la declaracion del 13 de Abril 
de 1790 en favor de la Religion ca- 
tólica , luego que se vió por esta cau- 
sa llevado á la sesion, y acusado en 
ella de haber dado este paso como 


prucba de aristocrasia , y desafecto al 
pue- 
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pueblo, no pudiendo sufrir que se tu= 


viese de él esta sospecha, 4 la ver- 
dad , no disimuló- que «estaba resuel. 
to 4. vivir y morir en la Religion ca- 
tólica; pero en la idea de noser ab- 
solutamente- necesaria: la declaracion 
pública , que habia firmado á una con 
aquellos que eran mirados como ene- 
migosdel pueblo , consintió en que se 
borrase 'su nombre de la lista. Esto 
era ya una flaqueza , y una especie 
de apostasía sacada de él baxo un va- 
no pretexio; pero si las almas nobles 
son capaces de caer , no lo son de re- 
sistir 4 los remordimientos, y persis- 
tir en el mal una vez conocido. Cono- 
ció luego ,que se miraba como deser- 
cion «su condescendencia , y. que habia 
comprado la. paz con los :sesionarios 
al precio de un escándalo, que era 
ERA reparar , y lo hizo echándose 


á pechos toda la indignacion de los le- 
gls- 


Cas) : 
legisladores : porque en el mismo mo- 


mento. en que acavaba la asamblea 
de manifestar su furor contra una car- 
ta pastoral publicada por el Obispo 
de Tolón á favor de la conservacion 
de la fe católica , subió ála tribuna, 
y pronunció lleno de valor este discurso: 

» Señores , se ha dicho que yo he 
» retractado mi adhesion á- la decla- 
» racion de los del menor núméro sobre 
» lz Religion católica: Es Ja verdad 
» que con la ocasion de algunas tur- 
» baciones he hecho lo que me pare- 
» ció exigir de mi la prudencia y el 
2 desco de la paz; pero al presente 
» que veo la inutilidad de este paso, 
» debo declarar que jamás he olvida- 
» do lo que debo á Dios de quien 
» tengo la dicha de ser ministro SEN 


» á la feligresia de que soy Cura, pi- 


» do, pues, que se tenga mi nombre 


Por no borrado de la lista de los 
que 


Ed 
dll 
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sw que firmáron la tal deliberación , Úd 


»”» que se me permita ponerlo en ella 
s» de nuevo y para siempre.” No ha- 
biendo perdonado jamás los jacobinos 
este género de valerosos actos en fa- 
vor de la Religion, se dexa bien en- 
tender que esta  retractacion solemne 
fue para Mr. de Gros un manantial 
de persecuciones , que sufrió hasta el 
fin con la firmeza que habia prometido, 

Desde el 13 de Agosto hasta el «2 
de Septiembre subió el número «de los 
Eclesiásticos encerrados en San Fermin 
á 92: conforme se cogian , se sella- 
ban todos sus efectos, y habitaciones, 
y se les negaba toda comunicacion: te- 
nian por alojamiento dos galerias , en 
euyas dos extremidades y medio de 
cada una habia centinelas con órden 
de impedir el paso de un quarto:á 
otro, siendo Mr. el Abate Boulan- 


gier, como procurador de la casa, el 
: úal- 


i 


(47) | 

único que tenia permiso de verlos pa- 
ra provecr á sus necesidades , que eran 
abundante y generosamente socorridas 
por la caridad de los ficles, porque 
la sesion no les subministraba cosa al- 
guna, ni permitia que se les traxesen 
sus efectos” aun necesarios. 

En la iglesia de los Carmelitas fué. 
ron ciento y veinte los Sacerdotes en- 
cerrados , Ó mas bien amontonados unos 
sobre otros desde la primera semana, 
Y mayores los trabajos que sufriéron, 
hasta que se dió permiso á los fie- 
les de acudirles con los objetos de 
Primera necesidad. Habian pasado ya 
dos dias con sus noches sin otra ca- 
ma que una silla, estando muchos opri- 
midos de enfermedades , Otros de una 


extrema vejéz, y no pocos de una 


suma indigencia hasta del alimento 


Preciso, quando moyido á compasion uno 


de los sesionarios , que habia manifes- 
ta- 
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tado mas ardor en su prision, dio ór- 


den para que se dexase entrar lo que 
les enviasen , cautelando siempre que 
no se introduxesen armas. Despues fue 
el mismo por las casas, convidando á 
las personas. caritativas á su socorro; 
pero no necesitaban de su exbortacion 
los fieles , que condolidos no espera- 
bin mas que-el momento del permiso; 
y asi inmediatamente les enviáron ca- 
mas y lienzo, y diéron órden á un 
fondero de enviarles el alimento todo 
en abundancia , y particularmente una 
Señora, que jamás quiso dar su nom- 
bre, se hizo cargo de contribuir para 
veinte de los santos Confesores , mien- 
tras durase su prision. Con el mismo 
zelo iban en las horas señaladas los 
amigos á consolar , Ó mas bien á edi- 
ficarse- con su paciencia y alegria, que 
era tal, que hacia venir por curio- 


sidad á los ques no los conocian. 
lma- 
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Imagínese una iglesia de mediana 
extension ocupada toda hasta las pea-- 
nas de los altares de camas pegadas 
unas á otras , y esta era la pieza en que 
habitaban, y dormian con mas tran: 
quilidad , que sus perseguidores en le-- 
cho de plumas , haciendo cuenta cada 
noche antes de recogerse, que podia 
ser la última en que se entregasen al 
sucño , para despertar en el seno de 
los bienaventurados , y quando la cla- 
ridad les anunciaba que tenian un día 
mas en. que vivir, se levantaban to- 
dos, y puestos de rodillas , daban gra- 
cias á Dios , por haberlos escogido pa- 
ra dar testimonio de su santa Religi- 
on, suplicándole les diese valor para 
perseverar hasta el fin. No se les d 
ba el “consuelo de celebrar la 
Pero ellos la suplian , 


a- 
misa; 
diciendo devo- 
tamente las óraciones de ella, y uui- 


éndose en espírita: á la que “sabian ce- 
Parto HL D le- 
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lebraba en Roma el Sumo Pontífice á 
cierta hora. Mantenian , remudándose, 
perpetua adoracion delante del altar, 
se ocupaban en leccion espiritual , y 
el tiempo que les quedaba de estos 
exercicios , lo gastaban en-conversa-. 
cion de las cosas celestiales, enfer- 
vorizándose por este medio para el 
martirio, 

Llegada la hora de comer, era de 
ver la estraña contraposicion de unos 
feroces soldados , que se dividian , unos 
á registrar lo que se entraba , atra- 
vesando con las espadas el pan,- la 
carne, y hasta el caldo de los enfer- 
mos , por si venian ocultas allí ar- 
mas,ó cartas , y otros á hacer centinez. 
la al rededor de las mesas 5 y por otra 
parte de unos santos Confesores, riéndo- 
se de las cautelas , que se usaban pa- 
ra mantenerlos sin armas en una pris 


sion en que estaba su gloria y felici- 
dad. 
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dad. El médico cívico se habia visto obli: 


gado á pedir les fuese permitido salir 4 
la huerta , por rezelo del contagio que 
se podia originar de tantas personas 
encerradas dia y noche. con sus guar- 
dias en sitio tan estrecho, y en aten- 
cion 4. .esto les fue concedida una ho- 
ra 4 la mañana, y otra ála tarde, la 
que alteraban .los guardias segun su. 
capricho , haciéndolas tomar á: veces 
Juntas, y á veces por sola la mitad de 
los presos. Aun estos desahogos eran 
santos , retirándose los masá una caz 
pillita de la Virgen , que habia en 
un extremo de la huerta , donde jun- 
to con el aire mas puro que respira- 

ban , cobraba su espíritu nuevas fuer- 
zas en la continuacion de sus or 


nes , rezando otros el oficio 


acio- 


, Ó leyen- 
do la ¡Escritura , ó. teniendo santas 


Conversaciones , con lo. que volvían ale- 


gres á su. prision, si. prision se ha de 
| ez 2 lla- 


2 
llamar la casa e Dids para sus Con- 
fesores. 

Á este tiempo se renovaba por lo 
menos una vez al dia la lista, y el 
tono con que respondia cada qual al 
oir su nombre , daba bien á conocer, 
que léjos de haber intentado escapar, 
seria su pena el no estar incluido en: 
aquel número. No era tampoco siempre: 
igual la dureza delos guardias , por= 
que alternando los nacionales de París 
con los bandidos , que se honraban con 
el nombre de sans-culottes tenian: algun 
alivio en la humanidad de aquellos; pe- 
ro el dia que tocaba á estotros fero- 
ces por genio y por educacion, ex-= 
perimentaban un imperio cruel en las 
injurias groseras, amenazas , y nega- 
tiva de quanto les pedian , parecien= 
do á los bárbaros este proceder la ma- 
yor prueba de zelo por la patria: y 


esto era en tanto grado, -que se vié» 
ron 


053) 
Ton, precisados los santos presos á de. 


cir á sus parientes y amigos , queno 
viniesen á visitarlos el dia que tocase 
4 tales hombres la guardia , querien- 
do ver, y sufrir ellos solos sus atroci- 
dades. Y-con todo, aun estos mismos 
lMegáron mas de. una vez á enterne- 
Cerse , viendo á. unos hombres que 
Mevaban- tales ultrages con una resig- 
hacion , y aun alegria que indicaba 
cosa todavia mas alta, que mera ino- 
cencia. » Yo mismo he visto , me de- 
.» cia despues el Abate de la Panno- 
».nie, algunos que no. podian dexar 
» de llorar nuestra * suerte, y decla- 
” Mar contra la injusticia, que se nos 
» hacia, 4 quienes tuve que persua- 
dir: que fuesen. mas prudentes , di- 
» ciéndoles , «que éramos mas diguos 
-» de embidia que de lástima , y que 
» no sentíamos. otro. mal, que el que 


» SC nos calumniase de aborrecer 4 un 
pue- 


» pueblo , de dd éramos , y habia- 
»» mos sido siempre los mejores ami- 
» gos 5 pero que aun esto sufríamos 
3» por Dios en la cierta ciencia de que 
» la causa de calumniarnos asi , era 
» el odio de la Religion. ” Muchos 
guardias nacionales no necesitaban es- 
ta respuesta para conocer nuestra ino- 
cencia , y despues de haber “llorado 
por nosotros , lloraban por sí mismos, 
viéndose reducidos por la fuerza áha- 
cer un servicio tan injusto, 

Quienes mas golpes les daban en- 
tre todos eran los tres Prelados , aquel 
Arzobispo de Arles, que siempre se 
habia llevado las atenciones y el res- 
peto hasta de los mismos impíos, y aque 
llos dos Obispos y hermanos: Roche- 
foucault emparentados con lo mas ale- 
vado del siglo, gozando en medio de 
tales tratamientos de una tranquilidad, 


y manifestando en sus semblantes una 
ale- 


) + : d 
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alegria,” que parecia aumentarse á 
“medida que crecian para con ellos log 
-ultrages. Frequentemente se proponía 
-á el de Arles valerse de sus amigos, 
y exponer sus achaques, que se au- 
mentaban cada dia , para conseguir 
ser conducida á su propio palacio 5 pe- 
ro se negó constantemente , diciendo: 
» que en ninguna parte podia hallar- 
se mejor que con tal compañia , y 
“asolo se valió del ascendiente, que 
»le daba su dignidad, para el ali- 
» vio de los demás. ” La tercera no- 
che de su prision no tenia aun cama, 
«y no se le pudo hacer que aceptase 
una , porque teniéndolas contadas , vió 
que cra preciso que alguno se queda- 
se sin ella, añadiendo asi la fuerza 
del exomplo á la eficacia de sus pa- 
labras, que los llenaba á todos de 
aliento, y su piedad y paciencia de 


- admiracion, Pero por el mismo heche 
de 


stos 
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de verlo sobresalir asi .en autoridad, 


«se .esmeraban los atroces guardias en 
acumular sobre él mortificaciones y ul- 
trages; y teniendo presente al Salva-- 
dor entregado á una  impía á inso- 
lente soldadesca, sin menosprecio , y sin 
sobervia, como sin hiel callaba, sufria, y 
se tenia por el mas feliz , porque tenia 
mas que padecer. Un guardia brutal 
quiso hacerlo un dia el objeto de- sus 
“atroces juegos: sentóse á su lado ,.y 
despues de haberle repetido los sarcas- 
mos groseros, y viles bufonadas que 
pudiera inventar el mas vil populacho, 
le dió el parabien del noble papel, 
que representaría debaxo de la guillo- 
tina : luego se levantó , y haciéndole 
profundas reverencias , lo llenaba de 
señorías , dándole con irrision los tí- 
tulos de. distincion y nobleza , que 
habia abolido la asamblea: viendo que 


paciente á todo nada respondia , sele 
' sei- 
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sentó de nuevo al lado, encendió su 


pipa, y comenzó á echarle.el humo 
en la cara. Sufrió el santo Prelado, 
hasta que sintiéndose proximo á caer, 
mareado de la fetidéz , mudó de. sitio 
sin decir palabra, y el. bárbaro le. si- 
guió, no dando fin á su burla, has- 
ta que perdida la esperanza de impa- 
. cientarle,. dió su obstinacion por ven- 
cida. Tan dueño como. esto era el san- 
to Arzobispo de los movimientos de su 
«Ánimo, con lo que estaba tan dispu- 
esto á dar la vida por su Dios, que 
despertándole. una noche -uno de los 
presos , espantado de un ruido que 
sintió , y diciéndole : Señor, ya entran 
los asesinos , respondió con sosiego: y 
bien, si Dios pide nuestra vida , ya está 
hecho el sacrificio: y todavia con la 


palabra en la boca se volvió á. quedar 
dormido, 


No edificaban menos los Opigzos 
e 
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de Saintes, y de Beauvais. El prime- 


ro habia conservado en su prision vo- 


«Juntaria toda su alegria natural : siem- 
«pre risueño y festivo tenia su gusto 


en recibir, y obsequiar á: todos los 


“nuevos presos con una bondad, que: 
les hacia olvidar facilmente sus .traba- 


jos. Sobre lo qual me dixo despues 
uno de estos Confesores: »»se me bor- 
»» ráron todas mis penas , quando ví al 
» Obispo de Saihtes acercarse á mi con 
» un aire de serenidad, que me hizo 
» dudar , si eraó no, del número de 


los presos. Tampoco sabré: ponderar 


»» quales eran para con los recienve- 


“s» nidos los cuidados de los dos Curas, 
2 Mrs. Auzurel, y Fronteau jóvenes aun: 


> y lo que mas me admiraba en esta prisi- 
»» On, si tal puede llamarse un templo que 
» hacia tan augusto la presencia de 
s» tantos Confesores , era el silencio re- 


s» ligioso observado por ellos en medio 
del 


E del rumor escandaloso de los guar« 
» dias , siendo de yer un gran núme- 
» ro de Sacerdotes arrodillados delan- 
»» te del altar haciendo el oficio de 
» Querubines , mientras que la impía 
» soldadesca lo hacia resonar en blasfe- 
3 mias y demás lenguage de demonios. ” 

En medio de estos santos exercicios 
pasáron los felices presos muchos sus- 
tos , creyendo llegar su última hora. 
Un dia particularmente oyéron á “lo 
léjos grandes clamores del populacho 
mezclados con muchos tiros: íbase 
acercando la grita, y ya se oia el fu- 
Nesto 24 irá, za irá, cancion de muer- 
te ya acostumbrada : no dudan que 
son ellos á quienes amenaza, corren, 
pues , de todos los ángulos de la igle- 
sia al presbiterio , se arrodillan delan- 
te del altar, piden su proteccion á la 
Reyna de los Mártires , y ofrecen to- 
_dos á- Dios el sacrificio de 'sn vida, 


Quan- 
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Quando'ven que se abre la puerta: ,..y 
entrar los venerables. Sacerdotes , los 
Curas octogenarios , los Profesores y 
Predicadores ancianos arrancados del 


asilo de la yejéz, de la casa de San 


Francisco de Sales, fundada para el 
descanso de los Eclesiásticos inválidos, 


traidos todos por las cohortes del Fi- 


nistére , y con ellos todos los jóvenes 
Levitas preparados para la casa del Señor 
¿€n la de San Sulpicio junto con sus direc- 
«tores.» Seria imposible , dice Me. de la 
» Pannonie, expresar la conmocion , que 
>» sentimos á esta. .vista,. Muchos de es- 
stos respetables > ancianos. apénas po 
o» dian tenerse en, pie , siendo cosa que 


hace estremecer, dos tratamientos 


-» que: supimos. habian. experimentado 


».en, el camino, y particularmente uno 
» que no pudiendo por Sus enferme- 
» dades seguir al paso con. que veni- 


.» an sus crueles conductores, llegó. to- 


do 


o 
» do acardenalado y molido de log cu 
» latazos , que le habian dado para ha- 
»cerle caminar. Luego que “volvimos 
» del asombro , nos apresuramos á 
» procurar “el. posible alivio á estos 
» nuevos huéspedes, de lo que nos 
» hallamos abundantemente pagados 
» por los grandes exemplos , que nos 
» diéron , alentando nuestra resignación 
» la suya, que se dexaba ver en la sere- 
» nidad de su semblante , y alegría 
» con que daban gracias á Dios por 
» haber dilatado sus años para darles 
» ocasion de morir por su fe.” Á es- 
tos se añadiéron luego todos los Sa- 


cerdotes , que se halláron reunidos en 


la casa de los Eudistes > * y otros 
sa- - 


* Endistes Colegio Seminario de los 
varios que hay en París , destinados pa= 
ra los que Gspiran áú las órdenes Sacras, 


stuado en la calle de las postas barrio 
* Santiago, 


sacados de diferentes quarteles de Pa-, 


rís, que antes de fines de Agosto. 
viniéron 4 aumentar el número de 
los santos Confesores. 

Los legisladores estaban bien ins- 
truidos de estas violencias, y  léjos. 
de oponerse á ellas , consumaban ellos 
mismos con apariencia legal la aboli-. 
cion del Clero. Libres ya de los. obs-. 
táculos del veto Real, renováron pri-- 
meramente el decreto contra el hábi- 
to clerical, y despues se aplicáron á 
los medios de desembarazarse absolu= 
tamente de los Clérigos, dando el 26. 
de Agosto el decreto siguiente: » tos 
» dos los Eclesiásticos, que sujetos al 
» juramento prescrito por la ley de 26: 
» de Diciembre de 1790, y la de 17 
» de Abril de 1791 no lo hayan aun 
s» prestado, ó despues de haberlo pres 
» tado , lo hayan retractado, y per- 


» sistan cn su retractacion, serán obli: 
gr > 
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» gados á salir en el término de ocho: 
» días de Jos límites del distrito y del 
» departamento de su residencia, y 
» cn el de quince dias fuera del Rey- 
» no. En conseqliencia se presentará 
» cada qual delante del directorio de 
» su distrito, ó municipalidad de su 
»» residencia para declarar el país CX- 
» trangero á que quiere retirarse, y 
» se le dará sobre la marcha un pasa- 
» porte que contenga su declaracion». 
» su señalamiento , el camino que de- 
» be tomar, y el término dentro del 
» qual debe estar fuera del Reyno. 
» Pasados los quince dias, los Ecle-, 
» slásticos no juramentados , que no hu- 
» bieren obedecido á las disposiciones 
3» precedentes, serán deportados á la 
» Guayana francesa. Los directorios 
» de los distritos los harán prender, 
” Y conducir de brigada en brigada á 


» los Puertos de mar mas vecinos que 
cs 


Maio) ¿ 
» les serán indicados por el consejo” 


»» executivo provisorio. Este dará en 
» Consequencia sus órdenes para hacer” 
> equipar las embarcaciónes necesarias” 
» al transporte de dichos Eclesiásti- 
» cos. Los asi deportados ,- y los que” 
s» voluntariamente salgan en cumpli-* 
» miento del presente decreto, no te= 
» niendo pensión ni renta alguna , ob-' 
» tendrán doce reales por cada joria“ 
» da de diez leguas hasta el lugar de' 
su embarco, Ó hasta las fronteras” 


del Reyno para subsistir durante el' 
») camino: estos gastos los sufrirá cl' 
» tesoro público , y los adelantarán las 
»m caxas del distrito. Todo Eclesiástico 
3» que se quedare en el Reyno despu- 
»es de haber hecho su declaracion de 
» salir , y obtenido el pasaporte, ó qué 
a» volviere á entrar despues de haber 
» salido, será condenado á diez años ) 


Y 7 . 4 
» de cárcel. Exceptúanse de las dispo” 
Si- 
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» siciones precedentes los enfermos: com 
» certificado del oficial de sanidad , que 
».se nombrará por el consejo general 
»» del comun, y los sexágenarios,: de: 
"cuya edad deberá constar igualmen- 
» te. “Podos los. Eclesiásticos, que se 
»:hallaren en el-«caso de esta excep= 
y ciotr, Se “unirán cen la capital del 
departamento , en una casa comun, 
» cuya: inspeccion tendrá la munici- 
» palidad, ** 

Añadia últimamente este: decreto, 
».quetodos los demás Eclesiásticos no ju- 
».ramentados seculares y regulares , Sa= 
»cerdotes y ordenados de menores > y Fe- 
»ligiosos legos «sin excepcion, aunque 
» no . estuviesen sujetos al - juramento 
» prescrito por: las. leyes de 26 de 
» Diciembre de 1790, y de ¿27 de 
»'Abril:de 1791», quedarian: sujetos: 4. 
alas: mismas «disposiciones ;, siempre 


> Que por valgun acto. exterior hnbiez: 
ar 111 E sen 
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% sen ocasionado turbaciones,.0:.que 
»» fuese solicirada su deportación. ; por 
3» seis ciudadanos domiciliados en su 
3» departamento. ” De estes modo. la 


Asamblea , que por los decretos de29- 


de Diciembre de 1791, y de 26 de 


_ Mayo de 1792 habia hecho la. 'apax. 


riencia de poner á parte los intereses. 
de la Religion en el juramento ,.que 
exigia de los Eclesiásticos, no se 
dignaba ya de recurrir á los mismos 
artificios 3 sino que volvia manifiestas 
fmente al juramento de mantener la 
constitucion especialmente decretada 
para el Clero, cuya constitución se: 
habia declarado ya por el Sumo Pon-= 
tífice ser un conjunto de cisma, he- 
regía , é impiedad , en que relucia el 
designio de destruir la Religion. Ast 
continuaba en ser la verdadera cau- 
sa de todas las persecuciones del Clero 


el negarse éste al perjurio de la apos- 
ta- 
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tasía. Asi tambien en un tiempo en 


que millares de jacobinos perseguian 
por todas partes á los Eclesiásticos 
no juramentados , la asamblea que has- 
ta allí habia exigido á lo menos el 
voto de veinte ciudadanos activos pa- 
ra el destierro de cada uno de estos 
Eclesiásticos, se contentó con la demanda 
de seis jacobinos solamente, aun para 
los que no exercian funciones públicas. 

Parecia no permitir Dios este cx= 
ceso de severidad , y la vuelta direc- 
ta y sin disimulo al juramento de la 
apostasía , sino para apartar mas de 
la causa de la persecucion del Clero 
todo pretexto de aristocracia , para que 
no fuesc posible negar que la verda- 
dera causa era en ellos la fidelidad 4 
si conciencia, y en sus enemigos el 
odio“de la verdadera Religion. 

Aun estaba muy léjos esté odio de 


darse por satisfecho con el nuevo de- 
Ea cre= 
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creto: debia , en fin, descubrirsc la 


atrocidad de los pretendidos filósofos, 
y que supiese el Universo qué toleran- 
cia era la que pedian tantos años ha, 
como' principalísima obra de la sabidu- 
ría humana. Era menester que fuese 
humillada su soberbia. por la sucesi- 


va manifestacion de su odio. feróz con- 


tra Dios , contra el Sacerdocio y eltro-. 
no, y que aprendiesen. todos en sus. 
operaciones la realidad del desco de 
Diderot , padre de todos ellos :. ¡ Quan- 
do weré yo al último de los Reyes ahor- 
cado con un cordel hecho de las tripas 
del último Sacerdote! Este odio infernal 
habia pasado del corazon de Diderot 
al de Condorcet , de éste al de Ma- 
nuel, Robespierre , Panis , 4 el de todos 
los munícipes del gran club, yá el 
de los grandes maestros de los jacobi- 
nos , porque todos ellos se llamaban 


filósofos , hablaban de humanidad, de 
1o- 
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tolerancia universal, de las luces que 
habia que derramar sobre todo el gé- 
nero humano, del imperio de la filo- 
sofía, de la razon suprema que debia 
substituir al 'reynado de la Religion, 
superstición, culto de los altares, y 
cetro de los Soberanos. Era este con? 
dorcetismo una verdadera” secta, que 
se habia unido á: todas las del reyno 
para la obra de la revolucion: al prin: 
tipio se valió del despojo y del robo 
contra los Sacerdotes : despues «vinié- 
ron las varas y nervios de animales, . 
y últimamente pareciéron las segures,. 
y las picas: la seguridad de quedar 
sia “castigo les habia quitado toda la 
verguenza de hacer mártires > y hecho 
desaparecer la decantada tolerancia, 
y ya llegaba el tiempo, en que hu- 
millándolos el cielo mostrase ser su 
corazon de caníbales, y supiese el 


Mundo , que entre la escuela de Con- 
dor- 
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dorcet , y la de Jourdan no habia mas 


diferencia que la que hay entre el 
artífice y su instrumento, Ó entre Ti- 
berio y sus verdugos. 3 

Estaban ya prontas las víctimas de 
todos géneros, porque se habia he- 
cho con todo cuidado la pesquisa de 


los pocos verdaderos realistas, que 
quedaban en París, y deseando los 
jacobinos deshacerse de los constitu- 
cionales con mas furor que de los rea- 
listas , las visitas domiciliarias hechas 
con pretexto de procurarse armas , les 


- habian servido para asegurarse de los 
amigos conocidos del  fayetismo, y 
de los zeladores ineptos de una cons- 
titucion bastarda que detestáron - ellos. 
siempre aun por sola la sombra de Rey 
que conservaba. Estaban , pues, la ca- 
sa de la Force, la Concergeria, Ja 
Abadia y todas las demás cárceles de 


París llenas por la mayor parte dees-. 
tos 
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tos constitucionales, á quienes queria 
Dios castigar por su rebelion contra 
el trono , llena de- hipocrecia , susci- 
tando contra ellos otros rebeldes con- 
sumados en aquella audacia y furor 
de que ellos habian adolecido. 

Otras eran las intenciones de Dios 
sobre 180: Sacerdotes suyos encerrados 
en la iglesia del Carmen, 9a en la 
de San Fermin, y de 40 á 50 cnotras 
prisiones , los quales debian tener la 
misma suerte , queriendo el todo Po- 
deroso llenar al mundo de admiracion 
con el espectáculo de la constancia de 
-Sus mártires en aquella misma fe , cu- 
yo imperio se lisongeaba la impiedad 
destruir en aquellos mismos dias. Lue- 
go que decretó la Asamblea la depar- 
tacion de los Sacerdotes, juntó Ma- 
nuel el consejo de sus munícipes que, 
Compuesto de Marat, Panis , Legendre, 


y un Sacerdote juramentado , deliberó 
k en 


La» | 
en ¡secreto sobre a lb hallándolo de- 
masiado suave ,: pronunció en lugar 
de destierro la sentencia de. «muerte. 
Llamóse al verdugo , y preguitado- 
que número de. cabezas podria hacer ' 
caer debaxo de la guillotina en un. 
dia, como respondiese que de 500 á: 
600, dixéron los munícipes : de esa su- 
erte, ninguna necesidad tenemos «de 
ti, pareciéndoles muy lento este ser- 
vicio de matar. Al salir dixo «el muní- 


cipe Sacerdote : acabamos de tomar un2; 
resolucion terrible; péro necesaria, y 
tenia razon este apóstata , porque pa- 
ra acabar con la Religion, era nece: 
sario quitar la vida á todos sus ver- 
.daderos Sacerdotes. 1 

Manuel partió de allí á la iglesia 
del Carmen, donde echó la vista so” 
bre todas las víctimas, lás consideró 
y las contó. Hallábase entre aquello: 


presos un seglar llamado Duplain, ct | 
yo 


yo delito era O y algunos elogios 
á la constitucion. Este diarista habia 
manifestado varias veces á los Sacer- 
dotes la admiracion , que le causaba 
su serenidad y resignacion , diciéndo- 
les : yo veo aquí algo de extraordinario, 
y que no padezco yo por la misma causa, 
conociendo él mismo, que no era la 
suya la de los Mártires. Habia ya es- 
crito:4 Manuel, y enviado su muger á 
Pethion , que á fuerza de empeños con- 
siguió la libertad, porque no debia 
correr mezclada con otra la sangre 
de los Mártires. El pretexto con que 
habia venido Manuel era el exámen 
de la causa de este diarista,- y ter- 
minada la comision , se aproxima á él 
Mr. de Salins , Canónigo de Couzerans, 
uno delos Sacerdotes presos , y le pre- 
gunta , sl sabia el fin de esta prisi- 
sion, y el delito , Que era causa de 


ella: respondió Manuel: » se da 
e- 
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» blécido un juzgado para vosotros, 


» en el qual se ha comenzado pof 
» los. mayores reos , á vosotros os lle: 
» gard la yez 5 pero como no sois igu- 
» almente culpados , no puede ser una 
» la suerte de todos, y los que se: 
» hallaren ser inocentes, quedarán li- 
» bres.” Insistió el Sacerdote en que: 
le dixese  determinadamente el delito, 
y luego señalando con el dedo á los au 
cianos de San Francisco de Sales, le dice: 
»'nos acusais de conspiracion , ved que 
> traza. de temibles conjurados tienen 
» aquellos pobres.” Manuel añadió 
sin contestar : ». está resuelta vu- 
» estra deportacion, y. se trabaja en 
» el modo de -exccutarla : los sexáge- 
>> narios y enfermos se, encerrarán el 
”» una misma casa, y yo querria me 
»» dixescis si conoceis alguna mejor pa” 
» ra este objeto que la de Port-Ro- 


s» yal: qualquicra que sea, se cerrará 
en 
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en estando llena, y gravaremos so. 


» bre su puerta esta inscripcion: aquí 
» yace el. que fue Clero de Francia. En 
» quanto á: los otros , aquellos que el 
» juzgado declarare inocentes , tendrán 
> la libertad de vacar á sus negocios du= 
» rante el tiempo acordado por la ley , y 
» es menester tomar medidas para seña- 
» larles alguna pension , porque seria 
» cosa inhumana expatriarlos, y enviar- 
» los 4 cargo de otro país sin asig- 
>» narles algun socorro para vivir en 
» su retiro.” Asi hablaba confidenci- 
almente con las víctimas el mismo que 
habia pronunciado el decreto de su 
mucrte. . 
Habíaseles prohibido algunos dias 
antes la salida á la huerta , dió ór=. 
den de que se les volviese á conce- 
der, y estaban en ella el último Mi- 
ércoles de su vida , quando vino Ma= 
huela contarlos , y observar de 
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partes y rincones «del sitio: acercáron-- 
sele con la misma confianza y senci 
lléz algunos Sacerdotes , y él les dixo 
estar ya terminado el último” decreto 
de lá municipalidad relativo á su de: 
portacion , y que se les notificaria 4' 
dia siguiente, añadiendo: »» debereis eva? 
» cuar el departamento en el espacio se- 
» fialado por la ley, en lo que gana- 
3, rémos todos ; porque vosotros goza- 
3» reis de tranquilidad en vuestro cul? 
to, y nosotros dexarémos ' de teme- 
» ros; porque si quedais en Francia, 
» sereis como Moisés, que levantareis. 
» las manos al cielo contra nosotros, 
> mientras peleamos. “ Algunos pregun- 
táron si les seria permitido llevar ci- 
ertos efectos, y él respondió: » no 
» hay que tomarse cuidado por eso: 
» Siempre sereis mas ricos que Jesu” 
a» Christo, que no tuvo en que recli- 


w nar la cabeza. “ Estos dichos de un 
hom- 


hombre OA de hablar de un 
juzgado creado para «exáminar la cau- 
sa , y luego dice haber de salir todos 
desterrados sin juicio; promete pensio- 
nes , y no quiere que piensen en la 
precisa prevencion para, el viage, de 
un insensato que no acierta ¿4 disimu- 
lar el temor, que le causan las .ora- 
ciones de aquellos á quienes persigue, 
todos estos sarcasmos , necedades y bur- 
las descubrian bastante junto con 
la ferocidad la turbación y embarazo 
de un tirano delante de sus víctimas, 
entretenido en engañarlas , entretanto 
que llega la hora del sacrificio. Ya 
babia pasado el Viernes , y aun no 
se les habia notificado el decreto pro- 
metido ,. y no obstante muchos de: los 
presos no podian creer de Manuel en- 
gaño tan indigno ; pero otros conocié- 
1On, Ó sospecháron 'toda la crueldad 
del proyecto , que él ocultaba mal en. 
] aque- 


(78) | 
aquella gravedad afectada. 


Los tres Prelados mandáron á los 
domésticos , que tenian permiso para. 
verlos, que no volviesen el dia sigui- 
ente sin haber pagado todas sus deu- 
das , y traerles el recibo, cuyos pas 
gos se negaban á admitir los acreedo- 
res , particularmente el «sastre, que 
llorando protestaba tenian mayor nece- 
sidad: de este” socorro que él per 
sonas tan venerables 3 pero se les' obligó. 
á aceptar, por lá desazon que se les' 
causaria de otra suerte. El mismo diz 
tuviéron otro presagio > que pudo dar- 
les bien 4 conocer lo que se inten 
taba 5 porque siéndo “asi que desde. 
su entrada en la prision se les tegitA 
tró cuidadosamente, no dexándoles ni 
cortaplumas , ni tixeras, que se exo 
minaban con cuidado quanto entraba): 
y aun la comida, que á la mesa so. 


lo se ponian -para tanto número de 
per- 
A 


y 

personas catorce- nc , los que se 
recogian al punto, y se contaban, y 
que frequentemente se desenvolvia to- 
do , especialmente las camas , de mo- 
do, que era imposible que hubiese 
armas ocultas; con todo, este dia no 
solo se hizo el registro dos veces y 
con mas esmero, sino que se quitó 
de la iglesia quanto habia movible , SÍM 
dexar en ella ni una cruz. E 

Por fortuna quedó olvidado un 
Crucifixo , que se apresuráron los di: 
chos Sacerdotes á: colocar sobre el al 
tar, y delante de él ofreciéron todos: 
su vida , adorándolo,, y encomendando- 
sele muy particularmente aquella noche. 
Ya dormian  sosegadamente quando á 
las onze los despertó un nuevo rasgo 
del mas pérfido disimulo , que fue ve- 
nir Manuel y Pethion 4 intimarles tan 
á deshora el decreto del destierro, Mu-: 


chos se volviéron á dormir esperando: 
ver 
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ver por la mañana abrir las puertas 


para su salida; pero, otros sospechá- 
ron de cosa tan intempestiva. La ver- 


dad: era, que entonces mísmo se- estas 
ba abriendo una sepultura capaz | de 
todos ellos , ajustada el día antes por 
ciensescudos á cada: trabajador. Pasó- 
se el Sábado. en: los -exercicios .ordi- 
narios de piedad, y enla vana espe- 
ranza del cumplimiento. de lo notifica- 
do aquella noche. «El Domingo hubo 
la. misma seguridad:,, sim mas  nove- 
dad que haberse retardado la hora: del: 
esparcimiento en el que notáron: algu- 
nos, que habian sido observados con 
mas. cuidado. Al volver á la iglesia 
halláronmudada:.la guardia mas tem- 
prano quelo acostumbrado , y uno de 
los. nuevos guardias. les dixo: ». no ter. 
» mais «nada , + Señores', si acaso “vÍ*. 
» niéren á: acométeros-, nosotros. somos 


- »» bastante fuertes. para defenderos. DA 
No 
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No pudiéron comprehender bien el 
sentido de estas palabras , porque igno- 
raban lo que pasaba entonces mismo 
en la ciudad y? puesta! en la: mayor 
consternación por la toma de Longwi, - 
y la noticia del sitio de Verdun por 
el “exército de + Brunswick. Los conju- 
rados habian deliberado: sobre retirarse 
de la capital; pero Danton , ministro 
de la justicia y habia” concebido - otros 
medios para rechazar ávlos austríacos y 
prusianos: queria, segun la expresion 
del dia, que se- levantase la: Francia 


toda entera; pero que -comenzase por 
deshacerse de todos aquellos á quie- 
nes tenian amontonados en - las cár- 
celes los + munícipes , tanto «realistas, 
como apasionados -4 -la: constitucion , y 
sobre » todo 3." Sacerdotes no juramen- 


tados. «Conforme á esto se:señaló pa- 


ra “la horrible execucion el Domingo 


dos «de Septiembre. En este dia á fin 
Part. In E de 
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de contnover al pueblo, sé esparció la 


falsa voz de haberse rendido ya Ver-* 
dun. Los munícipes anunciáron: á la 
asamblea, que iban á convocar al ye- 
ctindario para levantar un .exército de 


sesenta mil hombres, que 4 medio dia 
se dispararia el cafion de señal , y se: 
tocaria á rebato para convocar al 
campo de Marte á los ciudadanos dis- 
puestos 4 marchar. 'Podo París estaba 
consternado, y en esto los munícipes 
en lugar de juntar gentes en el tal 
campo, repartian 4 sus bandidos y 
verdugos en los parages oportunos á: 
su intento, dándoles Jas últimas ins-' 
trucciones. Durante estos preparativos, ' 
se sirvió la última comida á los Sa-- 
cerdotes del Carmen, y en toda ella 
no hacia mas que repetirles el oficial | 
de guardia: quando salgais se dará 64 
cada uno loque es suyo. Comiéron tran 


quilamente , y Con mas gusto que Jo 
acos- 
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los asesinos ai de la casa. Dif. 
rióse el paseo, y á. las quatro de la 
tarde , quando creian ya los presos que 
no lo habria, nosolo se les permitió 
salir , sino que contra lo acostumbra. 
do obligáron á los ancianos y enfer- 
Ios , y Á todos los que quedaban re- 
zando en la iglesia á que saliesen á 
la huerta. Es esta huerta , adonde sa- 
lian, un quadrado dividido por calles 
¿en quatro divisiones: al medio dia tie- 
he las parcdes del convento , al ori- 
¿£nte una parte de la iglesia , de don- 
de se sale á ella , Atravesando un cor- 
Fedor, y en el ángulo del norte una 


«capillita abierta con sus rejas 


Ala TE 
qual 


se retiraban siempre algunos, 
para continuar sus devociones 


, Mmien- 
iras tomaban el aire, 


Reunidos en la huerta qe ciento 


¿Y - ochenta Sacerdotes ,. Somenzaban 
: F2 sus 
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sus acostumbrados exercicios , sín ha- 


cer alto en que al salir á ella, ha; 
bian visto doblada la guardía , quan- 
do de repenté se oyó á lo léjos un 
ruido, que era de unos: bandidos, que 
atravesaban uná calle vecina , cami- 
nando para la Abadia. “Al oirlo los 
que estabán ocultos en el corredor, que 
daba á la huerta, sin “poderse con- 
tener , por entre las rejas de las yen- 
tanas tienden las bayonctas, y las 
picas , y mueven los “sables gritando: 
¡ malvados | ya llegó la hora de vuestro 
castigo , añadiendo mil” imprécaciones. 
“Á esta vista se retiran casi todos los 
Sacerdotes al extremo de la huerta, 
“se ponen de rodillas ; ofrecen á Dios 
el sacrificio de sus vidas, y se dán 
mutuamente la última bendicion. 

El Arzobispo de Arles estaba en- 
tonces cerca de la capilla con el Abate 


de la Pannonie, que le dixo: por la 
vis- 
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visto, Señor , vienen 4 asesinarnos. » Y 
» os amigo > respondió el Arzobis- 
» po, si es la hora de «nuestro sacri- 
» ficio, soimetámonos , y demos gracias 
» á Dios de poder ofrecerle nuestra 
» vida en defensa de tan buena cau- 
» sa.” Quando él decia esto, habian 
ya forzado los bandidos la puerta de 
la huerta en número de solos velnte, 
á que despues se agregáron otros di- 
€z , y se dividen por las diferentes ca-" 
les, dando furiosos alaridos. El pri- 
mer Sacerdote que encontráron LD 
el Padre Geraul, Director de las Se- 
ñoras de Santa Ysabel, que se habia 
quedado rezando en su breviario jun- 
to al estanque, sin interrumpir el ofi- 
cio por el estrépito y susto : cayó al 
primer sablaso , y lo rematáron otros 
dos atravesándolo con las picas. El 
segundo que sacrificáron fue Mr. Sa- 


lins, á quien tanto habia dicho Ma- 
: nu- 


muel sobre falsas Ai las perisio- 
nes : iba á hablarles, y al punto ca- 
yó muerto de un balazo. : 

Los asesinos que habian tomado 


por la calle, que iba 4 dar á la capi- 


la , se adelantaban gritando: ¿don- 
de está el Arzobispo de Arles? El qual 
los esperaba en el mismo puesto sin 
la menor alteracion. Llegan los asesi- 
nos al grupo de Sacerdotes, donde 


estaba el santo Prelido al lado de 


Mr. de la Pannonie, y preguntan á éste: 
¿eres tu el Arzobispo ? El junta las ma- 
nos, baxa los ojos, y no responde, 
vuélvense hácia el mismo Arzobispo, 
y le dicen: ¿eres tu malvado? Si se- 
ñores , dice, yo soy. Y ellos enton* 
ces gritan: ¡ha malvado! ¡tu eres el 


que has hecho derremar tanta sangre de 


patriotas es Arles! Señores , jamás h0 
hecho mal á nadie que yo sepa. Bien, 


dixo uno de ellos: ahora voy á hacer” 
te- 


A 
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telo yo 4 té: y diciendo: y haciendo, 
le descargó un sablaso en la cabeza, 
El Prelado inmoble «esperaba' la «repe- 

-ticion sin hablar palabra , dale. otro 
verdugo el segundo con ol:que: le des- 
barata la cara: él siempre mudo , -y 
todavia en pie, se lleva las: manos á 
la herida, y en este estado recibe otro 
en la cabeza, del qual cae en: tierra, 
“y respirando aun, otro bandido ar- 
mado de una lanza le atrayiesa el pecho 
.£on tanta. violencia , que no pudo sa- 
-car el acero: pone entonces el pie 
«Sobre el cadáver , y sacándole el relox, 
se lo muestra á los compañeros como 
“Precto de su: triunfo. Entre tanto unos 
quince ó veinte Sacerdotes de los mas 
-Jóvenes se habian aprovechado de la 


facilidad: de saltar una tapia para hu- 


lr por las casas vecinas 5; pero haci- 

endo muchos: de ellos la reflexicion de 

- Que esto podia enfurccer mas los as0- 
Si- 
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-Sinos contra los demás Sacerdotes, se 


volviéron 4 dentro , y. se juntáron con 


ellos , lo. qual visto por los. asesinos, 


pusiéron allí. un centincla con la es- 
pada enpna mano, y una pistola en 


la otra: a SES 

Viendo' caer al Arzobispo, ento- 
náron los asesinos aquel su canto de 
cannibales-, que junto con los. feroces 
AE de los marselleses , resonaba 
en. toda «la huerta al compas de la 
matanza. Habíase refugiado: un. gran 
número-de Sacerdotes en la capilla, es- 
perando «allí la muerte en oracion con 
un profundo silencio: acude allá una 


parte de los verdugos , y por la baran- 


da desde fuera apuntan al. monton, y 


hacen su descarga : en espacio tan es- 
trecho «caen unos sobre «otros , los que 


quedan de: rodillas , mientras esperan 
su golpe se vea rociados: todos de la 


sangre de los caidos, «la qual corria” 


ya 
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ya abundante por el suelo, Cayó ' el 
Obispo de Beauvais quebrada una pler- 
na, y le tuviéron por muerto los Sa. 
.cerdotes, que estaban á su lado , so- 
«bre él cayéron luego otros muchos, de 
todos los  quales no se oyó. siquiera 
una queja , como me dixo despues Mr. 
de la Pannonie , que retirado allí 
despues de la muerte del Arzobispo 
de Arles, escapó por voluntad divina. 
En campo mas abierto perseguía 
el resto de los asesinos á los Sacer- 
dotes esparcidos por la huerta, echán- 
dolos por delante , y derribando unos 
á sablasos > Atravesando ÁáÁ otros con 
las picas, haciendo fuego sobre Otros, 
repitiendo. el horrible canto de su car- 
maniola , vomitando las atroces inju- 
rias de malvados > bribones , ladrones, 
Y añadiendo para hacer mas patente, 
que todo era odio de la Religion : » y2 


no engañareis al pueblo con el peda- 
Zi- 
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zito de pan sobre el altar: que vengt; 
que venga aquí á favoreceros aquel 
“Papa , aquel antechristo que tanto. ha- 
beis defendido , y os saque de nues- 
tras manos. “ Enfurecíanse sobre todo 
«de verlos serenos, y no pudiendo lle- 


var que esperasen la muerte de rodí- 
llas haciendo oracion, les decian : 1e- 
vantaos , hipócritas , y corred:, obli- 
gándolos á dispersarse , para  tenf 
el 'bárbaro y brutal placer de cor 
rer tras ellos cómo cazadores , y mar 
tarlos como. á fieras. | 

En cesto llegáron: otros bandidos, y 
con ellos un comisario de la sesion 
llamado Violet, que comenzó á gris 
tar: detencos , detenzos , mo es tiempl 
aun, meso se ba de hacer asi. Porqu' 
efectivamente se habian dispuesto cs 
125 matanzas con otro órden á finde 
poder cortificarse de el número de Jas 


víctimas, y que ninguno se escapasé 
; eo 
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con la confusion: gritaba tambien á 
los Sacerdotes que volviesen á la igle- 
sia, prometiéndoles que allí estarian 
en seguridad. Ellos se esforzaban a 
obedecer ; pero los verdugos rabiosos, 
porque entendian que se les quería 
quitar la gloria de acabar con ellos, 
se hacian sordos á las voces del co- 
misario , y rechazando á los que se 
acogian á la iglesia, tendiéndoles las 
bayonetas y picas , les hacian retro- 
ceder hácia los que venian tras ellos, 
Y Otros les hacian fuego de travesia: 
ni cesaba en el otro extremo de la 
huerta la carniceria ; pero en medio 
de clla pasó una escena , cuya relacion 
dexará respirar algo de tantos horro- 
res á la humanidad. Mr. Dutillet se 
hallaba con otros Sacerdotes arrimado 
4 una pared, quando vino hácia él 
uno de los asesinós , y deserrajó tres 


veces contra él la pistola , sin que dic- 
se 
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se fuego: asombrado el hombre, co: 


menzó á decir: aquí hay un Sacerdor 
te invulnerable , yo no me arrojo á di 


pararle otra vez: pues yo, dixo otro 
no soy tan delicado ,.voy A matarlo: 
No , repuso el primero, yo lo defien: 
do, que tiene traza de hombre de 
bien , y diciendo esto , se puso delan: 
te de él para cubrirlo. Mr. Dutillet 
compatriota , vió que estaba en esta 
do de alcanzar el mismo fayor para 
los Sacerdotes , que estaban con él, 
siendo ¿camaradas de aquel verdugo 
otros que habian acudido ) quando sa: 
len al frente dos Sacerdotes , y dicen: 
nosotros no pedimos gracia: si son reos 
nuestros hermanos , nosotros lo somos co” 
mo ellos, su Religion es la nuestra 3 y 
estamos — dispuestos úá defenderla con la 
vida. Entonces dixéron los verdugos 
mueran , pues que quieren morir: y al 


instante los matároa. Mr. Dutillet mo” 
de- 
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deró este zelo en los demás, y aun- 
que obligado á- entrar con ellos en la 
iglesia , “allí tambien lo conoció su 
Protector , y lo libró del segundo ac- 
to de la matanza. | e 


A fuerza de gritar el comisario pu- 


do lograr, que se dexase franca la 


entrada ' en la iglesia : “los primeros 


que lo lográron , Corriéron á- postrar- 
se á los pies del altar, y -los de- 
Más que fuéron llegando se colocáron 
en el presbiterio , y en el coro que 
está detras del” mismo altar , porque 
á ninguno se permitia quedarse en el 
cuerpo de ella. Los bandidos habien- 


do acabado 4 tiros con los ancianos, 


que no podian llegar tan 4 prisa , acu- 
diéron á entrar tras de- los otros 


, Ima- 
Sinando siempre que les queri 


an qui- 
lar aquel resto de sus víctimas. AL 
Canzó á impedirles la entrada el co- 


Mos! Y eRtónces asomándose á una 
re- 


: ENYA 
reja que dá al coro, miraban como 


leones rabiosos aquella parte de sí 
| quella p 

presa , tendiendo las picas , y blandis 
endo por entre los hierros los sables 


y lanzas, probando muchas veces 4 
arrancarlos , y forzar por allí la ef 
trada. No cran todos de, la hez del 
populacho , porque el acento y lo le 
mado del discurso descubrian ent 
ellos 4 algunos hombres finos, á quí 
nes habia entusiasmado para mezclaf 
se con tal canalla, y acomodarse 3 
tal oficio el odio contra los Sacerd0 
tes, aprendido en la filosofia de ] 
clubs , y en el discipulado de la escu 
la del día. Particularmente uno 
quien se diria baber hecho su curó 
de educacion con Diderot ,, Helveci 
ó Condorcet, decia: », malvados asesinó) 
3» monstruos , viles hipócritas ¿ verdad 
y ros enemigos de un pueblo engaña! 
» largo tiempo con vuestras leccioné% 


ya 


ya: ha nó E fin el dia de la 
» venganza. Muy lenta seria la espa- 
s» da de la ley para vengar vuestros 
» atentados , 4 nosotros toca lavar hoy 
con vuestra sangre la injuria de las 
», Naciones, y vengar á los verdade- 
» ros amigos de la patria, Estábais 
» consentidos en quitarnos, llevándolo 
» todo á fuego y sangre , nuestras 
» posesiones , saquear y robar nues- 
» tras casas, y degollar nuestras mu- 
» geres, é hijos. Si, si, muy lenta 
» vendria para exterminaros la espa- 


»da de la ley.” .A estas razones aña- 


dia un torrente de blasfemias , que 
se dirian copiadas de una coleccion 
de Voltaire, y vomitándolas , cente- 
leándole los ojos, estremeciendosele el 
cuerpo , rechinando los dientes , dan- 
. do fuertes patadas > estendiendo el bra- 
20 con un largo sable , Se enfurecia 


Porno poder alcanzar á alguno de 
: aque- 


aquellos Sic 4 postrados , Y 
levantando las manos “al cielo, pedis 
al para él: misericordia. . 

Á- este tiempo quedó: todo en un 


repentino silencio como en una gral 
novedad , que llamaba á todos la aten* 
cion , y era que los mismos asesinos; 
que habian herido al Obispo de Beau* 
vais lo traian con cierto género de 
compasion , y respeto, arrepentidos del 
caso , y como queriéndolo curar , 10 
pusiéron en una de las camas; su her* 
mano el de Saintes , que: no hacia mas 
que preguntar donde estaba ( pidien: 
do á Dios que no le separase de él) 
corrió á abrazarlo luego que lo vió, 
y queriendo hacer con él los últimos of" 
cios del mas estrecho y antiguo amor , li 7 
separáron por fuerza , porque volvien=. 
do á encenderse despues de aquella: 
suspension la rabia de los verdugos 


arrolláron al comisario , y entrando:de 
tro- 


- 

pel en: la iglesia, compelidos al altar 
mayor todos los Sacerdotes, y forza. 
dos á. levantar los que estaban arrodi- 
lados , Porque no podia sufrir su im. 
piedad: esta postura , iban ya á comen- 
zar de nuevo la carnicería , habiendo 
afilado los sables y picas en el ara del 
altar, quando Jlegando, y juntándose 
al comisario los xefes de esta matan=., 
24, pudiéron- hacerles entender , que 
nO se les quitaban de las manos aque- 
Jas víctimas, sino que debian  sacri- 
ficarlas.con el órden y modo que es- 
taba. trazado, Suspendiéronse entonces, 
y allí mismo se les hizo su proceso 
por los mismos verdugos : preguntáron 
á todos: ¿habeis hecho el Juramen- 
to í respondiéron , no: uno añadió: 
hay entre. nosotros muchos. 4 quienes 
BO comprehende la ley, 
funcionarios públicos: dixéron los ver- 


dugos, no importá' eso; ó jurar,..6 
art 111 G mo- 


porque no son 


que habian hecho tan sin órden, 
“que ninguno se escapase , y otros fué: 


mo entrase el pueblo á servir de ent. 
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morir todos : pues cindd » Eicerbi ellos, 


y comenzó la nueva escena mas soses 
gada ; pero no menos atróz, con lo 
que quedaban /, que eran «casi ciento. ' 

El mismo comisario , que los había 
llamado á: la iglesia, asegurándole 
que no se les' haria mal alguno, pu 
so su tribunal en el corredor, que sa 
lia á la huerta , (llamado en adelantt 
«el parque de los ciervos )y fue € 
exercicio de su autoridad hacer desfila 
por delante de él las víctimas , tomarle 
el nombre , y certificarse de que que 
daban sacrificadas. Las guardias naci 
nales, que siendo superiores en núme: 
ro á los verdugos, les habian dexa 
do el campo libre para el sacrifici 


formáron delante del Santuario par 


ron «4 guardar las puertas , para qu: 


, paa 
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barazo en la execucion. Los verdugos 
tomáron su: puesto parte en lo alto, 
parte al pie de la escalera , que ba- 
xa 4 la huerta, y parte iban áÁ esco- 
ger y traer de dos en dos las víctimas. 
Al: salir :cada par, gritaban viva la 
mación > Y dando sobre ellos á esta voz, 
á .unos sacrificaban en lo alto, á otros 
-precipitándolos por la escalera, los .. 
Atravesaban quántos podian : Juego que 
'espiraban, se repetia viva. la nacion, 
celebrando la victoria, y A esta señal 
«salian otros: dos. Los Sacerdotes desde 
la iglesia cian la grita , veian ir fal- 
tando los compañeros, y en un paso 
Capaz de infundir tanto miedo, no 
permitió Dios que flaquease ni uno 
solo : levantábanse luego que les lle- 
«gaba su vez , unos con aquella: sere: 
«nidad propia: de quien está seguro de 


hallarse en: el: instánte siguiente en su 


-Sterna. felicidad , otros con: la prisa 


Ga y 
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y alegría que da la inocencia convi- 
dada por los Ángeles 4:Jas bodas del 
cordero : hubo quienes, no Interrum- 
piendo por eso el oficio divino , salié- 
ron con los ojos en su breviario , aca- 
bando de pagar á Dios el tributo dia- 
rio de sus alabanzas debaxo de la 
espada de los asesinos, y quienes ]le- 
vaban en la mano la sagrada Escri- 
tura, baciendo alarde de las pro- 
mesas contenidas en ella para 


Jos. que daban la vida por sus 


verdades. Algunos con un semblante 
magestuoso daban una mirada de com- 
pasion hácia sus verdugos , y se ar- 
rojaban á sus lanzas. Muchos de estos 
idustres Confesores , Ó en enseñanzas pú- 


blicas desde las cátedras, ó en doc- 


tos comentarios habiau empleado sus 
ingenios en defender la Religion con- 
tra los sofismas de los impíos , y los 


errores de la constitucion pretendida 
Ci- 
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civil del Clero: estos se levantaban 


dando gracias á Dios de poder  con- 
firmar con la efusion de su sangre 
la verdad de sus doctrinas. Otros en 
fin en el momento en que los llama- 
ban, daban la última mirada al Cru- 
cifixo , y de decian por última reco- 
mendacion :. Señor , perdónalos , que no 
saben lo que bacen. Asi fuéron al su- 
Plicio unos hombres , á quienes me glo- 
tío mucho haber conocido, tratado, y 
tenido á unos por parientes , á otros 
por maestros , á otros por amigos, de 
quienes quiero individualizar aquí al-” 
gunos, porque todos es imposible. 
Mr. Luis Hebert por su modestía, 
tierna devoción , é inagotable caridad 
janta con una' rara prudencia, era 
padre mas que Superior de los Eudis- 
tes. Habia comprado él mismo la casa 
de estos, para asilo de los Eclesiás- 


ticos eu los peligros de la capital. 
: Sa- 
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Sacado de la obscuridad que él amaba) 


era el exemplo del Clero, la. venera=, 
cion desu Congregación, de la qual 
fue General, y la confianza del Rey, 
cuya corte habia huido hasta aquel 
momento en que necesitáron los. Sa= 
cerdotes, no la intriga, sino. el va 
lor y la piedad para llegarse á ellas 
. Éstos eran ya sobrados títulos para 
merecer el odio de los jacobinos : busz 
cáronlo , y “aunque pudo, no quiso 
burlarse «de sus pesquisas; dexando 
el hábito clerical : acompañóle su mo-= 
destia hasta al martirio, y sosegado 
con ella , baxos los ojos, y sin pro- 
nunciar una palabra , cayó á los pics 
de los- verdugos como 'una oveja de- 
lante. de quien la deguella. Mr. Luis 
Menurét , Superior de los venerables 
Sacerdotes inválidos de la casa de San 
> dt isco de Sales, antiguo Cura de 


Montlimard ¿ no menos digno del odio 
de 
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delos impíos , firme, de un corazon 


enemigo: de todo disimulo, lleno de 
la ciéncia de su estado, acompañada: 
de ¡una lógica ,:4 que no habia: re 
sistencia: , cuyas «preciosas qualidades: 
ms lg? habian” hecho mas, estimable que 
los lazos: del. parentesco, habia: com- 
puesto una obra cuyo título cra: La 
constitúciom: pretendida civil de es Cuero 
convencida de error, y de cisma , obra 
asi:.como. sin: lisonja en el título ; así 
demostrativa de él- sin efugio, y: lo: 
que vale. mas , sostenida por él ea sm 
porte , porque llamado como Superior: 
de'una casa eclesiástica para hacer el ju- 
ramento delante de la «municipalidad, 
y de sus feligreses , respondió: » Seño-= 
y res, sé lo que puedo: concederos , y 
» lo que me obliga á. negaros la con- 
» Ciencia: pues que para vosotros na- 
3» die: puede ser «patriota , sino juran- 


vw» do 'conseryar la nueva constitucion, 
ha- 


1 


oa) 
» haré el juramento pero conla condi- 


» cion de que lo insertareis.en: log re- 
» gistros, y yo firmaré la restriccion 
” que pongo, que es, exceptuando 
» formalmente quanto en ella se:opone 
» á la justicia , y á la Religion.“ Re- 
clamáron todos á voces; pero“ él se 
mantuvo firme , y no se le pudo sa- 
car otra cosa: lo amenazáron ,-lo ca- 
lumniáron , le saqueáron la casa 5 pero 
no lo dobláron. Llevado á los Carme- 
litas , pareció estar en el lleno de sus 
deseos , avivando mas su natural fes- 
tivo la alegria de : verse: preso., que 
era tal, que se comunicaba á los 
demás. Habia previsto bien el parade- 
ro de la persecucion , hecho su testa- 
mento , y desde entonces parecia un 
hombre despedido de la tierra, y: ya 
con el pie en el estrivo para el cie- 
lo; de modo que por él especialmen- 


te se puede creer , que dió aquel tes- 
ti- 


a 
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timonio tan glorioso para los: Márti- 


res, y tan ageno de sospecha el mis- 
mo Violet , comisario que presidió á 
la execucion , quando á los dos dias 
despues de ella dixo con un entusias- 
mo involuntario: yo me pierdo , y me 
abismo de asombro : no lo entiendo, y 
quantos se hubiesen hallado allí , queda- 
rían igualmente sorprehendidos : estos Sa-= 
eerdotes iban á la muerte con la misma 
alegria que si fuesen á una boda. 

Mr. Gagneres Desgranges salió á 
morir con aquel aire de Patriarca, que 
concilía irresistiblemente la veneracion. 
Fue muchos años mi maestro, y me 
llamaba su hijo. ¡Qué extension y va- 
riedad de conocimientos! Matemática, 
física , historia , todo le era familiar. 
Es un hombre Cescribiéron de él ) que 
todo lo ha leido, y nada ha olvidado. 
¡Son estos los hombres que 'nos quí- 


ta la revolucion! Él la conoció bien 
des- 
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desde su principio, y desde Los pri 


meros dias de Enero de 1788 me ha. 
bia enviado una memoría , cuyo ob-= > 
jeto era la conducta del ministro Brien=" 
ne, .y la ¿de Neker relativamente 4, 
la Religion , la debilidad y condescen=. 
dencia de Luis XVI con estos dos azotes. 
de la.Francia, y las desgracias que de. 
ella resultarian á él mismo Rey ,.y 4:su 
familia... Habia él deducido estos resul. 
tados del órden de la Providencia di- 
vina:;, de la historia de los tres: úl- 
timos siglos , y de ¿los diversos Prin- 
cipes de la Europa. Era imposible ha, 
cer, de esta memoria cl uso, que.su 
yenerable autor queria, que era in“ 
sertarla enel diario eclesiástico: : le. 
representé , que ¡¿Brienne- era el todo 
poderoso del dia , que Jo mas suave que 
haria, seria suprimir el diario y. se 
inutilizaba todo su trabajo, y me res- 


pondió así: » ¿no crecs tu poder insertar 
ca 
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sen “él esta memoria ? Bien', no por 


»» eso dexará de verificarse quanto di- 
» go, y se cumplirán los designios de 
» Dios,“ 'Y luego con un aire y to= 
no de Profeta añadió: 5; ves este ni- 
»» ño? (era el primogénito del Rey, 
» entonces bueno y sano) morirá. ¿ Ves 
»-este hombre? (el Rey”) perderá su co- 
» Tona.” Ya se habia: verificado la 
funesta «prediccion ó congetura , quan= 
do él dió su vida por la misma Re- 
ligion cuyos —ultrages: se habian de 
vengar con tantas desgracias. ¿ 

Víctima - harto voluntaria fue Mr. 
Galais , Sulpiciano. En el extremo de 
una calle de la huerta libre de los 
asesinos estaba subido en «un arbol; 
pronto ya á saltar por la tapia y quan- 
do vió pasar 4 Mr. Bardet, y cal 
Obispo de Saintes, que se acogian 
á la iglesia, avergonzóse , de ha- 


ber intentado separarse de la. A 
1 e 


108 ) 
de los Confesores , baxó:, y se 'unió 4 


ellos para seguirlos á la iglesia, teniéndo- 
se por feliz en haber obedecido á la ins- 
piracion , que lo: llamaba al “martirio. 

Tambien habia estado á punto de 
escapar Mr. Lefevre : lo' habia puesto. 
á su lado el comisario , que lo prote- 
gia , quando uno de los asesinos le 
hizo algunas preguntas, y diciendo él, 
que sobre ellas se explicaria, le re- 
plicó el asesino: nada. de explicacio- 
nes, recondamente, y sino con los otros. 
Bien, dixo. Mr. Lefevre, mejor quie- 
ro ir con ellos , salió al frente y fue sa: 
erificado como los demás. 

De un. mérito igualmente conocido 
fuéron Mrs. Je Franc, y Bousquet, uno 
Superior de los Eudistes de Caen, au- 
tor de dos- obras especialmente opor- 
tunas para dar á comocer las causas 
de la revolucion, baxo el título de 


El velo corrido , y conjuracion contra la 
Re- 
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Religion católica y los Soberanos , y el otro 


que prometia en su juventud ser uno 
de los hombres mas doctos en el de- 
recho canónico: Lo mismo los tres her» 
manos Thorames , estimables por sus 
talentos , por la dulzura de su natu- 
ral , y por lo edificativo de su zelo 
y piedad. Otros dos hermanos Mrs. 
de Nativelle , Vicario el uno de Ar- 
genteuil , y el otro de Lonjumcau , que 
yendo ya á ser sacrificados, «acudiéron 
los vecinos de la calle de Bussy con 
el intento de librarlos, asegurando 
que jamás estos dos Eclesiásticos ha- 
bian causado turbacion alguna , y que 
si ellós no eran de la religion consti- 
tucional, la. misma constitucion les 
permitia seguir la que quisiesen: el 
comisario los oyó favorablemente >» y 
los dió por libres : consintiéronlo tam- 
bien los executores, y ya se iban los 


dos ) Quando se les dixo: un instan- 
te 


Corro ) 


te, Señores, cs menester jurar la lin 
bertad y la igualdad. Ellos que en to- 
da la serie del suceso habian visto la 
confirmacion de los principios de la 
revolucion de su anarquia, horrores, 
é- injusticias , + respondiéron que mas 
bien moririan. Miraos bien en:cllo, diz 
xo cl comisario", entregándolos: por al- 
gun tiempo á sus mediadores: estos 
usáron de quanto les inspiró su cari- 
ño para persuadirlos 5 pero: razones, 


ruegos , lágrimas, todo fue inutil. Los 


buenos Sacerdotes persuadidos á que no 
era menos contra conciencia este ¡ju- 
ramento , consumador de la revolucion, 


-se mantuviéron firmes , y los «buenos 


ciudadanos que habian venido á librar- 
los, los viéron sacrificar» como los 
demás 
En esta legion de Mártires perdié- 
ron los¿ de San Sulpicio ocho de sus 
directores: los Benedictinos 4 Ambro- 
1 sio 


Á 
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sio Chevreux, su General, Luis Bar- 


reau, y Massey: los Capuchinos al 
Padre Morel , suiso': la Sorbona á 
Mr. Hermés, cuyo. zelo habia dado 
excelentes obras inteligibles á los mas 
simples fieles: la casa de Navarra á 
muchos: de sus profesores , y Mr. Kera 
aurum , su Provisor : los Doctrinarios 
4 Mr. Felix , su Superior : los Fran- 
ciscanos al Padre le Burté , su Guar- 
dían, en una palabra, pocas casas eclesi- 
ásticas carecen de la honra de con- 
tar algunos de sus ¡miembros entre 
estos Mártires. 2] 

Los antiguos Jesuitas tenian tam: 
_biensen el Carmen muchos de los ve. 
nerables restos de su compañia. Fue- 
ra de Mr. Gagneres Desgranges, , es- 
taban entre ellos'aquel Millou , á quien 
solo faltaba un poco de salud, para ser cl 
Bourdaluc de su tiempo, Friteyre-Durvey 


Y Legué dos de los mejores predicadores 
: de- 
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de París, Bonneau conocido por sus 


obras , y especialmente por su memoria 
para leer en el consejo del Rey, en 1787, en 
la que hubiera podido el Monarca hallar 
trazada su suerte, Delfaut, Arcipreste de 
Sarlat , diputado de la primera asamblea 
nacional , cuyo único consuelo era haber 
salido su conciencia inmune de todo jura- 
mento: este hombre=media hora antes de 
la entrada de los verdugos habia-en- 
viado á decir á los que le sustenta- 
ban, que jamás se habia hallado ¡me- 
jor ni mas alegre. Estaban tambien 
los dos antiguos jesuitas, Rousseau, 
y Villecroin , el primero director de 
las Señoras de la Visitacion , y el se- ' 
«gundo de las religiosas de Belle-Chas- 
se, que viniendo de. cumplimentar  á 
un amigo, que habia escapado de la 
pesquisa , fue cogido él, y encerrado 
en el Carmen, donde murió con 12 


misma constancia que los demás. La 
ma- 


mayor parte de los otros eran ó Cu- 


ras respetables ; ó Tenientes y agre=' 
gados Á. parroquias , ó Vicarios ge 
nerales , que probáron en este dia ser” 
dignos de derramar su sangre por 
Jesu-Christo, y de la confianza, que 
habian hecho dé ellos sus Obispos. 
"En "medió dé tantos Sacerdotes ha- 

bia desde el principio un seglar , cu- 
ya fe, y desco del martirio era dig. 
no de lós primeros” fieles. Llamábase 
Mr. Regis de Valfons , Oficial antiguo 
del regimieñto “de Champagne. Este 
fervoroso ' christiano , quando vió lle= 
var preso Á su “Confesor , Mr. Gui- 
llemenet : Corrió á encerrarse “COB él, 
allí exercitado en continua otacion y 
exercicios de caridad , NO siendo ina 
terior 4: los Sacerdotes en el despre= 
tio de la vida > al oir llamará su dí- 
tector” para' el “martirio , se levantó, 


p, Puso 4"su “lado; “y saliendo'4 "pa: 
Part, TIL H so 
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so igual con él, como- acostumbraba 


en las horas de pasco ,. rezando el 
uno en su breviario, y. leyendo el 
otro en la Escritura, recibiéron el gol- 
pe, que les abrió 4 un mismo tiemo 
po las puertas de la gloria, 

Asi acabáron quantos entrando en 
la iglesia al tiempo de, la primera ma- 
tanza , halláron lugar en el presbi- 
terio. Luego que este sitio no ofrecia 
ya mas víctimas, se vino á las que. 
se habian colocado en el coro ; entró 
primero á contarlas uno de los ver=. 
dugos, como para respirar un poco, 
y repastarse con la vista de las que. 
le quedaban , matando con los ojos: 
aquellos instantes , que cesaba de ha-. 
cerlo con las manos, y viéndolos ar- 
rodillados , les dixo : » orad , Si , orad, 
» que no escapais ninguno. ” Fue lue-- 
go llamado Mr. Gallais, aquel que 
estando ya para salyar la tapia, 00 

pi 
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pudo: resolverse á huir la ocasion del 
martirio. Hacia dos dias que lo haz 
bian hecho ecónomo de todos los:com:z 
pañeros, y no habia pagado aun: el 
gasto: saliendo, pues, á. morir, se 
llegó al comisario, y le dixo: » no 
» he tenido conyuntura de ver :al hos- 
»» telero, 4 quien se le deben estas 
» trescientas veinte y “cinco libras ., que 
» tengo el honor de- presentaros, cre- 
» yendo no poder confiar este pago á 
” manos. mas seguras. Por lo que hace 
má este relox y cartera con billetes, 
» mi familia no los necesita ,..y vive 
» muy distante. Suplicoos, pues, que 
» se expendan en limosnas.” Dixo., y 
fue 4 morir. Otros Sacerdotes encó- 


mendáron + 4 otras manos diversos 


efectos para: sus familias, cuyas comi- 
siones no se viéron cumplidas. ES 
Fuéron: asi llamando vá :otros'; Y 


de los Os fue: el. Obispo- de Sa- 
H2 11- 
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íntes, á quien parecia haberlo reser- 
vado la providencia para que: no 
entrase en el cielo. sino un instante an- 
tes que su hermano, cuya union era 
justamente la que celebra la Iglesia 
de verdadera hermandad , que no. fue 
violada con discordia alguna , y tuvié= 
ron la gloria de derramar junta su 'san- 
gre, para entrar á un mismo tiempo 
en los palacios. celestiales ; porque in- 
mediatamente despues de executado el 
martirio de este , entráron en la iglesia 
los verdugos gritando: ¿donde está Fran- 
cisco-de la Rochefoucault , Obispo de 
Beauvais? Á- esta, voz. los nacionales 
que estaban por delante. de él en- fi- 
la , no respondiéron 5 pero se abriéron 
para descubrir la cama donde estaba: 
lléganse á él los verdugos, y les di- 
ce : yo mo rebuso morir como los demás 
pero bien veis que. no puedo: andar solo 


bacedme la caridad de ayudarme ú ir 
adon= 
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adonde me quereis llevar. Lo-sostuvié. 


ron por los brazos, y lo ayudáron á 
ir como arrastrando al sitio, en don- 
de fue casi el último que sacrificáron. 

Habia durado la execucion casi tres 
horas, y los ciudadanos de París ]le- 
nos de consternacion no habian hecho 
la mínima diligencia para impedirla. 
El comisario del Luxemburgo pareció 
haber recibido órden para presidirla, 
mas .bien que para oponerse á ella, 
y la asamblea no se habia dignado 
atender á los avisos , que le llegaban 
delo que estaba «sucediendo. “El po- 
pulacho que gusta siempre de estos 
espectáculos, habia. acudido mas bien 
á la Abadia, donde: á la misma ho- 
ra tenia la constitucion sus desgra- 
cladas víctimas, como en el Carmen 
la Religion sus dichosos mártires ; y asi 
la gente que habia á la puerta esperan- 


do quese abriese , no era mucha, y 
| esa 


jes (TED 
esa li hez del pueblo, porque á la 


gente mas honrada 'no dexaba de ocu“ 
parla algun horror la muerte de los 
Sacerdotes , cuya causa era bien no- 
toria. Al punto que se abrió , se ar- 
rojó la turba á despojar é- insultar á 
los cadáveres , y regocijarse con la 
vista de la sangre. De los verdugos 
fuéron unos celebrando su atroz triun- 
fo, blandiendo los aceros teñidos en: 
sangre, como las manos y ropa, y 
cantando la horrible carmaniola por las 
calles del barrio de Luxemburgo ; los 
otros se entráron en la iglesia , don- 
de mezclados con los guardias, pa- 
sáron el resto de la' noche en cantar 
y beber á la salud de la atroz jor- 
nada. En medio de esto oyen un rui- 
do junto á un armario embutido en 
la pared, y ven asomar un hombre 
teñido en sangre , era Mr. Lostande, 


que despues de haber recibido algu- 
nos 


p. E 119 )... 
nos sablazos en la primera furia de 


la: huerta . A aprovechándose de la con- 
- fusion ; habia entrado en la iglesia de 
los primeros , y se refugió en aquel 
hueco: al verlo gritan, otro, otro, 
_Muera tambien ; van hácia él con los. 
sables, y él les “dice: » Señores, en 
E Vuestras manos está mi vida , sé lo 
o» que vis 4 hacer; 5 pero mas que el 
E temor de vuestros aceros. me ator= 
» menta una sed cruel , á que no pue- 
> do resistir: : ¿dadme un Poco de o 
Conc á orto á estas. pala- 
bras, quando les llama la atencion 
uno de ellos que grita, aquí hay otro: 
era Mr. SEO, , Sacerdote de San 
¿Sulpicio , , y y Que se habia ocultado en- 
tre dos. camas , y no pudo «menos de 
hacer un movimiento: sácanlo de allí, 
¿lo llevan arrastrando al altar, y allí 


le cortan: la cabeza. Mr. Lostande lo 
ye, 
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y saliendo de su sitio , va como: pue- 
de hácia ellos, pídeles de nuevo agua, 
ó la muerte, y en esto cae desma- 
yado delante de ellos. No p pudiéron en- 
tonces resistirse , traxéronsela, y vu- 
elto algo en si, lo lleváron á la se- 
sion , donde queriendo | detenerlo, los 
bárbaros oficiales baxo el pretexto de 
- que “era menester juzgarlo,. y no se 
le entendia. lo que hablaba, dixo. uno 
de los que le conducian : mas del ca- 
so es socorrer, que juzgar á este Sa 
cerdote , que está para espirar , ylo 
llevó de la sesion al hospital. e 

A pesar de todo, entre los ma- 


yores eta de los Sacerdotes , que 
no 


* Los Sacerdotes, que. escapáron de 
esta matanza , y llegáron” á Londres , no 
estuviéron «presentes á este último hecho, 
por lo que no los puedo citar, como. testigos; 
mas lo he sabido por el Abate Gautbier, Vi 
cario general del' Obispo de Cltrinóne" á 
quien se lo comunicó: el Abate de: Fallér.. 
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no querian jurar, habia algunos que 
reprobaban estas execuciones , y se apli- 
cáron á libertar á algunos, por quie- 
nes se interesaban. Uno era Mr. el 
Abate de Grandmaison , que aunque 
Sacerdote juramentado, y conocido por 
su zelo constitucional , Subió á. la tri- 
buna, de la sesion el día antes, y 
pidió la vida de un amigo , hecho que 
manifiesta , que la tal matanza no fue 
una súbita escandecencia de los ban- 
didos, sino resolucion tomada , y con- 
E muy de espacio; por patético 
que fuese su discurso , no se digná- 
-ron los sesionarios siquiera de» : aten- 
derlo ; pero lo atendió un guardia na- 
cional , que tomadas de él las señas, 
habiéndóge introducido el dia siguien- 
te con la guardia, lo reconoció, y 
entre aquella confusion lo armó de 
soldado, y lo puso de centinela en 


uno de és patios , y estando ya al 
fin 


COTTAA 


fin de la matanza , antes que hicieran 
la última pesquisa , la sacó consigo- 
Caminando ya para el martirio Mr. 
de P Epine, uno de los venerables 
“ancianos de San Francisco de Sales, 
“compadecido á su aspecto el mismo 
guardia , que lo acompañaba , lo de-. 
tuvo en un rincon , le quitó la sota- 
na, y como si fuese un hombre se- 
“glar, lo puso al lado del comisario, 
el qual cansado ya de tanto destrozo, 
se prestaba á estos actos de conmise- 
racion , y dexaba estar allí á los que 
hallaban medio de interesar 4 los gu- 
ardias ; pero. ninguno prometió para 
ello hacer el juramento. Uno de los. 
mismos guardias lo habia  pervenido 
en favor de Mr. Bardet , el qual sa 
liendo para el Sacrificio, se detuvo 
delante del mismo Comisario, y dixo: 
que él no rehúsaba morir 5 pero que 


quería saber porque delito; sin espe” 
rar 
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rar á mas, lo asió el mismo comisa- 
rio de un brazo, y se lo puso al 
lado , donde estaban ya Mrs. Dutillet, 
Chariot, Bertelet, y Forestier. 
Algunos otros halláron medio de 
esconderse ) los quales todos fuéron lle- 
vados á la sesion, donde sufriéron 
muchos interrogatorios , y pasároa mil 
Peligros , oyendo muchas veces al po- 
Pulacho pedir que se les entregasen, 
Y particularmente á uno de los verdu- 
80s que entró á quejarse de la parte, 
que se le negaba del espolio de los 
Sacerdotes , diciendo tambien : que era 
C054 corta veinte y quatro reales por el tra. 
bajo de este dia, y que por tantos como habia 
muerto merecia siquiera un par de calzones 
mas. Oyendo los Sacerdotes este discur. 
S0, temian que para hacerle callar diesen 
en el pensamiento de sacarlos á fuera 
Para manifestarle los que se le habian es- 


Capado, Ó mas bien estaban pesarosos de 
Sl ha- 


12 
haber Sii á AA En fin, 
despues de haber pasado la noche en amar- 
guras, viéron parecer por la mañana co-. 
misarios para exáminarlos, de los quales 


dándoles unos el parabien , y confe- 
sando haber muerto sin causa los de- 
más, otros por el contrario manifes- 


táron mucha repugnancia en darles. 
libertad , y mas que á todos á. Mr. 
Bardet , Cura dela Ferté-Aleps, que 
obligado á dexar su parroquia , se ha- 
bia acomodado á educar al jóven de: 
la: casa de Mallet: preguntósele sobre 
la conducta que habia observado en 
órden á la religion constitucional , sí: 
se habia presentado al. Cura constitu- 
cional antes de decir misa, si habia 
llevado á su alumno á las vísperas 
de los constitucionales ; y por que no. 
habia hecho lo uno ni lo otro, Y 
faltó poco para ser entregado á los 


verdugos por estos pretendidos  delí- 
1055 


12%) 
t0s : los demás Sacerdotes fuéron de- 


tenidos menos tiempo, pues la quali- 
dad de Cura era un grande obstácu- 
lo para poner en libertad ; sin embar= 
go, vencido todo, iban ya á declararlo 
libre, quando «se atravesó un Sacer- 
dote constitucional , diciendo ; que los 
queno habian hecho el juramento eran 
todos vámpiros , y si se le dexába á este, 
no dexaria de dar á su discípulo lec- 
ciones contrarias á la revolucion. Tal 
era la estupidéz de este apóstata y de los 
que le ojan, que no advertian que la lí 
bertad que solicitaban estos reos, era pa- 
Fa ser deportados fuera del Reyno. En fin 
saliéron todos libres á fuerza de mu- 
chos ruegos. 

El que se evadió de un modo mas 
raro fue Mr. de la Pannoñie.: Ya di- 
*xe que despues de la muerte. del Ar- 
z0bispo de Arles, se retiró: con: los 


demás á la capilla de la huerta. Allí 
ar- 


( 126 ) 


arrodillado con los demás,  viéndolos: 
caer , y Mo pudiendo sufrir la vista: 
de tanto eéxtrago, se levantó , y :cm 
este movimiento la bala que iba dirigi-! 
da á él, pasó, y dió al Obispo de: 
Beauvais. Entró con los demás en-la! 
iglesia , y aquí comienza la relacion; 
que no ha podido negarse á hacer él, 
mismo.:»» Despues de haber oido á- los; 
verdugos : estais contados , y vais á mo-! 
rir todos, hice una breve oracion, y> 
me determiné á ir á morir lleno de con- > 
fianza en Dios, me anticipaba para no? 
ver la muerte de mis hermanos , quan-: 
do al pasar por la capilla de la Vires 
gen me dixo un guardizá quien no: 
conozco , salvaos , amigo , salvaos : creí» 
deber aproyecharme del medio de con- 
servar la wida , que me ofrecia aquel 
hombre compasivo, y.gané el corredor: 
que sale: ácla: puerta chica de el clar 


ustro ; allí me asaltó una JlHuvia de 
ba- 


(€ 127 ) 


yonetas , de las que me claváron nue-. 
ve, me defendí como maquinalmente, apar, 
tandolas con la mano , y .no pudiendo 
ellos jugarlas tampoco por la estrez, 
chura , viendo que nada adelantaban 
me dexáron, y entonces determiné to- 
mar otrá salida que iba á dará la 
huerta : allí me acoge otro guardia, 
que queriendo librarme, dice á los 
compañeros , que yo habia sido absuel- 
pues que me dexaban salir, y. 
haciendo la misma representacion al 
comandante de los ma rselleses z respon-. 
dió éste con un aire severo : pon á ese z 
hombre en el hueco de una de esas 
puertas, y se verá despues : : miguar- 
día bienhechor se apresuró á cumplir 
esta Órden, y se me puso delante : cin 
tentáron sacarme algunos de los verdu. 
gos , y él fingiendo estar de centinela en 
aquel puesto, tendió el arma. dicien- 
do, por aquí no se pasa. Entretanto 


me 


ES 


me estaba” yo desangrando , Particu- 
larmente por la herida del brazo, 
donde me habian abierto úna, vena: 


él me socorria “como podia en párage 1 


tan crítico , y preguntándole | yO, si espe= 


4 


raba librarme >, dixo : si nolo esperara: . 


no estaria en este puesto viendo tal 


mi corazon , le rogué, pues , que acep= 


carnicería , que no puede ya sufrir 


tase unos asignados de hasta selsciens 


tas libras, diciéndole que cesta suma. 
no me haria dvstiba si escapaba ; , Ey ao 
sicinpre estaria mejor empleada en él; 


ero absolutamente se ne 6% recibir 
Pp gó ; 


otra paga , que el gozo de haberme 


conservado. la yida : ápurabánseme las 
fuerzas , y él se afligia suspirando por . 


el fin de ¿aquella horrible. tragedia. AI” 


11093 


ME e e entonces me Súgirió, que y 


atravesase por aquel bullicio harto ocúz. 


pado del ansia de despojar á los ica” 
dá- 


(ao 


dáveres para poner la atencion en mi: -* 
hícelo asi encomendándome á la Pro- 
videncia, que ciertamente cuidó de mi; 
porque distando mas de veinte minu- 
de camino la casa adonde fui dá 
refugiarme , y estando todavia algo 
claro, nadie me echó de ver, ni re» 
paró en el rastro de sangre, que iba 
dexando. En fin, despues de haber 
ditavesado muchas calles, y- oido en 
ellas. encontrados afectos «de dolor y 
de: alegria, llegué á la casa de la 
familia, que no puedo nombrar; pero 
tampoco olvidar, á la que debo mi 
Curación , y el hallarme en Londtes, 
donde no he encontrado otra cosa que 
motivos de agradecimiento, particular- 
mente en un Sacerdote inglés, que 
viéndome con la ropilla atravesada 
de las bayonctas, me la pidió con el 
Pretexto de querer conservar por cu 


Hosidad úun monumento de lo ocur- 
Part. LT. 1 ri- 
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ido en el Carmen el dos de Septi- 
embre, y no pudiendo negárscla , ms 
hallé en su lugar con un vestida 
nuevo completo. 

Generalmente hablando, es cosa 
demasiado triste para un historiador, 
y para sus lectores pasar de un especiá- 
culo sangriento á otro mas sangrien- 
103 pero no es asi, quando la san- 
gre que se derrama es en defensa de 
la Religion: bien puede indignarse 
el filósofo , y horrorizarse el ciudada- 
noz pero 'el christiano no puede me- 
nos de llenarse de gozo y de admí- 
racion. Tantos hcmbres á la vista de 
los verdugos no necesitan mas que de- 
cir una palabra para salvar su vida, 
ser restituidos á la libertad, y gozar 
las aclamaciones del pueblo ; sin em- 
bargo, ninguno balancea, ninguno 
pregunta si es tiempo aun de hacer 


Y 


el juramento, todos yan á morir” por 
la? 


(131): 
la verdad « llenos de seguridad , y sin 


inquietud salguna por 'su suerte: luego 
hay otra vida mejor para aquellos que 
se unen indivisiblemente al Dios de la 
verdad: luego: es poderosísimo - este 
Dios de verdad, que con sola la 
emanacion de un pensamiento en que 
la) descubre al hombre , lo hace supe- 
rior có inyensiblé. 'á todos. los. tiranos 
y á. todos los «tormentos: Juego el ins- 
tante en que cae muerta la ¡victima, 
no: es el instante del triunfo... de Pe- 
ihion , Marat, ni Robespierre , si- 
no de su derrota vergonzosa 3 por- 
que lo que se ve en 'él, cs que han 
podido asesinar á muchos Sacerdotes; 
mas no han. podido hacer ni un so- 
lo ¡apóstata. Cayéron sus Cuerpos , pe- 
ro sus almas fuéron recibidas y pre- 
sentadas por los Ángeles á el Señor, 
que  triunfaba en ellas, el qual no 


puede ver Megar de la tierra Ó su rey- 
12 no 
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no cosa mejor ni mas noble, que un 
hombre. que ha sabido: dar la vida ' 
por él: Voy, pues, en: esta inteligen- 
cia á escribir nuevas matanzas, y el 
lector puede seguirme 4 la Abadia, á 
San Fermin, ála Force, y ála plaza. 
Délfina 3 pues lo que intento noticiar- 
le, y transmitir á la posteridad no es 
la historia de los bandidos, sino la 
batalla, y victoría de los Mártires, 
Sea la que fuere la causa, que 
habia amontonado en la Abadia un 
prodigioso número de presos, con los 
realistas y constitucionales , que Dan- 
ton, y Manuel hacian degollar allí 
en el mismo dia dos de Septiembre, 
se halláron mezcladas otras víctimas, 
cuya muerte fue el triunfo de la ver- 
dad sobre el error, de la conciencia 
sobre el perjurio , del Sacerdocio sobre 
el impío, enemigo de los altares, y 


ellas fuéron las primeras, que abrié- 
ron 


(133) 
ron la escena en el patio de la Aba- 


dia de los Benedictinos. Fíados algu- 
nos de estos Sacerdotes en los decre 
tos de exportacion , y pasaportes re- 
cibidos en la sesion y municipalidad, 
en cumplimiento de la ley de su des- 
tierro , é ignorantes de los intentos de 
los munícipes, se presentáron á las pu- 
ertas de; la villa , solicitando. su salí- 
«da , pero viendo que no se les conce- 
de, presentan 4 los guardias sus pa- 
«Saportes, y por ellos yen son Sacer- 
dotes no juramentados, y estos mis- 
mos pasaportes que debian ser su in- 
-demnizacion , fuérou: la sentencia de 
su muerte. Son llevados á las casas con- 
«sistoriales , y de allí los conduxo. un 
«munícipe :4 la Abadia al «mismo tiem- 
po que se juntaba en-ella el pueblo 
Y los verdugos: dexólos eu manos de 
ellos, mientras él, aplaudiéndose de su 


pérfida diligencia , lIba:á dar: cucuta; 
cer- 


pe (E34)) Lidl 
cercólos “el populacho , y aprehendien- 


do que queria escaparse uno, árremez 
uó á él, y en medio de las protes- 
tas de que no habia tenido 'tal inten- 
to, allí mismo á golpes le quitó la 
“vida. Estos, y los demas que estaban 
encerrados en una sala”, supiéron lue- 
go al punto el objeto de su prision, 
y la causa de su muerte ,' ni fue lar- 
go su proceso, por que llegada des- 
pues la hora , conforme eran presenta- 
dos al tribunal erigido allípor los ban- 
didos , decia cl que los conducia: un 
Sacerdote no juramentado, y respon- 
dia el juez, á la muerte”, y al pun- 
to era executada. Los diez y seis Sa- 
cerdotes detenidos en - las . puertas de 


Paris juntos con otros quinze enviados 


del comité de Surveillance-á la: Aba- 
día fuéron sacrificados. en el patio. Al 
mismo tiempo que estos últimos Megá- 


ron Mr. Martin, y Fontaine ,: Sacer- 
do- 
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dotes de las parroquias de Santiago, 
y de los Santos Inocentes , los quales 
fuéron sorprehendidos comiendo, y es- 
tando en su compañia el abate Le Da- 
.hois, á quien convaleciente de una 
grave enfermedad habian traido con si- 
go; todos tres fuéron lievados desde 
la mesa á el lugar del martirio, levan- 
tándose de ella para ir á sentarse Cil. 
la del Reyno de Dios. 

Por providencia particular de su dí- 
vina Magestad fuéron llevados á la sa- 
la donde por órdea de Manuel y Dan- 
ton estaban las víctimas del honor, 
de la antigua monarquia, y de, la pri- 
mera rebelion y constitucion primero 
destruida que establecida, dos Sacer- 
dotes célebres y respetados en todo Pa- 
rís: uno Mr. Chapt de Rastignac, dig- 
no Vicario general del Arzobispo de 
Arles , Doctor de la Sorbona, ya octo- 


. E S .> 
.genario, el qual en el tiempo de la 
rc- 


(136) A 
revolucion habia publicado una disertaci- 


on sobre la propiedad de los bienes ecle- 
siásticos,un volumen, cuyo título era con- 
formidad de la revelacion y de la razon 
contra el divorcio, y una traduccion de 
la carta sinodal de Nicolás , Patriar- 
ca de Constantinopla, al Emperador Ale- 
xo Comm2no relativa á la ereccion en Igle- 
sias metropolitanas , con notas sobre 
diversos artículos de la constitucion da- 
da al Clero por la asambléa. En todas 
brillaba una vasta crudicion, y una 
“atencion escrupulosa en quedarse, sin 
amplificacion ni energia de expresiones , 
en la linea estrecha de la verdad, y 
una lógica exáctísima , que ningun es- 
cape dexaba al error; hombre estima- 
do de todos, y singularmente de sus 
amigos, entre quienes se preciaba de 
contar á Mr. Durosoy, célebre escritor 
de las ventajas de la Monarquia , el 


. . : 9 
qual si pudo decir, como dixo al ino: 
U- 


(s137) 
timarle la sentencia de muerte: le di- 


ce muy bien á un Realista morir por 
su Rey el dia de S. Luis. Pudo decir 
tambien Mr, de Rastignac: le dice muy 
bien á un Defensor de la Iglesia morir 
por-ella en el gran dia de sus Mártires, 

Su digno compañero, que era Mr. 
el abate Lenfant, se habia aplicado á 
cultivar su: talento: oratorio despues de 
la extincion de la compañia de Jesus, 
en donde lo habia adquirido; fue ad- 
mirado en los púlpitos de - Versalles, 
Viena, y París , deviendo su reputaci- 
on á sus discursos sólidos, á una elo- 
quencia Mena de uncion, y de noble- 
ZA, y á una dicción magestuosa , cap- 
tándose la estimacion y respeto univer- 
sal por la dulzura y amenidad desu 
caracter , y por sus virtudes las mas 
puras, en fin, un orador evangélico, que 
predicaba, y atrahia mas con su exem- 
plo y piedad, que con la fuerza de 

| sus 


(138) ad 
sus” discursos. Estos hombres , pues, 2 


vista de: aquellos desdichados , abatí- 
dos, pálidos, desesperados, como hom- 
bres á quienes su causa no alienta, 
como 4 los que van á ser Mártires la 
suya, Menos de caridad olvidan en aquel 
-momento la muerte que les espera, y 
dando gracias á la Providencia , que 
des. ofrece almas que salvar con «la su- 
ya, con todo el ascendiente que da la 
virtud en este terrible lance, anuncian 
y acuerdan á aquellos «infelices , que 
hay. otro tribunal adonde comparecer, 
despues del de los bandidos, y los 
exhortan al saludable arrepentimiento, 
que los librará de otros suplicios mas 
atroces, y les abrirá las puertas de 
una dicha eterna. Conmovidos todos á 
sus voces, se arrodillan, y llenos de 
aliento y de consuelo piden misericor- 
dia, los dos solos en pie, con la au- 


toridad recibida del cielo ) pronuncian 
e ÍR 


((c139)) 
a absolucion, dada la qual, los le. 


vantan, y los enseñan á morir, del mo- 
do que deben los que tienen limpia 
su conciencia. y 38 

Llamado luego Mr. Lenfant 4 mo- 
Tir sale con el mismo aire con que 
caminaba al púlpito : conmovido el pue- 
blo al ver á sú Apostol, comienza á 
gritar, que viva , que: viva, suéltan> 
lo los verdugos ,' sácalo á fuera la gen» 
tc, y le dice que se salve: ' detiene- 
se él un momento á dar las ¡gracias 
á sus bienhechores > y al punto salen 
quatro verdugos pesarosos de haber sol- 
tado la presa , lo aseguran, y él enton- 
ces levantando al cielo los ojos, di- 
ce : «Señor. ,: convierto 4 Vos las gracias, 
por que me proporcionais el que dé por 
Vos la vids, como Vos: la disteis por mi: 
se arrodilla, y muere «allí 4 manos de 
“los asesinos. Mr. de Rastignac: aunque 


consumido de 'años y trabajos hecho 
ee un 


(140) 


un esqueleto y sin poder andar, no 
mereció compasion alguna, apareció, pu- 
es, en el teatro de la muerte, don- 
de estaba un munícipe, que leia, ó 
parecia leer á la salida de cada víc- 
tima una sentencia, llamada juicio del 
pueblo, y cerca' de él una compañia de 
verdugos , levantado el acero, y :so- 
bresaliente 4 todos . ellos encima de 
un tonel, trono de la ferosidad un de- 


monio de Marcella que «tenía una lar- 


ga cimitarra levantada sobre la vícti- 
ma. Este, pues , al percibir la señal, 
dió el golpe sobre la cabeza de Mr. 
Rastignac , que hubiera caido tambien 
á solo el aire de él, segun estaba. 
Mr. de Boisgelin era sojeto de :mu- 
“cho nombre en Francia , á quien el gra: 
do de agente del Clero parecia dispo- 
her para puesto “mas: eminent e pe 
ro (porque no debe  disimularlo la 


historia ) lo alejaban de la dignidad 
Epis- 


(14) 


Episcopal sus. costumbresmas que sos- 
pechogsas , mala reputacion ; y procede- 
res escandalosos aún en un seglar. 
¿Por que título, pues, tuvo lugar en- 
tre,estas gloriosas víctimas? Era sobri- 
no. de un-Prelado , cuyos escritos ha- 
bian puesto en claro log errores de la 
constitucion , que habia hecho tantos 
Mártires: era Sacerdote , y no habia 
Querido prestar el juramento: de la apos- 
tasla: y asi semejante á aquellos ope 
rarios llamados á la última hora del 
dia , expió en los últimos momentos 
sus yerros , borró con su sangre sus 
escándalos, y llegado, aunque tarde, 
el arrepentimiento , recibió con el mar- 
tirio el mismo premio que sus herma- 
nos. Creémoslo así, por que si en este 
momento hubiera flaqueado , hubieran 
triunfado los jacobinos con su aposta= 
sía, y lo hubieran conservado como 


á Brienne, 
: Mas 
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Was largo” tiempo. anduvo: en los 
caminos del. Señor Mr. Royer , Cura 
eá Paris de So Juan en la ribera , res- 
perable “por sus «virtudes en toda su par 
róquia , en lasque habia hecho muchas : 
fundaciones: para alivio de los pobres, 
frato de su caridad y de-la economía 
con que se trataba: lo wí esperando 
éon serenidad su suerte preso en un. 
desvan de: la'casa capitular; y con él, 
aljóven Sacerdote Pey , que adornaba . 
su inocencia” y santidad de costumbres 
con la alegria de su semblante :- yo me: 
admiraba de'su tranquilidad ,y el se 
reia de mi admiracion. Allí estuviéron 
olvidados , hasta 'que en el «momento 
del: sacrificio se 'acordáron «de' ellos, 
y los lleváron 4: la Abadía , para mos 
rir con otros muchos Sacerdotes, como 
fuéron Mr. San Clair , Vicario gene- 
ral de la diócesis de Dic, Mr. Ger- 
vais, Secretario del Arzobispo «de Pa- 

ris, 


I 
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sis , los dos hermanos Benvit:, Capean; 
Despomeraí, Neveu, Simon, “Tareau, 
ocupados en el ministerio de diferen= 
tes parroquias, y Mr. Ratcau, Doc- 
tor dela Sorbona. 

El único Sacerdote conocido por haw 
ber: escapado de esta carnicería fue ur 
Religioso de Clugni, delos diez y seis" 
detenidos á la: salida de Paris. Este al 
llegar 4 la Abadia vió entre los co- 
anisarios á uno con quien habia con= 
wurrido en casa de unamigo de ambegy, 
este amigo creyendo al Religioso segu. 
ro de la deportacion , le habia confia- 
do una suma de quarenta mil libras: 
el Religioso, para asegurarle esta can 
tidad, entrega su cartera al comisario 
encargándole la restitucion , y él en- 
tonces conociéndolo,  advitra, para sal» 
varle la vida, conducirlo á el tribunal 
en que estaban varios escribientes ocu. 


pados en el proceso verbal, y qn 
lo* 


(144 ) ( 
dolo 4 una: mesa , le dice, escribe: el 


Religioso espera que le dicte lo que ha 
de. escribir', y el comisario conociendo: 
ensu embarazo, que no le habia en- 
tendido, afectando un aire de enfado, 
dice: escribe , pues, lo que te he di- 
cho, y que esté acabado á mi vuelta: 
entonces cae en ello, y se pone áes- 
cribir á toda prisa. En esto iban, y 
venian los verdugos , contando reos, pi:' 
diendo listas , dando cuenta con sumo 
gozo de lo ya executado; pero «al fia 
faltaba uno, que era el mismo que te-. 
nian delante escribiendo , y ellos tenian 
por un empleado: en tanto el Religioso 
proscguia «su taréa, fingiendo - prisa); 
y sin distraerse á levantar un momen 
to-la cara , como que conocia la im- ' 
portancia del papel que estaba hacien- 
do, tanto mas, quanto veía- el: furor 
con que buscaban:, «y sentian la presas, | 


que se les habia escapado. Enel ins-- 
tan= 


Cup). 
tante Oportuno vino el. comisario, 


exáminó lo que escribia este Religioso, 
le hizo tomar los papeles debaxo del bra- 
zo, y lo llevó consigo como su secretario. 

Por este Sacerdote arrancado de las 
manos de los verdugos de la Abadia se 
cuentan cerca de quarenta que juntos 
á los del Carmen hacen ciento y 
ochenta Sacerdotes degollados en el. es> 
pacio de 263 horas. 

Entre tanto que se executaban es- 
tas atrocidades, para disminuir al pú- 
blico el horror, que debian causar, 
esparciéron por toda la ciudad los ja- 
eobinos que los Sacerdotes del Carmen 
y Principalmente el Arzobispo de Ar- 
les se habian levantado y acometido 
á la guardia, cuyo increible testimo- 
nio halló defensores á pesar de tanta 
precaución y tanto registro diario. Uno : 
de los verdugos que conducian á la 


sesion 4 Mr. Bardét, le decia porel : 
Par;, IL. K ca- 
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camino: ¡y aquel malvado Arzobispo 


de Arles, que tenia un dardo en el bas- 
ten para defenderse! Mr. Bardet que 
al mismo tiempo estaba viendo un sa- 
ble desnudo sobre su cabeza, no sa- 
bia de que asombrarse mas, sí de la 
fiereza del verdugo, que estaba ten- 
tado de matarlo, quando lo conducia 
al asilo, ó de su desvergiienza que un 
instante despues de la muerte del V, 
Arzobispo , se atrevía á calumniarlo asi 
delante de los mismos que lo habis 
an visto morir. Se decia tambien al 
pueblo, que á la misma hora los Sa- 
cerdotes, y todos los prisioneros debi- 
an esparcirsc por la ciudad para de-. 
gollar á los ciudadanos , y se deba 
por prucba de esto las pequeñas  es- 
tampas del corazon de Jesus y de Ma- 
ria, que se encontráron á todos los 
Sacerdotes. Estas imágenes eran el sím- 


bolo del amor de un Dios hecho hom- 
bre 


147 ) 
bre por la salud del género humano, 
y el de la Madre de Dios para con 
su hijo, y para con los que él habia 
redimido con su sangre. La espada, 
de que ellos estaban traspasados, expli- 
caba el exceso de este amor en un 
Dios muriendo en la Cruz, y mani- 
festando al género humano un cora- 
zon abierto , que nos sirviera de asilo: 
significaba tambien el agudo dolor con 
que fue penetrado el corazon de Ma- 
via 4 vista de su hijo inmolado en el 
Calvario. En todos tiempos, y princi- 
palmente en el de la revolucion los 
Jervorosos. católicos, inflamados por las » 
reflexiones que inspira este símbolo, 
procuraban avivar su amor para con 
un Dios, que. tanto habia amado nu- 
estras almas, veneraban especialmente 
en Jesu-Christo.cl misterio de una ca- 
ridad inefable: por este amor principio 


de nuestra redencion procuraban obli- 
Ka gar- 


(143 >) ; 
garlo á separar de la Francia el azote 


de la impiedad , y los desastres que 
la Divina ira habria de enviar sobre 
este desgraciado reyno. Como sabian 
que la Francia la habian puesto sus 
Reyes solemnemente baxo la proteccion 
de la Sma. Virgen, unian el símbolo 
de su amor, á el símbolo del amor 
de su hijo como un motivo poderoso 
para su mediacion con el Soberano de 
los Soberanos. No esperaban ellos já- 
mas , que estas señales de sus votos 
por la patria, pudiesen ser en la in- 
teligencia , y explicacion de los jaco- 
binos la señal de una  conjuracion 
contra ella. 

El pueblo, que lo cree todo, cre- 
yó tambien esta calumnia, igualmente 
que la de haberse hallado en la igle- 
sia del Carmen una prodigiosa canti- 
dad de dinero, y un gran tesoro en 


el Obispo de Arles , que habia expen- 
di- 


: (149 ) 
dido lo poco, que le quedaba en los 


demís presos , y en algunas otras (E 
mosnas de fuera , y estas falsas voces 
produxéron tolo el efecto, que desea- 
bin sus autores , disminuyendo el hor- 
ror de tal matanza , y disponiendo al 
pueblo á tolerar, y aun á favorecer 
la del siguiente dia, que no fue me- 
nos atróz. 

Los noventa Sacerdotes enterrados 
en el Seminario de S. Fermin espera- 
ban, como los del Carmen ver abrir- 
seles. las puertas en conseqiiencia del 
decreto de exportacion, que se les ha- 
bia notificado; y aunque Henriot, Co- 
mandante de la sesion, los habia tra- 

_ tado de malvados, y dícholes clara- 
- mente que .moririan, pensaban que por 
la publicidad de estas amenazas se in- 
tentaba solamente intimidarlos. Estaban, 
pues, en esta seguridad , quando ha- 


ló modo de introducirse á ellos un 
jo- 
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joven carnicero, que venía del Car- 
men , en busca de Mr. Boulangiler, que 
siendo procurador de la casa, tenia li- 
bertad para tratar con estas gentes: con- 
forme lo descubre, se llega á él, y 
con voz azorada le dice: salvaos, Señor, 
esta noche vais á ser degollados: Mr. 
Boulangier no puedepersuadirse á que 
sea cierta tal atrocidad ) y sospechan- 
do que se les arma en esto algun lazo, 
corre á advertir de elloá Mr. Francois, 
superior de la casa; convienen en ens 
viar á un doméstico á tomar informe, 
va , pero no vuelve con la respuesta: 
el carnicero entretanto Impaciente de 
ver que Mr. Boulangier no sale, en- 
tra mas adentro , y hallándolo , le ins- 
ta mas diciendo: ya quedan muertos 
todos los del Carmen , y si Os tardais 
un quarto de hora , no será ya ticm- 
po: Mr. Boulangier queria: volver á 


ayisar 4 sus hermanos; pero el joven 
no 


(ist) 


mo le dexa: era menester para escapar, 
atravesar por un cuerpo de guardia 
numeroso , en esto llegan otros dos jó- 
venes con el mismo designio , y Sia per- 
mitirle lo que pedia, lo sacan por 
fuerza disimulado con sus propias ar- 
mas para cagañar á los centinelas, y 
llevándolo asido de un brazo como á 
un camarada , atraviesan por medio 
de una turba de bandidos , que llega- 
ban ya 4la casa para tomar todas las 
avenidas. Puesto ya Mr. Boulangier en 
seguridad, quiere dar dinero á su li- 
bertador ; mas este le responde: “ no 
» Señor, estoy bien pagado con haberos 
» librado. Yo habia ido al Carmen con 
» los marselleses con ánimo de matar 
» por mi mano algunos Sacerdotes; pe- 
» ro ¡ah Señor! quando vi morir aque- 
» llos santos, no tuve aliento para 
» poner mis manos ni en uno; antes 


o» bien prometí á Dios hacer lo post- 
ble 
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» ble por salyar siquiera uno, y me 


» tengo por dichoso habiéndolo logra- 
» do. * Pídele entonces Mr. Boulangier, 
que intente librar á otros, corre al 
punto; pero ya estaban guardados to- 
dos los puestos, debiendo comenzar al 
amanecer la matanza. 

Á las cinco de la mañana habia 
acudido ya el pueblo, que comenzó 
á pedir la vida de algunos particular- 
inente estimados. Conservad á nuestro 
santo , gritaban, por Mr. Homond, an- 
tiguo profesor del colegio del Cardenal 
PMoine , el qual por estas súplicas 
fuesalvo con algunos otros: hubieran que- 
rido salvar tambien á Mr. Francois, supe- 
rior del seminario, cuyas virtudes y limos- 
nas le habian conciliado la comun venera- 
cion 3 pero tenia contra si el haber es- 
crito en defensa de la Religion, y so- 
bre todo, puesto en claro los errores 


que contenta el juramento , y. por esta 
cau- 
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eausa venia notado en la lista, como 
hombre que por ninguna consideracion 
debia ser absuelto; y. asi fue arrebata- 
do para morir con los demás.. Los ver- 
dugos recorriéron el colegio, y los 
traxéron todos á la puerta de la calle: 
hiciéronlos salir, y al ver el pueblo 
tanto número de víctimas, no pudi- 
endo sufrir , que fuesen  sacrificadas 
á su vista, los volviéron á dentro, y 


allí degolláron á unos, y á otros pre- 


cipitáron por las ventanas. En medio 


de este pueblo compasivo se halláron 


muchas mugeres, verdaderamente tigres, 
armadas de mazos de majar yeso, que 
conforme iban cayendo los Sacerdotes 
por las ventanas, acudian á rematar- 
los á golpes. De esta suerte pereció 
entre otros Mr, Copeine., áquien co- 
giéndolo los verdugos de la cama don- 
de yacia enfermo en lo alto de la ca- 


sa, lo arrojáron por una ventana. Asi 


taim- 
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tambien Mr. Gros, aquel Cura tan 
benemérito de su parroquia, en la qu- 
al pasaban estos horrores, el mismo 
que pudiendo escapar la víspera , res- 
pondió 4 quien se lo facilitaba: “yo 
» soy muy conocido de estos mismos, 
» que me persiguen , por los benefi- 
» cios que: han recibido de mi: si no 
» me hallan , no dexaran cosa que no 
» escudriñen , y seré causa de que 
» mueran algunos, que podrán quedar 
»» Ocultos; mas vale que muera yo.“ 
Quando se le pusiéron delante los ver- 
dugos , conoció entre ellos á uno de 
sus feligreses , y diciéndole, amigo, 
yo Os conozco, y yo tambien á vos, res- 
pondió el asesino, y tengo presente el bi- 
en que me habeis hecho;pero lo que ahora 
veis nocs culpa mia, la nacion quiere que 
murais, yme paga para que os mate: hizo 
señal, y acercándose otros, entre todos lo 


arrojáron por la ventana, y acabáronlo las 
mu- 


(155) 
mugeres,y luego le fuecortada la cabeza, 


llevada en triunfo por las calles, y arras- 
trado el cadaver por el lodo, y duran- 
do aún esta escena, se abrió su testa, 
mento, en el que este digno pastor insti- 
tula herederos álos pobres desu parroquia. 

Se cuenta tambien entre los muer- 
¿TOS , aunque con alguna duda, á Mr. 
le Ber, Cura de la Magdalena en 
Paris, uno de aquellos hombres , á quie- 
nes es imposible aborrecer, sin dobles 
ni artificio, pacífico, únicamente ocu- 
pado en el ministerio de su parroquia, 
y sobre todo de sus pobres á quien 
habia dado: quanto tenia: sus: feligre- 
ses decian de él: es un bellísimo Sa- 
cerdote, no ha jurado. Pusiéron en su 
lugar á un juramentado, y este após- 
tata hipócrita con un exterior respe- 
toso predicó la heregia , propagó la 
revolucion , y gozó las rentas que le 


proporcionó la intrucion , y-coutentos 
con 
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con él dexáron de sentir á un hom- 


bre , que tenia valor para vivir pobre, 
y morir firme en la fe. Tal era el 
pueblo. de. la revolucion. El mismo pue- 
blo habia aplaudido á Mr. Moulle, Vi- 
cario de S, Merry , quando prestando 
el juramento, dió una prueba de su 
cobardía 5 pero volviendo á tomar su 
ascendiente sobre él la Religion, en 
lo mas agrio de la persecución , re- 
tractó su juramento , é hizo pública 
su retractacion: al punto lo abandonó 
el pueblo que tanto lo habia celebra- 
do, y siendo su deseo y peticion der- 
ramar su sangre para reparar la apos- 
tasia , fue oido. por el mismo pueblo. 
Mas notable habia sido el escándalo, 
que habia dado Mr. Pottier , antiguo 
superior d> los Eudistes de Ruan, cu- 
ya reputacion engaño al pueblo, y 
á muchos Eclesiásticos ; pero no pera 


mitió Dios que durase mucho el es- 
cán- 


1 
cándalo: al tercer er se levantó de 
su caida, y como. hombre valeroso dió 
toda la solemnidad posible de palabra 
y por escrito á su retractacion, para 
fortificar á los debiles que habia echo 
basilar , y atracr á los ignorantes que 
habia descarriado: la persecucion lo hi-= 
zo ir á Paris, en donde fue un ápos- 
tol, los Sacerdotes asistian á sus dis- 
cursos, y particularmente á los exer- 
cicios espirituales que .el dirigia para 
prepararlos á todos y 4 sí mismo al 
martirio , lo padeció, perdonando á 
sus verdugos, y sosteniendo las sagra- 
das verdades hasta el último instante. 

En S. Fermin hubotambien como 
en el Carmen uno de aquellos hombres, 
que en medio del mundo yen la car- 
rera militar saben conservar su alma 
intacta de los vicios y delas opinio- 
nes del siglo: llamábase Mr. Juan An- 


tonio Josef Villeste , Comandante del 
re. 


sg € AAA Gi 
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regimiento de Barrois, y vivia seis 


años habia en el mismo seminario 4 
donde se habia retirado para acabar 
en santos exercicios sus dias. Luego 
que fue cercado el seminario, se lc 
dixo que podia pedir su libertad , y 
el ¿venerable militar respondió: me gu= 
ardaré de ello, por que estoy bien aquí. 
Se preparó mas especialmente para el 
martirio, recibiendo todos los dias la 
Santa Comunion durante las tres se- 
manas de su prision, y habiendo sido 
exemplar de piedad toda su vida, lo 
fue tambien de constancia baxo la es- 
pada de los marsclleses. Distinguiéronse 
tambien en este número dos canónigos 
de Sta. Geioveva Mrs. D”. Aval, y 
Claudio Pons, que detenidos en la 
sesion del Panteon , en la qual esta- 
ban arrestados, no habiendo” por que 
exigir de ellos el juramento,- por no 


ser funcionarios públicos, se les pl- 
dió 


: E 
dió para la soltura, que hiciesen el 


de la libertad é igualdad 5 pensáron 
en este punto como los hermanos Na» 
tivelles , y prefiriéron el martirio. Dos 
Ó tres Sacerdotes habian hallado me- 
dio. de ocultarse , y saliendo extenua. 
dos de la hambre á los tres dias, que 
ando. no habia ya bandidos , lográron 
escapar. Tambien halló la academia 
modo de sacar de alli á uno de sus 
miembros Mr. el Abate Huy, conocido 
por. sus trabajos en la mineralogia, que 
conociendo quanto mayor era la glo- 
ria de martir que la de académico, 
nunca quiso alegar esto por si mismo 
como un privilegio que lo excéptuaba 
del martirio. Mas cerca estuyo del 
martirio Mr. de Turmenies, Di- 
rector del Colegio de Navarra, que 
fue arrojado por una ventana, y de- 
xado por muerto: dícese que .fue se- 


erctamente curado; aunque se conci- 
lia 
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lía mal esto con el furor de las Me- 


dusas de París, que despues de ha= 
ber golpeado á su satisfaccion á los 
precipirados , se subian sobre sus ca- 
dáveres , los pateaban , les sacaban los 
ojos, empeñtadas en exceder en cruel- 
dad á los verdugos, y luego que amon= 
tonáron todos log cadáveres: no tanto 
para darles sepultura, quanto para 
insultarlos de nuevo y se viéron estas 
Megueras cortarles brazos y piernas y 
y puestas de pie sobre el monton , 
levantarlas en alto gritando viva la 
nacion, 
Aquellos legisladores de la revolu: 
cion, que quando fuéron llevadas tri- 
únfalmente al Panteon' las cenizas im- 
pias de Mirabeau presidian la sacríle- 
ga pompa; quando reclamaba la na- 
turaleza contra los horrores , que -se 
cometian enlos cadáveres de los Santos, 


escabin quictos en su sesion, aplau- 
di-, 


(16r >) 
diéndose de haber encendido hasta tal 


punto la rabia de los bandidos con- 
tra los verdaderos fieles, y los ami. 
gos del Rey. Lo único á que se mo: 
viéron fue á hacer como que querian 
salvar á algunos de la Abadia, en- 
viando para este efecto á su diputa- 
do Chabot; mas este apóstata tan es- 
forzado: quando se trataba de sublevar 
el pueblo, le pareció que veia contra 
si diez mil espadas, y nose atrevió 
á decir una palabra, quando “venia 
á apaciguarlo. Otrog , especialmente los 
Girondinos que veian deshonrarse su 
revolucion del diez de Agosto por las 
atrocidades del dos de Septiembre , fué- 
ron á pedir á Danton , que no con- 
fundiese los inocentes con los reos, 
y este les respondió: no hay inocentes. 
Estos' bravos, tan atrevidos contra su 
Rey, conociéron lo que es un tirano, 


tembláron á una palabra suya, y lo 
L l de- 
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dexáron continuar la matanza con sus 


verdugos Robespierre, Marat , Manu 
el, Sergent , y Panis. Habianse mul- 
tiplicado los teatros de sangre: se de- 
gollaba en la Concergeria, en los Ber- 
ardinos , en Pont-au-change , en Bi- 
citre, y en la Force: en todos estos 
lugares se degollaba , y se asaba en 
la plaza Délfina, y en estos dos últi- 
mos se hallaban aun mezclados los már+ 
tires de la Religion con los de la cons- 
titucion , aristocracia, y fiel amor ála 
monarquia verdadera. 

Lo que hemos de decir de la For+ 
ce , lo sabemos por Mr. Jacobo Flaust, 
Cura Desimaisons cerca de París, es- 
capado de la matanza, y refugiado 
en Londres, el qual se hallaba allí con 
Mr. Bertrand, hermano del exministro, 
Mr. Lagerdeite, Capellan de Marais, 
un Vicario de provincia, cuyo nombre 


ba olyidado , Mr. Etard , Cura de 
Cha- 
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Charonne, y Mr. Bottex Cura en la 
diócesis de Leon, á quien conocí, hom- 
bre doctísimo , modestísimo, que en- 
señaba contal arte, que parecia apren- 
der él mismo de los que le oian, y 
sobre todo de una conciencia mas de- 
licada «que la del novicio mas fervoro- 
so. Lo- vi, siendo diputado en la pri- 
mera asamblea, atormentado entre el de- 
seo de restituirse á sus amados  felí- 
greses , y la obligacion de quedar en 
ella para que no hiciese falta su voto 
á la buena causa. Este zelo le hizo 
Imposible aquella vuelta , y lo obligó 
á suplic la instruccion, que no podia 
dar de palabra por escritos ya suyos, 
ya  agenos, en cuya compra para re- 
partir graciosamente, y en limosnas 
consumia todo el salario, que el de- 
cia mal ganado, como legislador. Lo 
'úbico que le inquietaba en la prision, 


tra no haber sido preso á causa de 
La la 


(1645) * 
la Religion, sino por haberle. encon- 


trado una carta de Mr. Maury: sé bí- 


en, decia, que nada contenid contra : 


el estado , y asi moriré inocente, pe- 
ro no por la fe; mas Dios le pre: 
paraba la ocasion de morir martir. 


El juramento decretado por laasamr 


blea el dia de la prision del Rey con- 
«tenia precisamente estas palabras: juro 
mantener la libertad y la igualdad, y 
morir por: defenderlas. En otro tiempo 


quando habia ideas mas exáctas de la 


libertad é igualdad no hubiera emba- 


razado este juramento á las concienci- 


as timoratas 5 «pero en la situacion ac- 


tual, y conocida la intencion de- los 
legisladores , era espinosa la question: 
habiase agitado en el Carmen, para 
saber lo que se habria de hacer en 
caso que concediesen la vida con la 


condicion de este juramento, y no ha- 


bian sido unánimes los pareceres. YA 
se 


( 165 ) 
se ha visto lo que hiciéron los hermas 


hos Nativelles; pero los que libertados 
de la matanza fuéron llevados á la se- 
sion, habiéndoles asegurado que nada 
se exigia de ellos contrario á la Re-= 
ligion, en aquel instante de turbacion, 
Juráron con la condicion de que no 
se entendiese por esto que adherian 
al cisma. En la Force Mr. Flaust se 
inclinaba á que era licito, diciendo: 
»aquí no se toca dogma alguno, ni 
se hace mencion de la religion consti- 
tucional; la fórmula tiene dos sentidos, 
y se debe entender que juramos en el 
bueno. Es verdad que jurar asi es re- 
conocer la autoridad delos que lo exí- 
gen; pero si es la asamblea una po- 
tencia usurpadora), está en el caso de 
Un conquistador injusto, á quien. se 
hace lícitamente juramento de fidelidad; 
y en fin, él no está condenado , y 


hay muchos. hombres. virtuosos ¡94s 
o 
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lo han hecho. ” 


Por el contrario Mr. Bottex con otros 
pensaba, que siendo cierto , que todo 
juramento se hace en favor de quien 
lo exige se prometia en este algo fa- 
vorable á la asamblea, la qual no in- 
tentaba otro favor, que hacer de su. 
partido á el que jurase, y asegurase 
de que mantendría sus atentados con- 
tra el Rey y el gobierno. Además que 
quando es ambigua la fórmula de: un 
juramento , se debe fixar el sentido en 
que se pronuncia , para no traer á 
Dios por testigo de una promesa vaga, 
incierta y Capciosa ; y imas que quan- 
do es equívoco un juramento , se debe 
tener por hecho en el sentido en que 
lo pide aquel en cuyo favor se hace, 
y este sentido se manifiesta por las 
circunstancias , acciones, caracter, Y 
principios de los que lo prescriben. La 


libertad , que intenta la Asamblea ba- 
ce- 


(167) : 
ceros jurar es la que ha manifestado 


en sus decretos sobre los derechos de 
el hombre, una libertad por la qual 
se creea autorizados á tratar al Rey 
mas legítimo como el mas indigno, y 
mayor mal hechor de sus vasallos, 
una libertad que rompe todos los vin- 
culos de la sociedad , que olvida hoy 
los juramentos de ayer, y mañana ol- 
_vidará los que hace hoy, la libertad 
de la anarchia , y el origen y princl- 
pio de todos los horrores del dia. En 
quanto á la igualdad, ella es por la 
qual la Asamblea ha destruidosel Cle- 
ro, y la Nobleza, ¡con que derecho, 
pues, jurareis mantener los principios, 
y la execucion de tantos errores, é 
injusticias! Es verdad que se jura lí- 
citamente fidelidad 4 -un usurpador; 
pero no es lícito jurar mantener los 
principios de: sus injusticias , por que 


eso ya no es obedecer en una accion 
ino- 


( (168 > 
inocente. Y en fin, sl no es vuestra 


intencion mantener la libertad é ignal- 
dad en el sentido de la asamblea, en- 
gañais á los que os piden el juramen- 
10, y entonces esta es una verdadera 
simulacion , una supercheria , de que 
no es lícito traer á Dios por testigo. | 
De este modo disputaban entre. si san- 
tamente los Sacerdotes presos, edifi- 
cando hasta en sus contestaciones, y 
estando indecisa la qiiestion, obró ca- 
da qual conforme á su conciencia, y 
tuvo tambien la duda sus Mártires, 
En el Carmen fuéron enviados á 
la sesion aquellos pocos Sacerdotes que 
libráron de la muerte; pero en la For- 
ce pasáron las cosas de otro modo. 
Luego que era juzgado cada uno, lo sa- 
caban quatro verdugos á la puerta des- 
de la qual se estendia por la- calle una 
fila de sesenta cannibales:- si la senten- 


cia era de muerte, decia el oficial, á 
la 


a 
la Abadia, y á esta señal lé descarga. 


ban sobre la cabeza una masa, atur= 
dido de el golpe, ó caia, Ó seguia 
andando con dificultad, y los demás con 
sus armas lo remataban , sacando al 
extremo de las filas el cadaver, don= 
de se dexaba para amontonar con los 
demás. Si no:era condenado á muerte, 
salia el oficial con el sable levantado, 
y puesto el sombrero en la punta gri- 
tando, y haciendo que gritase el preso 
con él viva la macion: añadia luego, 
perdon para el buen ciudadano, y repi- 
tiendo el viva la nacion, resonando tam- 
bien con el mismo grito la: calle , ven- 
tanas , y texados llenos de inmensa 
gente , lo conducía al fin de las filas, 
donde se entregaba en él un marsellés. 
Este poniendo la mano sobre 'el mon- 
ton de cadáveres, y hecho un gran 
silencio, pronunciaba el juramento de 


la libertad é igualdad: si el preso lo 
: re- 
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repetía se le abria el paso, y era lí- 


bre; siscallaba, en elo mismo momen-' 


to moría, y coronaba su cadaver el: 


monton. Asi murió Mr. Bottex , dado 


antes por libre del delito de estado que: 


se le imputaba , asi Mr. Etand , Cu- 
ra de la Charonne, asi. Mr. de la 


Gardete , el que léjos de abandonarse - 


en la prision á la tristeza, celebró 
su felicidad , componiendo un poema, 
cuyo titulo era el Pastor en la cadena. 

Al pie de estos cadáveres espera - 
ba una prueba de otro género á una 
Ilustre víctima: Madama de Lamballe, 
Princesa tan justamente celebrada por: 
su adhesion á. la familia Real , que 
habia preferido 'al asilo y. homenages 
de Londres.los peligros- del Rey y de 
la Reyna. Encarcelada primero en el 
Temple, fue llevada despues á la For- 
ce , donde debian -los:jacobinos- castiz 


garla por su fidelidad. Debiendo ser 
sa- 


CE) 
sacrificada la primera, mudáron de pa- 


recer , por haber comenzado la ma- 
tanza de madrugada , queriendo que 
su muerte é insultos fuesen bien de 
dia; pero se le hiciéron ver las dis- 
posiciones de su suplicio desde las tres 
de la mañana. Á esta hora uno de los 
asesinos duunviros , que se- llamaban 
jueces del pueblo, fue á la prision de 
las mugeres , diciendo al paso á los gu- 
ardias y verdugos, que estaban en los 
patios: “ ciudadanos , el pueblo me en- 
» via á hacer el interrogatorio á la 
» Princesa de Lamballe, y vuelvo al 
» punto á daros parte del resultado: “ 
volvió; pero guardó silencio , por que 
el valor de la Princesa lo habia lle- 
nado de confusion. Á las siete vino 
de nuevo con veinte hombres armados, 
diciendo á voces: “ciudadanos, vamos 
»» por la Princesa de Lamballe:” no 


tardó en salir arrastrada por los ca- 
: be- 


E: 
bellos al patio donde esperaban su sen- 


tencia los demás: allí vió sucesivamente 
desfilar y desaparecer un gran número 
hasta las nueve , conservando su no- 
ble entereza, rehusando el alivio de 
una silla, y esperando en pie su mu- 
erte cierta. Llamada -á esta hora al 
tribunal de los duunviros, y  acusa- 
da de ser cómplice de los delitos de 
la Reyna contra la nacion, respondió: 
yo no conozco tales delitos. ¿ Estais 
instruida de la conspiracion del diez 
de Agosto contra el pueblo?—Protest o 
ignorar aun tal conspiracion. ¿Habeis 
tenido correspondencia con emigrados, 
y recibido del Principe de Condé esta 
cartaí—=No es delito recibir cartas de 
un pariente, ni esta contiene. cosa con- 
tra la nacion.—Jurad con nosotros un 
perpetuo odio al Rey, á la Reyna, 
y al reynado.=N0- puedo hacer tal ju= 


ramento. Á esta- respuesta pronuncian 
' los 


(173) 
los jueces la fatal palabra, sacadla 4 


fuera, y €s llevada á la puerta. Á su 
sia resuenan los clamores de un bár- 
baro regocijo entre los bandidos, para 
quienes es poco su muerte, si-no la 
preceden mil insultos: yendo por entre 
las filas al monton de cadáveres, sa- 
len muchos de ellas, y poniéndosele de- 
lante despues de una risa. burladora 
acompañada de atroces dichos, la dan 
de bofetadas con las manos llenas de 
sangre ; mas. ella conserva toda su 
firmeza , ni la pierde llegada al sitio, 
donde el xefe de los bandidos le dice: 
poneos de rodillas, y pedir perdon 
á la. nacion. Yo, dice, no he ofendido 
á la nacion, y no tengo: de que pe- 
dírselo.=Se os hará gracia de la yi- 
da , «si obedeceis.—Yo no espero gra- 
cia de bandidos tales como 'vosotros, 
que os atreveis á llamaros la nacion. 
=0bedeced, arrodillaos, pedid peñoR: 


0, 


EIA 
—No, no tengo de que pedirlo. Mué- 


veseen esto la grita del populacho: de 
rodillas, y pedir perdon , y permaneci- 
endo ella firme en pie, la asen por 
las manos dos verdugos, y poniéndo- 
la en cruz, hacen ademán de tirar has- 
ta dislocarlos. Allí recogiendo quanto 
le quedaba de esfuerzo , dice por últi- 
ma vez: tirad: verdugos, tirad, no ten- 
go que pedir perdon. Arrójanse enton- 
ces furiosos, le abren el pecho, le 
echan fuera las entrañas, le cortan 
la cabeza, que ponen sobre una pi- 
ca, le sacan el corazon, y mordido 
por aquellos malvados, lo ponen en una 
bandeja , y llevados uno y otro en tri- 
unfo por las calles de París, llegan 
al Temple , donde presisan al Rey á 
que lo vea, yála Reyna la libró de 
el horror de esta vista un desmayo, 
que la sacó de sentido. El cuerpo quedó 


sobre los demás hasta el fin de la ma- 
tan 


(E 
tanza , donde el menor insulto que se le 


hizo , fue desnudarlo. 

Vengo 4 Mr. Flaust cuya histo- 
ria da bien. á conocer que casta de 
hombres eran aquellos á quienes abans 
donaba la reyolucion la vida de los 
ciudadanos , y de que especie de hom- 
bres pendia su suerte en el mismo 
París. Este Eclesiástico despues de una 
serie de yexaciones increibles fue en- 
tregado á dos munícipes llamado el 
uno Le Clere, y el otro Duchesne, 
hombres de tan. baxa condicion, que 
solo con mucha dificultad acertaban 
á leer, tan ignorantes de su oficio, que 
el mismo Mr. Flaust se vió precisado 
á insinuarles las palabras con que de- 
bia comenzar el proceso verbal, y tan 
extrañamente brutos, que leian los 
escritos mas contrarios á la revoluci> 
on, sin poder entender si eran en pro, 


ó en contra de ella ; pero tan empes 
ña- 
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fiados en hallar reos, que habiendo 


respondido él á sus preguntas, que re- 
sidia en Conflans en la casa de las 
Señoras Benedictinas , y que profesa= 
ba el culto católico romano, dixo el 
uno de los dos municipes , el: Señor 
Le Clerc: bueno, bueno compañeros, 
él mismo lo- confiesa , que mas quere- 
mos , y vuelto á los que lo habian trai- 
do preso, dixo: camaradas, nos habeis 
traido un reo de cuenta, y sobre cl- 
en necedades de esta naturaleza fue 
conducido á la Force. Allí los jueces 
por fortuna le concediéron el. perdon 
en la noche del dos al tres. Él fián- 
dose de:que era conocido de los por- 
teros, y .no estando aun dispuesto el 
órden de salir, que se observó el dia 
siguiente , se estuvo quieto, temeroso 
siempre de que le pidiesen el juramen- 
to de la libertad é igualdad, en cu- 


yo punto, aunque tenia sus razones » 
no 
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no sabía á que partido atenerse habi: 


cado oido á los demás. Llegó, pues, 
á las dos de la mañana la funesta 
hora, y yá fue preciso presentarse de> 
nuevo á juicio, á pesar de haber si-- 
do absuelto enel mismo tribunal; co- 
nociendo él aun por esta prueba, que' 
casta “de hombres son los. que domi 
nan en-las revoluciones. Viólo el xez 
fe: de “los: marselleses”, y le dixo: ¿que 
haceis vaquí, camarada? ¿ No: habeis: 
sido ya. juzgadot=Si, ayer, y por 
haber “sido absuelto se me puso.apar= 
te en lugar de seguridad —¡Buena ses 
guridad! “aquí no hay ninguna, habe= 
is hecho muy- mal en no haber salido 
ayer: hoy está aquí: ya” el*pueblo: se= 
diento de sangre , y esos juezes que mi 
saben lo que se debe hacer, nilo que 
hacen , 005 juzgarán blanco ó negro, haz 
d revés, conforme se les ponga-en la c4- 


beza, Así hablaba el: hombre, estando 
Part, IL M in- 


PR 
inmediato 4 los jueces como quien log 


conoce , y no les teme. Por fin acon- 
sejó á Mr. Flaust, que se serrase. 
en decir que habia sido ya juzgado, 
y no contestase á pregunta alguna. 
Siguió el consejo y fue absuelto; pe- 
ro quedaba la terrible ceremonia del 
. Juramento, cuyas circunstancias voy á 
referir con sus mismas palabras. 

* ¡Que horror se apoderó de mi 
en el instante que siguiendo paso á 
paso al conductor de la espantosa tra» 
gedia, me hallé en el fatal postigo! 
Yo habia oido hablar bastante de dog 
exércitos de asesinos, habian resona-= 
do tambien en la prision el espacio 
de veinte y seis horas, que iban ya 
de matanza , sus imprecaciones, blas- 
femias , y bárbaros clamores; pero al 
salir fuéron mis ojos los que me in- 
formáron. En el horror de la noche 


centelleaban sus armas á la luz de 
las 


A o j 
las teas agitadas de sentenares de Eu- 


ménides , caminaba sobre un suelo ane- 
gado en sangre, caliente aún, de mas 
de quatrocientos que habian ya ido al 
suplicio : ya iba por medio de-la calle 
quando poniendoseme delante uno de 
los asesinos, me dice viva la nacion, 
hermano mio ,' tu eres mi camarada, 
y un buen ciudadano, y al decirlo me 
da un beso, dexándome mojada la ca- 
ra con la sangre que habia salpicado 
4 la suya de tanto asesinado. ¡Qué 
hermandad! ¡qué beso! Estaba como pas: 
mado de horror sin saber por donde 
iba, y en esto veo que me detienen 
de repente: abro los ojos, y me halló 
delante de un monton de cadáveres ; 
y en cima de ellos el tronco de Ma: 
dama Lamballe, abierto el pecho, y 
tendidos en cruz los brazos , sus pies 
que caian al suelo, casi tocando con 


los mios. ¡Que agonia! En este momen- 
4 Ma to 
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to pone mi verdugo la mano sobre los 
cadáveres; pronuncia, y me manda pro- 
nunciar el juramento. Quiero recoger- 
me á pensar un momento, se me ofre- 
cencon toda la prontitud deun relám- 
pago las razones que habia yo alega- 
do á su favor, no me acuerdo siquie- 
ra de una en contra; temo, sí lo rehu- 
so, ser martir no de la fe, sino de 
una opinion , me detengo, y veo que 
se levantan contra mi una multitud de 
sables, juro, no se si maquinalmente 
ó como. Al punto se abre una fila, 
y me dexan franca la salida. Salgo, 
respiro un poco, y entonces vuelve so- 
bre mi la reflexion. ¡Qué he hecho yo, 
Dios mio! Si es contra vuestra ley es- 
te juramento, vuelvo atrás, y me re- 
tracto; ¿pero debo hacerlo asi? ¿será 
prudencia? 5y esta retractacion basta- 
rá para que sea causa de martirio la 
mia? ¡Ó Dios! ¡que po haya di 
dE 
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vado mas bien al Carmen, y muerto 


allí con mis hermanos! No .me halla- 
ria: yo ahora en estas: perplexidades. 
«En fin salió asi del paso esté Sacerdo- 
te, y habiéndole ofrecido curatos á es- 
coger , jurando: la constitucion: preten- 
dida civil:-del. Clero, «escogió el des- 
ticrro, y sin: duda hubiera: éscogido 
la muerte antes que el otro juramento, 
csi lo- hubiese :ercido ilícito. 

Despues ¿pereciéron «otros quatro Ó 
cinco Sacerdotes, que quedaban, excep- 
-to uno 4 quien Dios habia conserva- 
do la vida:,iwisiblemente- para, recon- 
-Ciliar 4 los: que querian, antes de sa- 
-lir al suplicio. Este buen'Sacerdote acer- 
tó siempre 4: mover la compasion, dí- 
«ciendo ser hijo de un hombre del cam- 
po, que: acudiendo á socorrerlo al ti- 
“empo de su prision habia sido muerto 
á sus pies, y que en nada estimaba 


ya su vida, no pudiendo recuperar la 
de 
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de su Padre; de lo qual movidos los 
bandidos:, mudándole de trage, lo sa- 
cáron. «El «número de víctimas queda 
al fin desconocido, siendo, como se 
ha averiguado despues, muy defectuo- 
sas las. listas, que se publicáron de 
todo género de personas. Solo se sa-' 
be que saliéron libres á: demás de las 
mugeres, «todos aquelios que se halla- 
ban presos. por delitos, prometiendo 
tomar plaza: al servicio «de: la revolu- 
cion. Queda ahora el mas horrible de 
todos los teatros, que esla plaza Del- 
fina, el mismo que omitiriá yo, sino 
viese que es muy Importante que co-' 
nozca todo: el mundo lo que es la re- 
-volucion de un pueblo á quien enfure- 
ce el orgullo, la rebelion, y la im- 
piedad ; y temeroso de no ser creido, 
me valdré de la relacion de un autor 
testigo de vista , que nos ha dado he- 


chos averiguados para que sirvan de 
ma- 


(10332) ; 
materiales á la historia de este siglo, 


baxo el título, idea de los horrores co. 
metidos en París Ue. 

» En la- plaza Délfina habia encen- 
dido el pueblo una grande hoguera, en 
que fuéroa quemados muchos hombres 
y mugeres. Entre otras fue traida la 
Condesa' de Pérignan con sus hijas, 
que todas tres desnudas y untadas con 
aceite fuéron puestas á asar con fue- 
:g0 lento, danzaudo y cantando á gran- 
des voces la carmaniola todos los ver- 
dugos al rededor, para ahogar los gri- 
tos de las infelices. La menor que no 
“tenia aun quince años pedia por fa- 
vor le quitasen la vida antes de po- 
nerla”, lo que oido por un joven, le 
disparó úna pistola al corazon, y .en- 
furecido el pueblo lo asó á él en lu- 
gar de la que habia de serlo. Luego 
que estuvo asada la Condesa , traxéron 


seis Sacerdotes. y cortándole un pe- 
da- 
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dazo de carne, se la ofreciéron, han- 


dándoles que comiesen. Ellos ccrráron 
los ojos , y no respondiéron . palabra, 
lo que visto por los verdugos .«des= 
nudáron, y pusiéron á asar al mas an- 
ciano, y el pueblo decia entre. tanto: 
quiza les será. mas gustosa la carne 
de un compañero que:la de una Con- 
desa. Entonces. los cinco restantes . se 
abrazáron, y se arrojáron á la hoguera: 
acudiéron 4. sacarlos para, prolongar 
sus tormentos 5 pero ya. los habia sufo- 
cado el humo y. la llama,“ 

“ El lunes, tres de Septiembre vino 
al club de los jacobinos un. tal Philip 
con un caxon , y subiendo á la tri- 
buna , despues de un largo: discurso 
sobre el. patriotismo, en que concluyó 
_que todo patriota que ¿prefiere los vín- 
culos de la sangre y de.la :naturale- 
za á los del patriotismo, debe' ser mi- 


rado como aristocrata , y. que todo ja- 
co- 
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. cobino debe deshacerse de sus amigos 


“y mas inmediatos parientes si no pi- 
ensan como patriotas, al decir estas 
palabras abre la .caxa, saca dos ca- 
bezas, y presentándolas, prosigue: son 
de mi padre y: de mi madre, ¿que aca- 
bo de cortar, por no haber podido con- 
seguir. de ellos que “oigan la: misa: de-un 
| Sacerdote constitucional. Nadie se horro- 
rizó: nadie cerró los ojos: todos 'Áá una 
voz aplaudiéron, con grandes .aclama- 
ciones la hazaña , y se decidió que 
se sepultasen las cabezas en la misma 
“sala baxo las. estatuas erigidas allí á 
Bruto , y -4 Ankerstrón (.el ¡esesino de 
Gustavo) detrás del dosél del Presidente.“ 

El lector dexará de mitar estos le- 
chos como increibles, si reflexiona so- 
¡bre el caracter y las causas: de. la re- 
volucion, que habiendo comenzado im- 
«pia , debia. seguir-atróz: por que en 


«Megando «el: hombre á creer que quanto 
' sa- 


( (186 ) 
sacrifica de sentimientos naturales lo 


sacrifica á la felicidad del género hu- 
mano, en habiéodose creido á si mis- 
mo él verdadero filósofo, y dios dela 
tierra, por que para él no hay ya fre- 
no en el cielo ni ea el infierno, en 
habiéndose dicho á si mismo que to: 
do el universo sea jacobino, ó que 
perezca todo el universo, entonces con 
sus derechos del hombre criado en los 
bosques , con su odio de Dios, Reyes, 


Nobles , y Sacerdotes, no hay atroci-- 


dad que en su concepto lo sea. Si hay 
algun sófista de esta raza, á quien 
todavia disuene el parrisidio, no habrá 
siquiera uno, que dexe de escusarlo, 
como preciso: para venir al fin de su 
revolucion. Estos hombres hacian y1 
una secta y á esta secta, Obedecia el 
-populacho de «los arrabales , los seis" 
cientos —marselleses, y los doscientos 


«verdugos. Entretanto trecientos ó quá- 
tro- 


ES LE 
trocientos mil ciudadanos de París tem- 


blando de miedo, sin consejo, sin ca- 
beza , sin union , no tenian valor pa- 
ra seguir á los que querian sacarlos 
del abismo en que los habia metido su 
rebélion constitucional: y.unos hombres 
ayer triunfantes por haber derribado 
la bastilla ,: humillado al Rey, á la 
Corte, á los. Nobles, y al Parlamen- 
to, estaban: hoy coasternados, en un 
triste silencio, temiendo el encuentro 
con los bandidos, sin atreverse 4 chis- 
tar de miedo-de las delaciones y los 
'munícipes ..De- estos ciudadanos rebel- 
des constitucionales, unos se escondian 
en los rincones mas obscuros, otros 
aun mas cobardes: se juntaban con los 
bandidos Á“buscar nuevas víctimas, 
por miedo:de no ser buscados ellos mis- 
mos, otros! iban á' ofrecer “sus tesoros 
para oponerse al. exército prusiano-, 


Que deseaban mas bien que llegase, 
Otros 
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otros se alistaban á porfia, para tener 
medio de salir de una'ciudad que de- 
voraba á sus:moradores...: 

Esta era París en la primera se- 
mana de «Septiembre; pero al fin debia 
llegar  en- «breve el dia en que los 
autores de tales impiedades: «se. aver- 
gonzasen de verse echos la exteracion 
del género humano, y de. haber  po- 
dido meditarlas , combinarlas, y pre- 
pararlas.. Vino efectivamente este dia,* 
que traxo consigo la. división: de ; los 
jacobinos.. Brissot «y! stisojacobinos «de 
la Gironde apropiándose:'la. gloria: de 
Jos horrores del diez de Agosto, echá- 
ron sobre :Danton ;: Robespierre, Ma- 
rat, y sus. jacobinos'munisipes la; in- 
famia del ¿dos de Septiembre; pero de 
la historia! de. sus esfuerzos; y de sus 
complots para el dia señalado, de las 
cartas: de Brissot á los jacobinos, de las 
de Louvet 4 Rob25pierre;: y de los he- 

chos 
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ebos mismos se demuestra, que de una 
misma conspiracion unida todavia el di- 
ez saliéron ambas obras , consertadas 
entonces, y executadas luego por los 
munícipes:, que estableciéron ellos mis- 
mos. En el mismo día diez de Agosto 
estaban ya hechas y pasadas á manos 
de los bandidos las listas de los Sa- 
cerdotes, que debian ser degollados, de 
lo que no. puedo dudar, que vi en 
la misma noche llegárseme cierto hom- 
bre, y decirme: he sabido que estaba 
en la casa del ayuntamiento una lis- 
ta de proscripcion contra los Sacerdo- 
tes, y el afecto que os profeso no obs- 
tante la diversidad de nuestras Opi- 
niones, me ha obligado á hacer dili- 
gencia por leerla: la he leidoen efec- 
to, y á pocos renglones he visto yu- 
estro nombre: me he apresurado á bus- 
caros, no.tardeis yos en salyaros. En 


efecto comenzó “al dia siguiente la pes» 
que 


da) AR 
quisa, y al otro dia vino á mi casa. 


Esta prision de los Sacerdotes no tenia 
ciertamente por objeto su deportacion» 
que sin prision se hubiera hecho mas 
facilmente , descándolo ellos mismos, y 
aun solicitando los pasaportes que cons- 
tantemente se les negáron. ¿De que sir- 
ye, pues, decir, que fue esta matán- 
za efecto de una súbita Insurreccion” 
que ninguna autoridad pudo prevenir? 
¿Y en una ciudad, donde habia se- 
senta mil hombres sobre “las armas, 
quarenta y ocho sesiones permanentes, 
el senado nacional, y el consejo mu- 
nicipal en sus juntas, qué quiere de- 
cir treínta asesinos que se ponen á de- 
gollar en el Carmen por tres horas, y 
que comienzan el dia siguiente en S.- 
Fermin, para no poder impedirlos? Y. 
mas quando van luego á pedir á las 
autoridades públicas sus pagas, y legal- 


mente las reciben, como es constante 
(sin 


, (191) 
( sin hacer easo de lo que dexamos ya 


referido ) segun nos cita Louvet , uno 
de los legisladores, el pago hecho por 
mandato múnicipal concebido en estos 
términos: se ordena á Mr. Vallé de 
Vi.lzmeuve ( tesorero de la ciudad ) pagar 
á los quatro dadores de este la suma 
de doce libras 4 cada uno por la expe- 
dicion de los Sacerdotes de S. Fermin. Es 
Constante, pues, que estos asesinatos, 
filosóficos seconcertáron el diez de Agos- 
Lo en la conspiracion combinada con 
tanta maldad entre las dos castas de 
verdugos filósofos , y munícipes. 

Es cosa bien sensible para un his- 
toriador haber de traspasar á la pos- 
teridad la memoria de la atróz sereni. 
dad del filosofismo ordenando, y pa- 
gando legalmente la carnicería , que 
llama expedicion de los Sacerdotes; 
Pero es preciso dar á conocer lo que 
son las revoluciones, y loque es esta 
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filosofia, que en virtud de la igual- 


dad y derechos de el hombre pone la 
autoridad pública en manos de la tur- 
ba multa , que se quiere llamar pue= 
blo, cuya sangre fria en medio de los 
mayores horrores, y serenidad de con- 
ciencia , ahogados ya con la impiedad 
sus remordimientos , es-el' efecto y la - 
práctica de la teoría de Condorcét,. 
Petion, Barnave , -Brissot; de todos los ' 
impios del dia, y de aquel Rousseau 
de Ginebra su maestro. Ni bastó á los 
municipés, hechos ya' feroces por 'el' 
filosofismo, haber obrado asi en la: ca- ' 
pital 5 sino que por los mismos dias 
enviáron á las provincias un escrito 
baxo el sello de Danton, en nombre 
de todos: los municipes que allí se ex. 
presaban, que eran Duplan , Panis, 
Sergent, L” Enfant , Jourdevil, Ma- 
rat , Forges, Le Clerc, Celly, cons- 


tituidos por el comun, y juntos en se=". 
si- 
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sion , como ladministradores de: la sa= 


lud pública y y decia. asis” El comun: 
» de Paris ufano con:toda la plenitud: 
a» de la confianza nacional, : que siempre 
» se esforzará á merecer -mas y más, co: 
» locado en el focus de todas las conspi- 
» raciones, y determinado - á sacri- 
» ficarse por la salud pública, no se 
» gloriará de haber llenado cumplida- 
» mente sus obligaciones, hasta obte- 
» ner” vuestra aprobacion; que es el ob- 
» jeto de todos sus deseos, dela qual 
»» aprobacion no estará cierto si nosabiz 
»» endo que todos los departamentos har 
» sancionado las medidas, que acaba 
» de tomar para salvar la causa pública. 
>, Este comun, pues, 'sé' apresura á dar 
» parte á'sus hermanos de todos los-«de- 
» partamentos que una parte de los fero- 
» ces conspiradores ha sido ya-entregada 
» á la"muerte por el pueblo; actos de jus 


» ticia que le han parecido indispensa- 
Párt. IU N bles 
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» bles para contener con el miedo á los 


» traidores Ocultos,:que estan dentro de 
» sus muros; enla ocasion de irá mar- 
» char contra 'el enemigo. Y sin.duda 
» la nacion. entera despues de la: lar= 
» ga serie de traiciones que la han 
» puesto á la orilla del. abismo, se 
dará prisa 4 adoptar este mismo me-= 
» dio tan necesario para la salud pú- 
» blica, y todos. los franceses, cla- 
» marán como los de París: marche- 
» mos al enemigo; pero no dexemos 
2 la espalda estos asesinos, que 
» quieren degollar nuestras . muge- 
» res é hijos,” 

Asi querian estos humanos filósofos, 
que tanto censuran de intolerancia y 
crueldad á los católicos, añadir á la 
sangre ya derramada la de tantos mi- 
Jlares de Sacerdotes como estaban amor- 
tonados en las cárseles de Mans, Dó» 


lc, Angers, Layal, y las demás ciu- 
da» 
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dades. Estos monstruos llamaban cons- 
piradores feroces á aquellos | á quienes 
habiendo «sorprehendido, y apoderadose 
de todos sus papeles , no han podido 
hasta ahora producir. ni una ligera prue- 
ba de couspiracion. Ni tampoco les 
bastaba esta exhortacion, sino que que- 
rian hacer todos 1 los asesinatos por ima- 
no de sus propios verdugos. Habia re- 
mitido la Asamblea al tribunal de la 
alta justicia establecido en Orleans cin- 
cuenta y siete personages objetos tam- 
bien del furor de estos municipes , y 
pareciendo á su furor demasiado len- 
to y poco sanguinario aquel tribunal, 
fuéron conducidos á Versalles. Era el 
mas visible de ellos el Duque de Bris-. 
sac, resto de aquellos antíguos caba- 
lleros , cuyo “valor y fidelidad eran 
la gloria y el decoro de la monarchia 
francesa. Con él estaban. veinte y siete 


oficiales del Regimiento de Cimbresis, 
Na dig- 


> LA. 
dignos de padecer por la misma cau- 


sa , muchos de los quales contaban cin- 
cuenta años de servicio. Estaba tam- 
bien el exministro Delessart, triste víc- 
tima de su honradez, ó de su inepti- 
tud constitucional, á quien el zelo de 
las leyes de Camus y Target no pu- 
do defender de los furores de Fauchet 
y Brissot. Pero particularmente era de 
este número Mr. de Castellane, Obis- 
po de Mendes: este Prelado en fuer- 
za de mucho zelo conservaba casi to- 
da su diócesis libre del cisma y de 
los herrores del dia, y haciéndolo mas 
respetable la comparacion de sus vir- 
tudes con los vicios del intruso usur- 
pador de su silla, no podia ser per- 
donado por los jacobinos. Estos y el 
intruso empeñados en separarlo de sus 
ovejas , y perderlo, no hallando Car 
lumnia á que poder dar algun color, 


se valiéron del pretexto de haber con- 
tri- 
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tribuido con la suma de cincuenta li. 


bras para el sueldo de las guardias 
nacionales , establesidas en Mendes co- 
mo en las demas ciudades á que le 
pidiéron los colectores , que Acudiese 
con su parte como los demas ciudada. 
nos. Acusáronlo, pues, ála asamblea 
como fautor de una tropa contrarevo- 
licionaria, por que aunque era de guar- 
dias nacionales, no iban á la. misa 
constitucional. Instáronle entonces sus 
amigos á que saliese del Reyno, y ya 
lba á executarlo, quando fue preso y 
conducido á Orleans. 

Llegáron , pues, todas estas víc- 
timas en carros á Versalles, excolta- 
dos por una guardia numerosa, y fue 
señalado por los ya dichos verdugos 
el lugar en que debian ser asesinados. 
Brissac , y sus compañeros, donde cor- 
responcia que lo fuesen, delante del 


palacio de su Rey. E quauto al Obis- 
po, 
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po, esperaba la muerte , y la recibió 


como el Arzobispo de Arles, en pie 
y sin hablar una palabra... Tambien 
tenian los de Versalles sus Sacerdotes 
presos eu la caballeriza de, la Reyna, 
que eran los de la parroquia de San 
Luis, Mr. Galois, Sacerdote de la 
Mision, y otros curas y vicarios de 
las cercanias en número de siete: fué- 
ron allá los verdugos á descansar de 
la exccucion de los de Orlcans, y los 
degolláron á todos, siendo esta la ce- 
lebridad de la octava de los Mártires 
del Carmen. 

Á diez leguas de París habian ya 
seguido otros el exemplo y exhorta- 
cion de los municipes. El Corregidor 
de Meaux, como sabedor del dia des- 
tinado para el sacrificio, habia dexado 
hacia: fin de Agosto desmandarse la 
canalla en busca de Sacerdotes no ju- 


rament: ados. Ibanlos trayendo á su tri- 
: bu- * 
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bunal,: y el digno 'émulo de Pethion, 
fingiendo no tenet parte en su captu- 
ra, les pedía, para 'sáber si debia sole 
tarlos, el juramento constitucional: los 
Sacerdotes . lo negaban, y-:él mandaba 
retenerlos, De esta “suerte tenía preso 
á su propio Cura ,. un Sacerdote de 
la catedral, y á otros cinco Curas ó 
Vicarios. Llegáron alli el 4 de Septi- 
embre algunos de los guardias de Pa- 
fis, que habian asistido 4 la'execucion 
del Carmen , y queriendo hacer como 
habian visto, juntáron 4 sotros de: su 
jaez, y fuéron todos juntos-á- la car- 
cel , hiciéronse abrir las puertas, -lla- 
máron primero al Cura de San Nico- 
lás, y haciéndose uno'de ellos xefe, 
juez, y verdugo, despues de haberlo lle- 
nado de injurias, y vomitado muchas 
blasfemias , lo derribó. de un golpe de 
masa:en la cabeza, y los demás lo 


acabáron con las picas y sables. Acu- 
| dié- 
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diéron algunos oficiales municipales 4 


salvar á. los. otros, pero ya era tarde: 
todos fuéron sacrificados, y con tal fu- 
ror , que costó mucho trabajo alenter- 
rador recoger las cabezas , miembros, 
y entrañas esparcidas. Junto con estos 
matáron á otros ,. que eran: seglares, 
y como en. París, libráron á aquellos 
que juzgáron - dignos de unirse 
á su causa. 

En Rheims á quarenta leguas de 
París se juatáron quinientos bandidos con 
el nombre de marselleses el mismo dia dos 
de Septiembre , para los mismos hor- 
rores. La : primera víctima fue un ofi- 
cial del correo odioso á los jacobinos, 
por que no queria dexar su Religion 
por la de los falsos pastores: el segun- 
do el maestro de postas Mr. Guerin, 
hombre íntegro, que jamás quiso pres- 
tarse al intento de ellos de abrir las 


cartas , ni seguir los alborotos. de. sus 
. clu- 
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clubs: el tercero fue el venerable Mon- 
trozier, que fue Teniente de Rey, en 
Lila , entonces de setenta años, que 
viviendo retirado. con su muger, age- 
no de todos los tumultos del mundo 
con solo el cuidado de su salvacion, 
siéndole intimado el juramento de la 
libertad é igualdad revolucionaria, eli- 
gió como heroe christiano la muerte, 
que habia aprendido á no temer en 
«muchas batallas. Le fue cortada la ca- 
beza ya cana, y puesta sobre una pi- 
ca á la puerta de una ciudad tan 
estimada de los Reyes de Francia, co- 
mo que en ella son ungidos: despues 
la pusiéron en el suelo en el camino 
de París, y arrojándola adelante con el 
pie, le decian: ve á buscar al Rey. 
Pero Sacerdotes era lo que querian 
estos patriotas, y no habiéndolos pre- 
sos en la ciudad, se habian tomado 


las providencias para que no les fal- 
ta- 
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, . . 
tasen. :A poca. distancia de Rheims, en 


Montchenaux vivian: dos Eclesiásticos 
mas unidos aun por la fe y demás vir- 
tudes, que por la amistad: uno erg 
Mr, de. Lescure , Vicario general, .es- 
timado del Obispo y de toda la dió- 
cesis, el otro Mr. le Vacher, canónigo el 
mas antiguo de la catedral. Habian tra- 
baxado mucho los jacobinos para ha- 
cerlos sospechosos á aquellas buenas 
gentes, y no habiendo podido lograrlo, 
- viniéron los rústicos de unas aldeas 
vecinas, que cercándolos, les pidiéron 
el juramento, ó ir presos Á la ciudad: 
vamos, dixéron, y. por todo el camino 
se fuéron preparando para el comba- 
te, que no fue largo, por que al pun- 
to que fuéron: presentados ante las ca- 
_sas del ayuntamiento, el uno fue mu- 
erto á bayonetasos, y el otro levantando 
lus manos al cielo, fue echado: sobre su 


amigo, y espiró á puro golpe de palos» 
Ape- 


, Kk 203 ) 358 
Apenas . acabáron estas dos : víctimas; 


quando los clamores de viva la nacion 
anunciáron otra mas venerable aun, 
Mr. Pacquot, Cura de San Juan, por 
sus años el decano de la christiandad, 
y por sus virtudes el Sacerdote por 
excelencia , conocido de todos por el 
nombre de. el Cura santo. Habia pe- 
dido á Dios instantemente acabar su 
vida con el martirio, y. parece haber» 
lc revelado su Magestad el efecto de 
su peticion, por que entrándose repen- 
tinamente en su oratorio los que fué- 
ron á prenderlo, lo halláron de rodi- 
Mas, acabando de rezar sobre si mis- 
_mo la recomendacion del alma: levan> 
tóse y fue con ellos rezando pacífica- 
mente salmos; llegado delante del ayun- 
tamiento iba á recibir el golpe de la 
muerte, quando saliendo de su sitio el 
Corregidor , que quería librarlo , di- 


xo á los verdugos: ¿que vais á hacer? 
Es- 
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Este hombre está decrépito, y el fanatis- 


mo lo ha acabado de sacar de juicio: mo 
es digno empleo de vuestra espada. Á 
estas palabras replicó el santo Sacerdo- 
te: no Señor, no estoy decrépito, ni soy 
fanático , hacedme la honra de creer que 
jamás be estado mas en mi juicio: estos 
Señores me piden un juramento que yo 
no puedo hacer, ó que muera: yo elijo 
la muerte detestando el juramento. Me 
parece, Señor, que son bastantes señas de 
mi presencia de espíritu, y que sé lo 
que me digo. Retírose el magistrado 
confuso de su falsa piedad, y Mr. 
Pacquot entonces pregunta á los pre- 
sentes: ¿quien de vosotros es el que me 
ba de dar la muerte?2=To, dixo , des- 
caradamente uno á quien el nombre 
de ciudadano debia no permitir hacer 
oficio de verdugo: =permitidme pues que 
os abraze, y luego que me ponga en pos- 


hura reverente, para hacer 4 Dios mi 
sa- 


20 
sacrificio. .Abrazóle , arrodillóse,- pidió 


á Dios perdon para si y para sus ver- 
dugos , y recibió del ciudadano, in- 
digno de tal nombre, el primer gol- 
pe del que cayó, y los demás lo des- 
quartizáron con los sables. 

El mismo dia fue descubierto Mr. 
Suny, Cura de. Rilly, refugiado en 
Rheims por la: persecucion, que los ja- 
cobinos le sucitáron en su parroquia, 
hombre ya octogenario. Pidiole limos- 
na un mendigo , que recibiendo diez 
«libras de ochenta que le quedaban , 
fue al momento á delatarlo: traxéronlo 
al mismo sitio, y le dixéron los mu- 
nicipes: Señor, tentis la vida en vuestra 
mano, haced el juramento, y sois libre 
¡ Ah Señores! respondió: he tenido la desx 
dicha de hacerlo ; pero Dios misericor- 
dioso me dió aliento para retractarlo: le 
be dado mil weces gracias por ello, y 


al presente me tengo por dichoso en dar 
: la 
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la vida pata reparar mi escándalo: ex- 
perimento en este instante que Dios me 
esfuerza , y cesto) pronto á morir prime 
ro que recaer en mi pecado. Dixo, y 
yendo á morir lleno de humilde com- 
puncion y de gozo, cayó sobre el 
Pastor que le habia precedido. El mar- 
tés 4 de Septiembre fuéron traidos al' 
mismo campo de batalla Mr. Romain, 
uno de los Sacerdotes mas edificativos, 
Cura de Chéne, y Mr. Aléxandro, Ca- 
nónigo de S. Sinforiano. El primero 
fue mucrto láego, atrabesado de ba-' 
yonetas, el segundo herido ya; pero 
vivo aun tenia bastantes fuerzas, quan- 
do ocurrientoá los verdugos, como 
habia ocurrido á los de París, que cra 
este suplicio demasiado blando, parter 
á las casas de los católicos mas co- 
nocidos, y sacando por fuerza copia 
de leña, hacen á toda prisa una ho- 


gera: quando ven leyantarse mas la lla- 
ma 
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ma arrojan áella la víctima aun viva, 
que tres veces rechazada de la mis- 
ma fuerza del incendio, tres veces la 


£ 


vuelven á empujar con las bayonctas, 
y durante este espectáculo no 'cesaban 
de'cantar ga irá, ca irá, viva la nacion. 

-Al dia siguiente sosegado ya” el 
furor, sintió el mismo populacho sus re- 
mordimientos, y quedó algun tiempo 
confuso y consternado 5 pero ¿qué es lx, 
confusion y consternación del populacho, 
que no vuelve de su delirio sino para 
entrar en otro? Buscáron al malvada 
mendígo denunciador , y cargando so- 
bre él toda la culpa, lo quemáron vivo. 

Á cien leguas de París debia tam- 
bien ser la ciudad de Leon teatro de 
tales escenas. Por fortuna no domina- 
ban allí tanto los jacobinos, y aún 
que no faltó persecucion, pero por 
lo general los leoneses no eran tan 


esclavos del gran club. No ignoraban, 
ES» 
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esto los jacobinos de. París, y. el día: 


que fui yo presentado á su tribunal, 
mientras esperaba mi. sentencia ,. dixo 
uno de estos jueces, que, era menes- 
ter para castigar á las. ciudades de 
Ruan y Leon enviar gente armada... 
y conforme á esto enviáron á Lecn 
para el dos de Septiembre algunas com- 
pañias, de bandidos. y con todo , el 
suceso, aunque horrible-, no fue tal, 
qual se lo habian prometido Danton 
y Manuel. Muchos. de los municipes 
leoneses se atravesáron entre los verdu- 
gos y. los presos , ofreciendo sus pe- 
chos á los aceros , para que no ca- 
yesen sobre los inocentes, y gracias 
á este zelo, en lugar de millares de 
víctimas, especialmente Sacerdotes que 
traian designados, muriéron á sus ma- 
nos solos cimco de ellos; pero. para 
compensarse, en parte de los que -les 


habian arrebatado de. las manos les 
cor- 
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cortáron todos los dedos. á los que ha- 


bian degollado , y ensartados en un 
hilo, los colocáron ¿omo guirnalda en 
el paseo de Belle-Court. En otras mu: 
chas ciudades quedáron igualmente frus- 
tradas las esperanzas de los jacobinos 
de hacer otra matanza como la de Pa- 
_rís 5 pero esperáron suplir esto porel 
modo de executar el decreto de la de- 
portacion: por que debiendo ir todos 
con pasaporte en queconstase la causa 
de su destierro, y conociéndose por es- 
te medio los no juramentados , se li- 
songcaban que les seria muy dificil á 
estos Sacerdotes llegar á las fronteras, 
sin pasar por algunos clubs sanguinarios. 
Tan asegurado de esto estaba Manuel, 
que llamaba á estos pasaportes billetes 
de muerte: y aun estos billetes de mu- 
erte se negaban á aquellosá quienes. se 
queria tener mas seguramente debaxo 


del cuchillo. Hubo muchos, que precisa- 
Part, III. O dos 
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dos á salir por el decreto, é imposibilita 


dosdecfectuarlo por negárles el pasaporte, 
eran precisamente reos : y de los que se 
halláron en esta infeliz situacion, conoz- 
co particularmente uno, que soy yo, cu- 
yo caso hallándolo Pethion dificil de re- 
solver, mandó que me presentase á su 
audiencia; pero Dios dispuso salvarme 
por otros medios. ¡Qué espectáculo 
ofrecia la Francia durante el mes 
de Septiembre en que generalmente se 
diéron estos pasaportes! Ver en un reyna 
ayer christianísimo, que ni conocia ni 
seguía otros pastores que los legítimos 
dela religion christiana, hoy echando, y 
persiguiéndolos por todas partes 3 cubi= 
ertos todos dos caminos de Cardenales, 
Arzobispos, Obispos, Curas, Sacerdotes 
de todas las órdenes en número de cin- 
cuenta mil , saliendo de todos los puntos, 
adelantándose hácia todos los puertos y 


fronteras, volyiendo á dar tristes mira» 
' E | das 
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das sobre sus Iglesias hechas sillas dé 


apóstatas , Ó convertidas en establos S 
y peores destinos , perseguidos en la 
misina fuga de la idca de un Rey 
objeto de su fidelidad, de una Reyna, 
de unos infantes antiguo centro de su 
amor, que quedan en poder de unos 
asesinos, de un Padrede una Madre, 
de unos hermanos , parientes, amigos, 
que dexan á merced de feroces clubs, 
en una horrenda anarquía, y sobre 
todo , de unos feligreses entregados á 
lobos, dando los unos alegremente en 
el cisma , llamando Otros eu vano, y 
siguiendo con los ojos á “sus Pastores 
verdaderos; temiéndose que con sus 
Ministros sale tambien desterrada pa- 
ra siempre la fe, y pensando si es- 
tán en el caso del mandato de Jesu- 
Christo, de sacudir sobre la rebelde 
tierra el polvo de su calzado; pero 
Esperando por otra parte mejor suceso, 
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y pidiendo para todos mas próspera su- 
ente, y mejores pensamientos. 

Pero muy distintas eran las ideas 
de los jacobinos , y segun tomáron las 
medidas , solo una providencia parti- 
cular de Dios pudo hacer, que no 
hallase la mayor parte de estos Ecle- 
siásticos su sepulcro en el camino ; pe- 
ro no dexó de regarse con mucha san- 
gre. En la Normandia yendo hácia el 
puerto Mr. Pinerot, Cura de Chalange, 
diócesis de Seéz, Mr. L” Oifeau, Vi- 
cario de: S. Paterno , diócesis de Mans, 
lvIr. 1” Lievre, Sacerdote de S. Pedro 
de Montfort, y otro Sacerdote, sobrino del 
primero, fuéron detenidos por un cen- 
tinela: mostráron el pasaporte , y vi- 
endo que eran Sacerdotes se les pidió 
el juramento, y á su respuesta de 
que por no hacerlo iban desterrados, 
gritó el populacio: estos son refracta- 


rios, y á golpes mató á dos de ellos: 
) | los 
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los otros dos, ya bastante molidos, fué- 


ron arrojados al agua: volviendo sobre 
ella despues de hundidos, les dixéron, 
jurad, y os sacaremos, y diciendo ellos, 
no podemos, no juramos , los volviéron 
á hundir, y sacándolos de nuevo ya 
medio ahogados, vueltos á intimar, y 
hallados ca medio de aquella fatiga 
mas constantes , los hunden de nuevo, 
teniéndolos debaxo del agua hasta que 
quedáron ahogados. Cerca de allí fué- 
ron degollados otros tres por la mis- 
ma causa. Casi en el mismo dia fue 
detenido en su viage el Cura de Bu 
roche cerca de Alengon por los paisa- 
nos de Orbec. Por mas que se empe- 
ñáron los municipes en su favor, lo 
llenáron de estocadas, y un granadero, 
con la compasion del dia por que 
no penase mas , le atravesó el cora- 
zon. Luego los espectadores le cortáron 
la cabeza, la lleváron ún buen trecho, 


.. »y 
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y la dexáron en medio del camino. El 


mismo dia llegó allí á pedir su pa-= 
saporte Mr. Nicolás Bené, Cura de Ly- 
mais-les-Mantes, diócesis de Chartres, y 
el pasaporte fue matarlo allí mismo. Cer- 
ca de Aliqueville pidiéron á Mr: Ques- 
nel, Sacerdote de la parroquia de Bol- 
bec, que exbibiese el suyo: sacólo, y 
al írlo á entregar le cortáron de un 
sablazo los dedos para recibirlo. El 
nueve de Septiembre fue obligado Mr. 
Bessin , Cura: de Sommaire, á dexar 
su parroquia, por negarse á hacer el 
juramento: se presentó despues para 
pedir su pasaporte en cumplimiento 
del decreto de la esportacion: acudié- 
ron los bandidos, y creyendo. el dis- 
trito librarlo con ponerlo en la carcel, 
forzáron las puertas, y lo desquartizá- 
ron , echáron luego un brazo al rio, 
_esparciéron en diferentes partes los otros 


miembros, y dexáron el tronco al pie 
del 
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del arbol de la libertad. En Autun 


_ preso por el populacho uno de los 
Curas). y llevado al Corregidor, le 
aconsejó este, no que biciese el jura- 
mento , sino que permitiese que él di- 
xera al pueblo, que ya lo habia hecho, 
y el Cura respondió: si tal haceis, me 
será preciso desmentiros , por que no 
me es lícita tal simulacion. Necesitaba 
la ciudad de Autun este exemplo para 
desquite «del escándalo de su grande, 
apóstata: y mal Obispo. El Cura fue 
Martir , y -el apóstata leva aun hoy 
sobre si el perjurio y la ignominia. 
Del mismo modo muriéron otros mu- 
chos 5 pero no eran estas víctimas dis- 
persas lo que deseaban mas los jaco- 
binos y sino matanzas, y  hecatombes, 
y asi abriendo las cárceles sembráron 
el furor en los pueblos á donde llegasen 
estas colonias de deportados: 


De los que se embarcáron en los 
pu- 
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puertos del medio dia, unos viéron 


la artillería asestada para echar á fon- 
do los buques; otros á quienes el mal . 
tiempo forzó á arribar á Tolon, al 
punto que ancláron fuéron encerrados 
en la bodega, donde no se les permi- 
tió respirar hasta al cabo de tres días, 
para ser registrados y robados al ti- 
empo de partir, dexando á cada uno 
solas diez libras. El rg de Septiembre 
al ticimpo de salir del canal de Aguas 
muertas cincuenta Curas y Vicarios, 
entre los que habia algunos de ochen- 
ta y de noventa años, en el bastimento 
del corsario Pesqui , se dexó abordar 
de otros dos tripulados de bandidos , 
que dando sobre los Sacerdotes , los 
registráron hasta tres veces , les qui- 
táron casi toda la ropa, y no dexán- 
doles ni un asignado , los enserráron 
en la bodega, donde sin respiracion . 


comenzáron á oir despues golpes de 
ha- 
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hachas sobre el costado, para echarlos 


á pique, lo que hubiera sucedido, á 
no salir reclamando el daño de la em- 
barcacion su dueño. Ni eran menores 
los peligros de los que huian por otros 
departamentos , algunos de los quales, 
como el de la Costa de oro, exálta- 
dos por Danton , se habian hecho por 
sus crueldades famosísimos. Treinta y 
cinco Eclesiásticos que habian salido 
de Chartres, llevados por guías pérfi- 
dos, llegáron á Dreux. Al entrar se 
conmovió el populacho , pidiendo su 
muerte. Por fortuna no era  Pethion 
el Corregidor, ni Manueles los muni- 
cipes: juntáron sus guardias, y á pe- 
sar de la lluvia de aquel día los es- 
coltáton gran parte del camino, se- 
guialos no obstante la multitud bus- 
cando ocasion de acometerlos hasta que 
arreciando la lluvia se dispersáron. 


Entonces creyéndolos ya estos «buénos 
| ciu- 
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dadanos seguros, se retiráron encar: 


gando á sus conductores, que apresu- 
rasenel paso; pero volviéronlos bandidos, 
y tocando tambien á rebato. las aldeas 
cercanas , diéron sobre ellos, y los 
llevízon presos. Quiso no obstante Dios 
amansar estas. ficras á vista de la pa- 
ciencia y mansedumbre de sus Confe- 
sores ,-y despues de haber estado mil 
veces á. punto de ser sacrificados, fue- 
ron  dexados, libres, y prosiguiéron 
su camino. 

En medio de este populacho  su- 
blevado se dexaban distingír hombres 
de otra. clase fomentándolo, y enarde- 
ciéndolo: eran, ciudadanos decentes y 
conocidos, y mas frequientemente Sa- 
<erdotes juramentados, é intrusos, que 
no pudiendo sufrir la gloria de los Con- 
fcsores, cuya constancia en el despojo y 
destierro condenaba su avaricia y co- 


bardia, olvidados hasta de la desencia 
de 
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de su estado, se mezclaban entre la 


soldadesca desenfrenada contra el ver- 
dadero Sacerdocio. Habíanse visto ya 
hasta sus nuevos Obispos entrar en 
la formacion á hacer exercicio con las 
tropas calvinistas, y venir con la gu- 
ardía de S. Fermin sacerdotes jura- 
mentados con el uniforme militar á 
turnar con los bandidos, haciendo cen- 
tinela en las puertas de aquella carcel 
de Sacerdotes santos; pero el momen 
to de la exportacion acabó de mani- 
festar qué género de Sacerdotes eran 
los de la nueva iglesia. Llegáron á 
Port-en-Bessin ochenta Eclesiásticos , 
que se acogian á Inglaterra, al mismo 
tiempo que se acercaba la nave, que 
habia de conducirlos: creíanse en se- 
guridad baxo la salvaguardia de-la ley, 
quando apareció un tal Launes, cu- 
ra intruso de Vaucelles, con seis sol- 


dados , en trage militar él tambien: 
pre- 


(220 ) y 
preguntó en tono fiero, con que de- 


signio venian en tanto número á un 
pueblo tan corto: los Sacerdotes le 
expusiéron modestamente el objeto de 
su viago: les pidió los pasaportes, y 
suprimió muchos de ellos, diciendo 
ser dados inválidamente. Entre tanto 
suena y se estiende por toda la co- 
marca el rebato, por que habia echa- 
do voz el malvado de que en la em- 
barcacion que estaba á la vista, ve- 
nian 300 ingleses á quemar el puer- 
to. Acude el paisanage armado ROL 
intruso, soldado y cura aun tiempo, 
dexando á los Sacerdotes en buena 
guardia , convoca una especie de con- 
sejo de guerra, cuya primera resolu- 
cion fue ordenar” echar á pique con 
la artilleria el buque que se acercaba, 
El patron que advierte los movimien- 
tos, el rebato, y la gente armada - 


se mauticne fuera de tiro, y entre- 
tall- 
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tanto el intruso comaúdante conforme 
va llegando la gente, les muestra-los 
pretendidos ingleses: creenlo,. siguen 
todos el impulso que él les da, y se 
preparan para sacrificar 4 los Sacer- 
dotes , diciendo: que cada compañia al 
retirarse debe llevar una cabeza en se- 
ñal de su triunfo. No se espera mas 
que la resolucion de un huevo consejo 
de guerra, guando acudiendo un co- 
misario enviado de Bayeux , MO pudi- 
endo sosegarlos por mas cargos qué 
les hace de la ley , los acomete por 
medio mas eficaz, diciéndoles , que si 
procedian á la matanza, los mas atre- 
vidos se llevarian lo mejor del botín, 
en vez de que registrándolos bien á 
todos , se repartirian con equidad, y 
una vez desnudos los infelices, era 
mejor dexarlos vivir, y que fueran 
adonde quisiésen, Parecioles bien, y 


procediendo al registro , se rasgáron 
has- 
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hasta á los mas ancianos y quebrados 
los vendages , no siendo de los imas 
comedidos el Sacerdote militar, que en 
la detorosa accion no tuvo respeto al- 
guno al pudor, siendo tambien -uno 
de los registrados el verdadero Cura, 
cuyo lugar usurpaba. Dexados enton- 
ces libres; pero sin una moneda , ar- 
ribáron al lugar de Berniere , donde 
reinaba aun la caridad, y allíes inex- 
plicable el empeño de todos los veci- 
nos de toda edad ysexóen socorrer- 
los , alojándolos á - porfa cada qual, 

atareándose las mugeres en hacerles 
ropa, juntando dinero los hombres, con= 
tribuyendo, hasta los mas infelices, abri. 
endo una subscripcion , y saliendo á 
pedir por la comarca: queriéndolos 
retencr consigo, hasta que llegado 
el dia preciso del embarque los acom- 
pañároo á la orilla, derramando lágrimas, 


donde se mantuviéron hasta que dan- 
do 
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do ya la vela, rogaban con clamores 
al Cielo su próspero viage. Con la 
misma caridad -socorriéron estos ¿chris- 
tianísimos vecinos en medio” de sus 
cortos haberes hasta mil y doscientos 
Sacerdotes en otras ocaciones; siendo 
estos los preludios del bien que les 
aguardaba en la mas humana y gene- 
rosa de todas las naciones de la que 
estos y algunos otros franceses cran 
émulos en medio de la revolucion de 
las atrocidades, 

Semejante humanidad halláron otros 
en Dieppe, en Ruan, en Havre, y 
otras partes, y sobre todo en Grand- 
ville experimentó quanto cabe: de es- 
tos buenos oficios. Otra colonia de Sa. 
cerdotes que'llegáron de las prisiones 
de Domfront, en la baxa Normandia, 
donde estuviéron mil yeces amenazados 
de la horca habiendo llegado los 'ban- 


didos que los guardaban hasta haber 
qui- 
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quitado, las cuerdas de las campanas, 


y probadoselas al cuello para ensayo. 
Estaba ya decretado el dia de la exe- 
cucion general , y el populacho amo 
tinado por los jacobinos no esperaba 
mas que la luz del dia, quando un 
munisipe mas humano, llamado Tour- 
neur la Vanniere, tuvo la prevenzion 
de hacerlos salir á media noche con 
una brigada de escolta. Partiéron 
con ella , y en el camino se les ofre- 
ciéron las escenas mas opuestas: por 
que en unas partes. el paisanage com- 
pasivo queria embestir con. la escolta 
para librarlos , y ellos tenian que pre- 
dicar á estos protectores, alegando los 
motivos de la Religion para contenerlos; 
en otras por el contrario los defendia 
de la desenfrenada multitud su guar- 
dia. Pero todavia hubo de costar ma- 
yores esfuerzos salvar la colonia: de 


los deportados de Ruan del complot 
tra- 
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tramado por los jacobinos en Quille- 
beuf, por no haber tenido quanta in- 
fluencia necesitaban en aquella capital. 
Habian puesto Carteles en ella tres ar- 
madores , anunciando que-estaban lis- 
tos para Ostende, ofreciéndose á lle 
var á los deportados. Particularmente” 
el capitan Duchesne prometiá' no arri- 
bar :á parte alguna, haciendo juicio 
de estar en Ostende en ocho dias á 
mas tardar, y añadia que tenia pro- 
visiones hechas para medio mes, y 
estaba pronto á' llevar , y dar de co- 
mer á todo Sacerdote, que quísiese ir 
con él por ciento y cincuenta - libras, 
Con esta “noticia “se embarcáron como 
doscientos y treinta, y “entre otros se 
ajustáron con- dichó' capitan “segun su 
propuesta” cincuenta y seis. Partiéron 
el ares de Septiembre; ' dia en' que ha: 
bia llegado“ la' noticia del suceso de 


París. Apenas “anduviéron alguazs le- 


Port. UL . pe gu- 
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guas , quando ven acortar,de vela sin 


causa , el capitan salta en. tierra, y no. 
vuelve á bordo hasta el dia siguiente, 
dando á todos .las reprehensiones que 
merecia: él, diciendo que no tenia vlye= 
res, y que.era menester arribar á mu- 
chas partes: del rio para hacerlos. “Tan-. 
tas son. las demoras , que el. siete se, 
hallan aun, á vista de Quillebeuf á 
siete leguas todavia de .la salida al 
mar, y aun allí es: menester aguar- 
dar la hora: de la maréa, 

Entonces aparecen de tres á qua- 
tro mil paisanos furiosos, gritando que 
van en el baxel un gran número de 
refractarios para unirse á los enemigos 
de la Francia, y que quieren  regis- 
trarlos , y apoderarse de, ellos y de 
sus armas. Los Magistrados para sosc- 
garlos hacen exácta averiguación, y 
les dicen, que aquellos viageros no 


tienen mas armas, que breyiarios, y 
gue 
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que “sis! pasaportes son legítimos; pero” 


los- futiósos "se apoderan de las lanchas, 
y pasin! 4 bordo: Los Sacerdotes pu- 
estos én oracion debaxo de escotilla: se> 
e para morif, y estando el'pri-- 
mero'4á la entrada“uno "de ellos” muy? 
ancianos ruegan los' demás que “se? 
entre”, y (no esté tan expuesto entan 
primero furia, dexad, hermanos, dis? 
ces nas vale: que'mucra yo, que ya 
» estoy parta" nada 5 quizá se conten=" 
5 tarán «con mi' muerte, y vivircis los. 
5 que podeis trabajáraud en la salva: 
de "Las "alinaso“ Diciendo esto “estas 
ban: yadá bordo los'*fúriosos en tanto 
múmero que iba! 42 2óz0brar la na 
ve: “adelántase: 4 hablarles “uno dé los 
Sacerdotes; y lá audiencia “que le dan, 
es echarlo val agua y de "donde se 'sal- 
vó por que un aficialolo: pudo asir, ya: 
cast” ahogado, de un” "pito de la -sotana:! 


En pan 1 pudiéron los múicipes sosegara 
Pa los, 
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los , reduciéndolos á que los. Mevasem 
presos. Tomado. este partido, los ponen: 
ellos mismos en las lanchas: llegados 
cerca de la orilla, arrojan .4 muchos 
al fango para. cl mas pronto desembar- 
co, y allí atascados, Ó caidos por los 
resbaladeros los levantan y hacen. ca- 
minar á palos, los llevan, ¡y á vein- 
te y á treinta los encierran en calabo- 
zos estrechos y .hediondos. Gastan el 
resto del día en. deliberar el medio de 
que no se les vaya, la. presa, ;y. los 
municipes á fuerza de ruegos. les ha- 
cen consentir 4 que se espere la re. 
solucion de la asamblea. Al día sigui- 
ente se aumenta el número de Sacer= 
dotes con otro convoy detenido del mis- 
mo modo en el rio, y partiendo el 
populacho á,su trabajo, tuvo la adver- 
tencia de dexarlos con buena guardia, 
para que no los soltase el Magistra- 


do. Hablándoles éste de la ley de la 
eX- 
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exportacion, respondían: que la ley se 


habia hecho en París, y con todo se 
habia hecho en París lo mismo que 
ellos intentaban: con esto se volviéron 
á encender, y se determinó  resuelta- 
mente. la matanza, señalando para ella 
el Domingo, como dia mas oportuno -pa- 
ra juntar el paisanage delas cercanías. 
En esto llega á Ruán la noticia, quieren 
los guardias nacionales volar al socorro 
de los Sacerdotes; pero les niegan la ór- 
den dos comisarios legisladores, que es- 
taban allí á la sazon con todas las fa- 
cultades, y el comité de los jacobinos 
dixo á los diputados de Quillebeuf: 3 no 
se sabe en Ruán loque se ha hecho en 
París? Junto con esto predicaba Albite 
públicamente lleno de un furor infernal: 
ni Dios, ni Rey, mi Religion, ni Sacerdo- 
tes, Pero al fin. la indignacion pública, 
que se sucitaba contra él lo precisó:4 


dexar partir 4 los guardias. Llegados 
es- 


Lo ESO )) E 
“estos aun á tiempo, desaparecióron. los 


“bandidos, y baxo su escolta fuéron con- 
-ducidos de nuevo los Sacerdotes á:Ru- 
ánel Sábado proximo al dia'en que -ha- 
-bian de ser degollados; peró- no” hubo 
forma de recogerles sus ropas ni 'dine- 
ros; solo sí, se les diéron nuevos pasa- 
«portes. Otros ciento y catorce Eclesiás- 
¿ticos que habian fictado el tercer” bas- 
“timento , sabidoel suceso de sús com- 
-pañeros , se detuviéron en Malleraye, 
“desde donde despues de sémejantes peli- 
gros los salvó tambien la: Providencia. 
En ninguna parte se concertó la ma- 
otanza de los Sacerdotes mas evidentemen- 
teque en Laval. Algunos dias antes 
“de la deportacion se habia determinado 
unir en un solo convento, los seiscientos 
que estaban repartidos en dos, y los 
veinte y quatro guardias, que los custo- 
diaban fuéron quedando poco á poco 


«en cinco, yesos enel dia destinado se 


es- 
( 
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escogiéron los mas endebles, tales que 


no pudiesen resistir á los bandidos, quan- 
do se arrojasen 4 degollar 4 los presos. 
Viniéron, pues, armados de sables, y pi- 
cas en número de ciento y Cincuenta, y 
entonces se vió lo que podia contra la 
canalla suscitada por los jacobínos, la 
resolucion y el valor. El que mandaba á 
“los quatro era un hombre jorobado, 
contranecho, y de muy debil comple- 
“xiob5 pero en:este cuerpo mal formado 
estaba un alma firme y vigorosa: vi- 
endo , pues, acercarse los amotinados, 
“Se pone delante de los quatro, y con 
el fusil 4 la cara les manda detener, 
y señala una línea, amenazando que 
si pasan de ella, hará y mandará á los 
suyos que hagan fuego, y recibirá á los 
que queden con la bayoneta: los quatro 
dignos camaradas se manifiestan igual- 
mente resueltos, y esta sola firmeza disi- 


a á los bandidos. Ayergonzadós los j2- 
co» 
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cobinos.los. vuelven á juntar, y vienen al 


anochecer; á nueva tentativa, hallan el 
mismo yalor, y retroceden; pero algunos 
intentan escalar por otra parte el con- 
vento; acuden allá los guardias, y resis- 
ten hasta que acuden al ruido los com- 
pañeros, y disipan enteramente á los ase- 
sinos: Donde puede comparar el lector á 
estos generosos guardias con los que en 
París dexáron hacer su oficio á tan infe- 
rior número de asesinos, siendo ellos tan 
- Superiores. | 

Los Lavaleses no dudando ya del 
proyecto formado en el club jacobino,, to- 
máron para impedirlo las medidas que 
les dictó su corazon, y fue, sin estable- 
cer por si mismos nuevos cuerpos de gu- 
ardía, por no contravenir á. su- disci- 
plina, apostarse algunos , donde ve- 
lar toda la noche, para estar prontos 
á pasar la palabra á qualquiera nove- 


dad, y adyertir tambien á los presos, 
to- 
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29 , 
tocasen las campanas, SI se viesen aco- 


metidos. Atajados con esta. prevencion 
los jacobinos, ideáron otro arbitrio, 
que fue intimar 4 los Sacerdotes la 
salida , y abrirles las puertas como 
«para darles: tiempo de negociar sus 
preparativos , y luego que hubiesen 
salido , tocar por toda la ciudad la 
generala, mandándoles volver al pun- 
to á la prision: al mismo tiempo man- 
dar embargar los cavallos de todos 
los vecinos para el exército, y en esta 
confusion, y tumulto degollarlos al lle- 
gar á la prision: hiciéronlo asi, y los 
buenos vecinos, conocida la idea, aco- 
giéron á los Sacerdotes en sus casas, 
«y se dexáron sacar los cavallos , di- 
ciendo:” llevaoslos en hora buena, os 
-s» entendemos, no nos defendemos , no 
» hay tumulto.”” De este modo se diferen- 
ciaban en el proceder los diversos pue- 


blos de Francia; pero los jacobinos eran 
en 
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en todas partes los mistmos. 


En Mans lo habian dispuesto de 
otra suerte: fingiéron una carta de al 
“gunas Ímugeres , dirigida como en res- 
puesta 4: uno de los Curas presos, 
en la qual se escusaban de no haber 
podido aun executar su consejo de dar 
“veneno á sus maridos. Leyóse la car- 
“ta públicamente en la asamblea de lós 
electores , +y pareciendo la ¿osa dema- 
siado atroz , no se le dió crédito, ni 
corrió el pueblo, como lo” pretendian, 
-á vengar en los Sacerdotes: el delito 
supuesto: de uno, el:qual tambien fue 
absuelto. Los jacobinos defraudados desu 
intento se vengáron en el modo de la 
“deportacion: en el primer tránsito de 
tres dias no oyéron por todo el cami- 
NO Otra cos1 que injurias y amenazas: 
nada se encontró que comer, ni en 
que descansar en las posadas. Quiso 
suplir esta falta la piedad de muchas 
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personas; pero quanto traxéron de al- 
gun: gusto, todo se quedó: entre los 
guardias, y esto no fue mas que un 
preludio de lo que debian tolerar de 
los guardias, que. en Angers remudá- 
“ron 4 los de Mans. Aquí para que 
oyesen mas: insultos y amenazas, atra- 
-vesáron las. calles mas largas para ic 
al' castillo, :y ser encerrados todos 
ea .su capilla, donde les fue de 
«sumo dolor ver desnudo el altar, der- 
ribadas las estatuas, rasgadas y afea- 
das las pinturas, puestas en los ni- 
-chos de ellas «calaveras y otros hue- 
'sos , inscripciones, unas infamatorias 
“y “atroces contra el Clero, otras ame- 
nazando y denunciando á los presos 
su última hora. En esto entra el car- 
«celero con agua y pan negro, y cierra 
“tras de si la puerta. Dos horas des- 
pues se vuelve á abrir, y entra una 


«tropa de bandidos á contarlos, con- 
tem- 
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templarlos , y hacer que escogen las 


víctimas mas de su gusto. Mas tarde 
viene una multitud de jacobinos á ar- 
marles lizos haciéadoles muchas pre- 
guntas capciosas , 4 que no responden 
una palabra. Á la mañana llegáron, y 
fuéroa encerrados en la misma prision 
los que por ancianos y enfermos ha- 
bian hecho mas lenta la marcha. Fue 
menester «luego, como en París, que 
declarase el médico, que amenazaba 
contagio ,: para que les «concediesen sa- 
lir un rato á respirar al patio del 
castillo , y que ciertas - Señoras .com- 
pasivas solicitasen. el permiso para no 
dexarlos morir de hambre. De esta 
suerte habian pasado ya ocho dias, 
quaudo les traxo la noticia de lo que 
habia sucedido en París el Sr. Bachelier, 
añadiendo , que el temor de la mis- 
ma suerte lo determinaba á apresurar 


su deportacion. De hecho, se habia 
ven- 
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ventilado en el club de Angers la 


qiesiion durante scis horas, y preva- 
lecido el dictamen de la matanza para 
la noche del Sábado al Domingo; pero 
dispuso Dios que en este intervalo lle- 
gase la noticia de la distincion con 
que el Duque de Brunswick habia tra- 
tado al batallon de Angers en la to- 
ma de Verdun, y la sensacion de esta 
noticia impidió á los jacobinos la exe- 
cucion. Asi solo murió Mr. de Courve- 
ceille, á quien la víspera de la par- 
tida acabáron los trabajos de la prision. 

El doce de Septiembre al amanecer 
comenzáron las dispocisiones para la 
marcha en esta forma:  recogióseles 
quanto dinero tenian , que ascendía á' 
quarenta mil libras, del que se les dió 
á cada uno quarenta y ocho, quedándo- 
se los municipes con lo restante; sacá- 
ronlos al patio, y los atáron de dos 


en dos, ordenáronlos en una cuerda, 
y 
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y luego los cercáron dos filas de guar-" 


dias, poniendo un cañon ála cabeza” 
y otro á la cola dé la columa: man=" 
dáron despues cargar los fusiles con” 
bala, y los cañones á metralla: diose” 
en fin la órden á los presos de guar-" 
dar silencio, ni hablar uno con otro,” 
y 4'los soldados de” hacer fuego “al” 
que” hiciese ademán “de salir de la fila.” 
Asi comenzó la marcha , atravesando 
las calles públicas hasta salir de 127 
ciudad , donde los esperaban unos car 
ros, en que los amontonáron atados” 
como estaban. Allí estuviéron parados 
dos horas hasta la llegada de otros 
trescientos, que venian atados y escol-' 
tados como ellos. En el cámino encon- 
tráton partidas, que íban al exército; 
de las quales sufrian la irricion, y el 
susto de ver á muchos que alargaban 
el brazo con la espada desde fuera 


de las filas, por si podian alcanzar- 
ES: los, 
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los. Las posadas fuéron. tinglados , 6, 


iglesias desmanteladas, y el sustento pan), 
comiéndose los guardias lo demás que la. 
caridad de los fieles les suministraba, En 
Anceny estando alojados en la iglesia de 
los franciscanos, que se habia converti-. 
do en club, entró á media noche un. 
jacobino con quarenta bandidos; subió- 
se á la tribuna, mandó cargar los fu- 
siles, y al mismo tiempo subió .al púlpito, 
un clubista: comenzáron el malvado, 


predicador y el insolente xefe un dialogo 


de blasfemias, imprecasiones, amenazas, 
y dichos indecentísimos, que duráron, 
hasta las quatro, esperando siempre los 
Sacerdotes con un profundo silencio, 
que terminase la conferencia con la órden 
de hacer una descarga. En Nantes, en 
fin, halláron una milicia mas humana, 
que se apresuró á desatarlos, hacerles 
buen tratamiento, y permitir 4 los ve- 


cinos les hiciesen todo género de buez 
nos 


a 


7 240 ). 
nos oficios, en lo que no anduviéron 


escasos, como tambien en facilitarles 
el embarque. : 

Ni estuviéron exéntos “de. peligros 
y malos tratamientos los que camina- 
ban libres, especialmente -los Obispos, 
muchos de los quales no pudiendo con- 
seguir pasaporte, anduviéron errantes. 
por las fronteras , escondidos de dia 
en bosques y cuevas, y siguiendo de 
noche veredas ocultas y fragosas, mu- 
chas veces solos, otras entregados á 
guias, cuya fidelidad éra facil corrom- 
per. Si eran descubiertos por los guar- 
dias que zelaban, tenian la muerte ci- 
erta, como hubiera sucedido á Mr. 
Barral , Obispo de Troyes, si no hu- 
biera sido desconocida la vereda por 
donde un paisano le conducia, habiendo 
sido buscado con toda diligencia. Mr; 
de Balore, Obispo de Nimes, escapó de 


tales riesgos, que no fue posible per- 
su- 
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suadirselo 4 los municipes de París y 
á quienes pedia su apoderado facultad 
de cobrar una suma, que habia dexado 
cn depósito: se afirmáron en que si ha- 
bia salido de la Francia, habia sido 
antes del diez de Agosto, y que se 
debia considerar como emigrado, justi- 
ficó el agente:su existencia enla yi- 
lla de Troyes el 26 > Y replicáron: sí 
estaba en Trolles, infaliblemente es muer- 
10, por que está. en la lista de los que 
debian serlo. El agente no pudo envi- 
ar al Obispo- otra cosa que esta res» 
puesta; pero ella es una nueva prue- 
ba de que esta matanza fue cosa me- 
ditada. En la misma lista se sabe que 
estaban tambien otros muchos Prelados ; 
pero habicado apostatado de ciento treín- 
ta y ocho solos Quatro, parece que 
quiso la Providencia compensar el es- 
cándalo de estos con el martirio de otros 


JMAatro, y reservará los demás para 
Part. TIT. Q C0.1- 


y 
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consejo y exemplo á. tantos Sacerdotes 
como la ley de Ja deportacion esparcía 
por Europa. La mayor parte de estos Sa- 
cerdotes llegároná su destierro desnudos, 
6 cubiertos de aquellos malos trapos que 
la asamblea Jes habia hecho substituir 
á la santidad de su hábito clerical: que-- 
dábales el derecho , que se les habia re- 
servado , á ser socorridos.de sus propie- 
dades; pero en breve los privó: tambien 
de esto la impiedad, y quedáron á sola 
la providencia de Dios, quelos socorrió 
por otros caminos. Las primeras vícti- 
mas de la persecucion antes de la se- 
gunda asambléa se refugiáron en Ro- 
ma, donde se dilató la caridad de Ntro. 
Smo. P. Pio VIá la vista de unos hom- 
“bres, que padecian por aquel Dios, de 
quien es él el primer Pontífice; 4 él se 
debia despues desu Magestad su cons- 
tancia, por que con sus cartas llenas 


de profunda sabiduria los habia ins- 
tru- 
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truido, trazándoles la. conducta que de- 


bian: observar en medio de los lazos 
que: les armaban el cisma, la heregia, 
la hipocrecia, y el filosofismo, como ha. 
bia- sido, pues, su oráculo, fue tambien 
su padre, y los acogió como 4 “hijos 
desgraciados; pero con una desgracia 
que: era gloria de ellos, suya, y de Dios: 


bendixo su constancia, los abrazó cón 


lágrimas, y les abrió su tesoro, -como 
su corazon: ¿Aun antes de la deportación 
ya- subsistian en Roma 4 expensas s$u- 
yas mas de doscientos: por efecto de ella 
acudiéron- á-sus estados mas de dos mil, 
y mas aun enla invasion de Niza -y la 
Saboya. Entonces su Santidad no puso 
otros límites:á su caridad, que los de 
su poder. Puso á su mesa á todos los 
Obispos que eran «veinte y quatro; y 
señaló sumas inmensas para los Sacer= 
dotes, que estuviesen có sus estados, 
mandando dar á cada uno -quarénta y 
j Q2 ocho 
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ocho libras mensuales. 


Á los exemplos de generosidad aña- 
dió su Santidad los de piedad, man- 
dando cerrar los teatros, cesar las di- 
versiones, hacer exercicios, y .exborta- 
ciones á penitencia, á queera Élmmis- 
mo el primero, para «alcanzar de su 
divina Magestad la restauracion+de: la 
Religion en el Reyno christianísimo, y 
el remedio-de la deplorable. suerte que 
amenazaba al Rey y á su. familia. 
Roma hizo lo que debia hacer París 
para poner fin á sus maldades, Ro- 
ma se cubrió como Ninive de ceniza, 
y del cilicio de la penitencia; pero debió 
apurarse hasta los asientos el caliz del 
Señor. Para que fuese tambien esta ca- 
ridad sin límites, escribió su Santidad 
á diferentes Prelados de la christiandad 
en favor de los pobres deportados; pe- 
ro para gloria de todas las. iglesias 


vecinas á la Francia, ya se. habian 
an- 


| CA a 
anticipado á este socorro Obispos , Ca- 


bildos, Religiones, y demás fieles; co- 
sa que es imposible ¡aquí individualizar. 
Quando pueda expresarlo todo: la his- 
toria , se verá con asombro lo que 
“hiciéron los Obispos de Niza, Cham- 
berg, Malinas , y todos quantos ro- 
dean la Francia sin excepcion. Lo 
que hizo el Cardenal Guémene, reco- 
giendo en su palacio quantos pudo, 
reduciéndose á una mesa frugal con tc- 
dos ellos, vendiendo, y desnudándose 
de quanto le correspondía como Prín- 
cipe secular, para quedargc solamen- 
te Sacerdote de Christo, pobre como 
él, y uno mismo con. aquellos sus 
miembros. Los prodigios de generosi- 
dad de los Obispcs de España, que 
-no se crecrian, si no nos lo hubie- 
sen escrito los mismos Sacerdotes so- 
corridos, de cuyas cartas solo extrac- 


taremos unos pocos hechos.“ Debe- 
m05, 
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mos , dicen, un eterno agradecimiento 


á los españoles , y sobre todo á los 
Señores Obispos. Era menester ser tes- 
tigos de su caridad, para conocer has- 
ta que punto ha llegado con nosotros. 
El de Valencia mantiene en su pa- 
lacio cast 200, y sobre todas las pu- 
ertas de sus salas tiene escrito aque- 
llas palabras de San Pablo; opportet 
Episcopum  bospitalem esse. ( convie- 
ne que el Obispo exerza la hospita- 
lidad ) El de Sigiienza tiene en el 
suyo mas de 100, además de otros 
muchos , que tiene repartidos por el 
obispado, á cuyas necesidades pro- 
vec. El de Osma tiene tambien á sus 
expensas un gran número. Otros mu- 
chos , y particularmente el de Córdo- 
ba han pedido que se les envie qu- 
antos se quiera. Jl de Orence pide dos- 
cientos. El Cabildo de Zamora se ha 
encargado de 50. El de Leon ha ves- 
ti- 
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ido, y mantiene 100. El de Calahorra, 


¡ue no es rico, ha vestido á muchos 
lel todo, y ha: dicho que venderá 
1 pectoral y anillo. El. de Pamplona 
no hubiera podido hacer lo que ha 
hecho y hace, sino. le ayudaran otros 
Prelados, que le envian sumas consi- 
derables para ello. El Cardenal de To- 
ledo , que es el mas rico de España, 
es tambien uno de los mas generosos, 
manteniendo de todo á 500. En to- 
dos los paises se hu esmerado tambi- 
en un grau número de seglares, aun 
¿protestantes , habiendo todavia, á pe- 
sar de los jacobinos, humanidad en 
la tierra , particularmente en los Pai- 
ses-baixos Austriacos , donde habian 
induido tanto para que no se nos. socor- 
riese, se hau abierto subscripciones, y 
no solo dando, sivo trabajando, se 
han empleado ea beneficio nuestro aun 


las señoras . 


En 
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En la Suiza donde mas habian 
trabajado los jacobinos cn impresionar 
al paisanage contra los Sacerdotes, no 
tardó este en desengañarso, y conocer 
que no son los ambiciosos los que sa- 
crifican su fortuna á su conciencia, ni 
vengativos los que á los ultrages, ra- 
piñas, y violencias solo oponen el si- 
lencio y la paciencia. Asi estos buenos 
hombres salian á buscarlos á los ca- 
minos , los conducian ásus pobres casas, 
los ponian á su mesa, habiendo canto- 
nes enteros en que cada vecino quiso 
tener consigo un Sacerdote; de modo 
que solo el canton de Friburg alimen- 
taba mas de quatro mil. En la misma 
Ginebra , antes terror de los Sacerdotes 
católicos, además de la generosa acofi- 
da que les diéron los vecinos, los prote- 
gló altamente la República, y viendolos 
en peligro silos echaba de sus puertas 
á la Francia Ó á la Saboya , estrechada 

por 


E 
por las armas revolucionarias, los con- 


duxo bien escoltados á la otra parte 
del lago, donde viviesen sin peligro, y 
no menor beneficencia halláron en los 
eírculos de Alemania, y en Holanda. 
Vengo últimamente á la gran Bre- 
taña , nacion conocida en todo el mun- 
do por su beneficencia y compasion 
natural, en la que nadie sz tuvo por 
feliz , sino le cupoen suerte mantener 
á alguno, ó contribuir en algun modo 
al alivio de todos. Parece que el ihstin- 
to de la generosidad les daba la noti- 
cia, quando se acercaba á sus puertos 
algun baxel de deportados; porque in- 
mediatamente acudían al desembarca- 
dero, y nose desanimaban por vernos 
llegar á centenares : haciannos mil 
preguntas sobre nuestras desdichas, los 
que no sabian nuestro idioma, nos ha- 
blaban con los ojos, llorando de cowm- 


pasion, y nosotros de gozo y gratitud: 
nos 
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nos conducian á las posadas tenian 
tambica aparte piezas grandes, que 
hubian desocupado y amucblado para 
los que no tenian con que pagar, y des- 
pues de hab:rnos asistido mas allá de 
sus fuerzas , nos proporcionaban vaga- 
ges y carruages para internarnos. En 
el camino cra freqúente encontrarnos 
con un caballero, una señora, Ó un 
ciudadano, que hacia la costa de la 
posada. Al salir nos ponian enla ma- 
no sus bolsillos, y si alguno de npso- 
tros se eseusaba por no necesitarlo, 
respondiaa, servirá para los compañe- 
ros que lo necesiten. Llegados á Lon- 
'ddres era el paradero comun la casa de 
Madama Silburo , y Mr. Meynel. Es.a 
Sunamuis habia hospedado al auevo 
Eliseó Mr. de Lamarche, Obispo de 
San Pol de Leon, á quien pareció ha- 
ber euviado Dios anticipadamente para 


que fuese el Obispo de la deporicion. 
lis- 


Cast) 


Esta Señora, á cuyo nombre se enterne- 
cen, y levantan las manos al cielo 
todos'los Sacerdotes franceses, habia 
ya juntado entre sus amigos la suma 
de quatrocientos luises á la llegada de 
los primeros deportados. No pudiendo 
bastar esta suma para los que iban lle- 
gando cada día, se abrió una subs- 
cripcion, á la que no hubo quien no 
concurriese, y apurada esta, se abrié- 
ron otras muchas. El Rey dió su mag- 
nífico palacio de Wincester para alo- 
jar á seiscientos: todos los Prelados y 
Clero de Inglaterra pareciéron olvi- 
dar la diversidad de sus dogmas, para 
no ver otra cosa en los Sacerdotes ca- 
tólicos , que una multitud de herma- 
nos desdichados; además de lo que 
contribuyéron , se subiéron á los púl- 
pitos á predicar la limosna y la hos- 
pitalidad en favor de ellos. No que- 
dáron atrás las universidades, no la 
nO- 
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nobleza, no los ciudadanos, no tam- 
poco los que vivian de sus tiendas. 
Hubo quien dió quejas amargas de 
que no volvian los Sacerdotes á su tl- 
cuda por no haber querido llevarles 
el dinero: hubo artifices que de nin- 
gun molo quisiéroa recibir de ellos el 
precio de su trabajo: hubo un leche- 
ro, que habiéndoles puesto en la ma- 
no el valor de loque habia vendido 
aquel dia, se escondió entre el gen- 


tio para no ser conocido: hubo un jor- 


Xx 
nalero que viendo entrar en casa de. 


Madama Silburn unos Sacerdotes que 
llegaban derrotados, la dixo con pa- 
labras interrumpidas por los- gemidos: 
¡Ab Señora! no tengo mas que ini 
trabajo, pero dadme uno, que yo pue- 
do trabajar por dos. Hasta la niñez qui- 
so hacer ver que era inglesa, por que 
se abrió una subscripción por los hi- 


ñios, dando cada qual lo que recibian 


do 
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de sus padres para sus juguetes y go- 


losinas. Ciertamente se repitió aquí con 
mucha razon por la nacion lo que dixo 
Jesu-Christo á sus Apóstoles: ¿os fal- 
tó alguna cosa quando fuisteis enviados 
sin apoyo, sin calzado, y sin“ preven» 
cion alguna? Y. tambien: no tengais pe- 
na de. lo que comeréis y  vestiréis. De 
hecho, hubo en Inglaterra hasta ocho 
mil Sacerdotes, á- ninguno faltó nada, 
- y el que menos. tuyo de asignación 
dos guinéas mensuales. Desde Septiem- 
bre de 1792 hasta Agosto de 1793 
produxo la subscripcion 320 libras es- 
terlinas. Una postula ordenada. por el 
gobierno añadió 350 y no- entran en 
esta suma 129 de limosnas particula- 
res, como tampoco el gasto que hició- 
ron las personas generosas, que ali 
mentáron, vistiéron , y tuviéroná in- 
finitos de ellosten sus casas. 


Todavia fue mas admirable y cs- 
Ñ ti- 


: (254) 
timable para ellos el habérseles conce- 


dido templos en que celebrasen públi- 
camente su culto baxo la direccion de 
Mr. Douglás , Obispo católico , resí- 
denie en Londres con facultad de Vi- 
cario Apostólico. En uno de estos tem- 
plos hiciéron por tres veces los exer- 
cicios de S. Ignacio, siendo cosa nue- 
va y de mucha edificacion en aquella 
corte. verlos concurrir á tarde y ma- 
ñana á las meditaciones y Sermon, que 
hacia Mr. Beauregard, famoso predica 
dor, y al fin de ellos, cosa que qui- 
zá no se hallará en los anales de la 
Religion , comulgar de mano del Vi- 
gario Apostólico mil y doscientos Sa- 
cerdotes, que eran los que cabian en 
el templo. Cosa mas prodigiosa tengo 
que decir aun: en 18 de Octubre des- 
embarcáron en Brightemstone treinta 
y nueve Religiosas Benedictinas con 


su Superiora Madama de Lévis de Mi- 
re- 


1 


Cam 
repoix , fieles á su profesion 4 pesar 


de tantas persecusiones, con la preten- 
sion, á la vista humana, imprudente 
de que en favor suyo se deshiciese ln- 
glaterra de sus ideas hasta el punto 
de permitir que viviesen allí hacien- 
do monasterio en observancia de su 
regla. Mas la Inglaterra hizo ver , que 
no presume vanamente de su gencro- 
sidad la piedad oprimida. Estaba allí 
entonces el Príncipe de Gales, y si- 
endo su primer asilo la proteccion de 
su Alteza , despues de 'ser recibidas 
con generosidad, y admirada de todos 
su constancia, se les dió, y aseguró 
casa, donde viven hoyen' la santidad 
de su profesion baxo la salvaguardia 
de Ja bondad y caracter mas bien que 
de las leyes de la nación. 

Quedaba ya en Francia dado el 
último golpe 4 la Religion, y noera 


menester mas prueba para saber que 
| la 4 
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la ruina del altar traería consigo la 


del trono, por que habiendo tenido 
las dos conspiraciones un mismo mo- 
do de proceder, y un mismo modo 
de irse graduando, era preciso que 
tuviesen al fin un mismo suceso. La 
reforma del Clero habia servido de 
pretexto para despojarlos de sus bienes. 
La reforma de las rentas reales lo fue 
tambien para, quitar al Rey la supre- 
ma inspeccion de ellas, y por esta 
primera operacion pasároná la dispo- 
sicion de una asamblea de conspira= 
dores y rebeldes los bienes del Clero 
y el tesoro público. Baxo Ja: cubierta 
de zelo y respeto á los dogmas de 
la Iglesia una constitucion impia y 
astuta , habia trastornado la Religion, 
y sujetádola al capricho de la multi- 
tud. Del mismo modo protestando en 
nombre de Dios que el imperio fran- 


cés era monárquico, una constitucion 
mois- 


E | 
monstruosa”, dexando al Monarca el 


solo nombre de Rey entregaba el su- 
premo poder á los tribunos - motores 
del comun, á- los municipes, “4 los 
clubs, y álos corrillos. El juramento 
de la apostasía “habia hecho retirar 
por su horror á todos los verdaderos 
Ministros de la: Iglesia, y entregado ' 
sus sillas y títulos á pastores perjuros; 
asi tambien el juramento de la rebel. 
dia habia “apartado del exército fran. a 
céós:á todos los hombres: de verdadero 
honor , y - puesto: las arm mas y empleos 
en manos de: la perfidia * y baxeza de 
ana canalla, quemada sabia «mas que 
democracia. Una “multitud de calum: 
mias «renovadas 4 cada horá habian 
dispuesto al pueblo. á4 pasar 


sia sus 
verdaderos “pastores; por cl 


misimo ca- 
mino otra multitud de conspiraciones 
atribuidas:á Luis XVI por los mismos 


ques las tramaban habian hecho al mis. 
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mo pueblo á mirar como su enemigo 
y tirano al Rey mas amante de él, 
que se habia expuesto á tanto:mal co- 
mo le habia sobrevenido por haber 
dispuesto: que se juntase la asamblea 
nacional ,. creyendo proyeer- en ello 4 - 
su felicidad. La terrible fuerza de las 
palabras misteriosas mostraba al pue- 
blo un monstruo refractario .en cada 
Sacerdote fiel á su conciencia , y sola 
la voz de aristocrata no dexaba á ca- 
da francés fiel á su Rey otro partido 
que la fuga ó la muerte, El mismo dia 
que llevó al Rey 4.la. prision: del 
Temple, é hizo piezas su trono, pro- 
duxo la lista de los Sacerdotes , que 
se debian. prender y entregar :4 los 
asesinos. Ensangrentóse. por fin el al- 
tar, y entonces no pudo menos de en- 
sangrentarse el trono. Los que comen- 
záron Implos debian acabar por regi- 


cidas asi no se .pasáron tres meses 
4 | d 
e 


A 
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de la matanza de los Sacerdotes, sin 


que “subiese Luis XVI al cadalso, y 
cayese su cabeza por sentencia de una 
convencion de asesinos, llamada nacio: 
nal; ¿verificándose de. este modo la pro- 
fecia tanto “tiempo: antes anunciada y 
repetida por los Ministros. del Señor: 
que «la misma mano: que amenazaba 
al altar, derribaria tambien el trono. 


Para castigar «uno «y otro delito 


envia Dios grandes calamidades. Reyno 


desgraciado,tu mismo serás el quetedes- 
truyas: y arruines. Ya mo hay hombres 
distinguidos: la pe 'se devora , los 
que han' degollado *:4: los: Sacerdotes 
del: Señor, ellos mismos unos á otros 
se cortan: la cabezal: Mirabeau ya no 
existe: el Duque de “Larochefoucauld 
ha sido asesinado: Robespierre persigue 


4: Perhioa: Danton «abate á Condorces: 


Marat pone en prision á Brissot Dan- 


tom se hace sospechoso á sus detesta- 
129 Ra bles 
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blos partidarios: Marat es un miembró 


podrido, . que se" debe sacar: de a 
República. evi 

Los jacobinos de la Gironda, y. de 
Marsella toman, las armas contra los 
del Sena: estos son los monstruos, que 
se muerden, que se despedazan,: que 
se matan. Robespierre queda solo en 
este tiempo por que son todavia ne- 
cesarios en la Francia berdugos'crue- 
les, é inhumanos. Por todas partes se 
dexa ver la anarquia, la corrupcion, 
las muertes, la hambre, la iniquidad, 
la colera, la rabia repentina: en: todas 
partes sufre males graves el pueblo, 
se saquea, se roba, se asesina, quanto 
mas grita libertad, tanto mas:es esclayo 
de los malvados. 

Si hubiésemos de continuar la.his- 
toria de la revolucion francesa este se- 
ria el chaos obscuro, que se deberia 


describir. Aquí se yerian Sacerdotes en- 
car- 
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carselados, asesinados, y por último 
la esposa y heredero “de Luis XVI lle- 
nos de amargura que penetra hasta lo 
mas íntimo: del “alma: que los atenta» 
dos contra'el trono se aumentan cada dia, 
y que mas y mas se agrava la mano 
del «Señor sobre una ciudad, que quita 
Ja: vida á. sus Sacerdotes, y Reyes. 
«¿Pero quien podrá formar una relacion 
exácta detantos horrores? Estos no-son, 
-ni pueden ser conocidos, sino por algunos 
¿que á pesar del infierno han escapado 
dé entrelas manos de sus perseguidores. 
Los «que mandan no dexan que se les 
acerque alguno, que les manifieste sus 
desórdenes, su confusion, sus nuevos 
“crímenes, y sobre todo que les: haga co- 
nocer lo: que sou baxo la mano de un 
Dios vengader. Bastante han visto y en- 
tendido las naciones de la tierra, y yo no 
he dicho poco para acreditar los delitos, 


y errores.cón-que la mas impia de las sec= 
198 
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tas ha irritado la ira del Cielo. Quisiera 


el “Podo Poderoso, que se-ha yisto-obliga- 
do á castigar de esta manera á mi patria, 
dexarse ya ablandar, y aplacar: compa- 
sivo, que si. la sangre de ¡sus: mártires 
«clama desde luego por la venganza, que 
mas alto pida el perdon su misericordia. 
Hermanos nuestros eran estos mártires, 
unidos íntimamente á estas legiones de 
Sacerdotes, que «han dexado dispersos 
por toda la tierra: siempre nos, verán es- 
trecharlos; :inyocarlos, solicitarlos para 
que hagan una: santa violencia 'á nuestro 
«Dios. Amigos nuestros. son tambien, y 
«s1 han muerto. por «rehusar 'el- perjurio 
del cisma, de. la heregia, dela! impie- 
dad, la misma es nuestra causa, y el de- 
¡creto de nuestro destierro no expresa otro 
motivo; con la mayor confianza: lama- 
mos á estos «mártires, únanse, pues, 


sus votos á los-muestros, y sean mas 


poderosos sus ruegos, que“los pecados 
_ : de 
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le los inigiios. ¡Que se conviertan los 


impios! ¡Que vuelvan á verse en Fran- 
cia sus dias antiguos de paz y alegría 
verdadera! ¡Que se: restablezca el tro- 
no, y el altar! ¡Bastante se han.oido 
en todas partes los golpes de un Dios 
jJusto* y severo, sobre esta nacion. des- 
graciada! Los Potentados de la tierra 
se hallan “instruidos, la Europa toda 
asombrada ha conocido las calamidades, 
que han atraido las blasfemias de una 
falsa sabiduria. Si el nombre de impios, 
si la memoria de su escuela se conserva 
todavia, será tal vez como.la idea de 
un grande contagio, de las plagas de 
insectos, y. reptiles, que habia engen- 
drado la corrupcion: una memoria mas 
interesante para nuestros anales, mas 
dulce á los ministros del Señor, será 
la de las naciones, que «los han aco- 
gido, y de los beneficios que con ma- 
no franca les han dispensado. 

LISTA 
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LISTA DE LOS ECLESIÁSTICOS 


muertos en el Carmen, en la Abadia, cn San 
- Fermin, y en la Force desde el 2 7 
al 4-de Septiembre de 1792.- 


Dulau, Arzobispode Arles." 2, 
Luis dela Rochefoucault-,: Obispo de 
Saintes. 
Josef de la Rochefoucanlt , Obispo de 
Beauvais. A 
Boisgelin, Agente antiguo del pes 22 
Vicarios generales, de 
Despres , de París. ar 
Langlade, de Ruan. 
Foucault, de Arlés. ' dec 
De Fargues, de Clermont, > 
Torame, de Tolon. 3 
Torame, de Blois, 
Pagery, de Arlés. 
Brice, de Beauvais, 
Chapt de Rastignac, de Arlés. 
Tessier, de Tulles. 
De Masrembeau, de Limoges. sel 
Gervais, secretario de M. el Arzobispo 
de. París. 
De Lubersac, Limosnero de Madama 
Victoria. 
Generales de Religiones. 
Chev reuX,, de los Benedict, de $. Mauro; 
Habert, de los Eudistas. 
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Rectores de Seminarios. 
Frangois, de San Fermin. - 
Fauconnet, de los Treinta y tres. 
Andrieux, de S. Nicolás de Chardonnet. 
Grillet, del Seminariode Beauvais. 
Menuret, de S. Francisco de Sales de Issy. 
Gallais , de Robertins. 
Psalmon, de la Congregacion de Laón. 
- Savines, de. los Clérigos de S. Sulplicio. 
Cussac, de los Filósofos de París. 
Potier,: de Sta. "¡Viviana de Ruan. 
Le Franc Eud. del Seminario de Caen. 
Curas, 


Gros, de - SS. Nicolás de ¡Chardonnet en 
ta 


Royer, de $. Juan en ei en A 
Le Ber, de la 1 Magdalena en París. 
Etard, de ¡Charonne junto á París. 
Candron, de la diócesis de París. 
Schmitz, del Cardenal Lemoine en París, 
Bonzé, de Massy junto á. París. 
Bottex, de la diócesis de Leon, 
Collin, de la de Langres. 

- Fongeres, de Nevers. 

Máignien, de la diócesis de Ruan. 
Aubert, de Pontoise, 

Abraham, dela diócesis de Rheims. 
San Martin, de la de Séez. 

"Poret, id. 

El Prior de Ferté Gaucher Maine, 
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Jardinier, de la diócesis de Cutanza, 
Mandui, de la de Sens: 
Dubuisson, de Bupvilles en la diócesis de 

Seas: x : 
dellier, de Montigny. - 
Boissct:; «de Niort: : 
Auzurek, de- la diócesis db 'Shintes: 
Rozé de Emalbille, de la de Ruán. 
Guesneau, de: Alone. 
Du Perron, de la diócesis de Séez. 
Loublié , de Ax, e 
Caron, de la diócesis de Meanx. 
Marmottan; de id. p 
Gucdon, de id. 

Dela «Lande, de la de Evreux. 
Tenientes > Y 0gr egados á Parroquias 
sen Paris. 

Moule; dle San Mederico * 

Seguin, de San Andres de los Arcos.- 
Vitalis, de S. Mederico. 

Lavau;, de $. Leu. 

Péy, de S Landry - 

Marmotan, de S. Severino. 

Fontaine, de Santiago-de la Boucherie, 
Martia de 1d. . 
Cheriot, de id. 

Barret, de S. Roque. 

Le Danois, de id. 


* En esta Iglesia fue colocado en el al- 
tar mayor el busto de yeso de Marat. 
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Guilleminet, de 1d. 

Dubrai, de S. Sulpicio. 
Massin, de id. : — Guerín, de id. 
Le Mercier, de S. Eustaquio, : 
Mulet, de S. Hipólito. 

Duval, de S. Estevan del Monte. 
Chaude, de S. Nicolas del Campo. 

Du Ruelles, de S. Gervasio. 

Kervisicr, de Santiago de paso alto. 
Bereac, deS. Salvador... (y. tres. 
Formanton, del Seminario delos treinta 
Duvoy, de id. Ara 
Costa, de el de Santo Espíritu 
Regnier, Instituidor. 


Anderisi, P. en Paris Nativel, id. 
Ratcau, del Seminario de-las' misiones 
extrangeras. .: : F 


Capellanes de hospitales a Parás, 
Ladevése, Casa:de' Duronte,: de id. 


Dios. «Duval, de 1d. 
Falcos,de la Piedad - Cláwet, Limosuero 
St. James de id. del Hospital. 


Lacan, de 1d. 

Sacerdotes de S. Francisco de Sales. 
Duteil. Le Breton. * Colin. Dumas. 
Reguin. Laugier. Guillomot.. 

De San Sulpicio. * 
Loguín. Guerin, Rousseau, Hourier. 


** La Congregacion de S. Sulpicio aun- 
que no muy dilatada cuenta á lo menos tre- 


PL 
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Casa de los Eudistas. 
Dardan. Bousquet. Samson- Guedoríl 
Basdeau. Beaulicn, Poyel. S. Salvador* 
Le Bif.  Balimain::* Jamín. + Luzeau” 
Doctores, y Catedráticos. MM 
Hermes, Doctor de la: Sorbona. q 
Garrigues, 1d. 1,1 (varra. 
Turményes, Director del Colegio de Na- 
Kerrun, Provisor “ibid. . 
Briquet, Profesor de Teologia ibid. 
Binard,+ Profesor ibid. - va 
Phelippean, ibid. «Kervise, ibid. 
De S. Aulario, Bachiller 1bid, pa 
De Ferrieres, ibid. -* 
Le Grand, Profesor de filosofía del Cole- 
«glo 'Lisicnk en París. 
Henoch, Profesor en el Colegio del Car- 


a 


denal le Moine. - * (nes* 
De Launai , Profes. de retóricaen Ren- 
ba 9h Canónigos. 


Pradal,' de Santa Genoveva. 


ce de sus individuos inmoladas por la ros 
nuencia al juramento: los. tres últimos fué- 
ron Mrs. Secretier, Director del pequeño 


Seminario de Clermont, L” Mercier, y 4y- 


m2, Directores del gran Seminario d: Bo 
urgas, los que fuéron arrestados en Com-' 
ches, ved ña villa de Borgoña, sin embr- 
go deb pasaporte, y decreto de deportación y 
que obedecian, retirandose 4 Suiza. J 
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Salins,de Couserans. Viala, de Alby. 
Loñguet, deS Mar= Duval, 1d. > 


tin de Tours, ¿Cha ude Pons, ida 
San Salvador, de. Bernad, de S. Viet 
Sens. FA a ytioan Remi, de: pos 


Sacerdotes de:S.. Nicolás de Ghordomnez 

Owief.  Beze. LeClarc. . Lasnicr. 

Balzac. Guíllet.: Rousset. + Verct. : É- 
Religiosos: colo ¿Lund * 

D. Barrean, Benediétino.: 215 000% 

D. Massey, ibid... ¡;Jardia, toa 

Burté, Guardian de los Franciscanos. . 

Morel, Capuchino Suizo, en 5. Súlpicio 
AS París. ci o Aaa E 


¿EX td ias pol 
Bonneau, V. Gueteob oh $uieeoo) 
Guérin du Rocher, Superior de Jos reci 
en convertidos de:Paris. ,)) ¿until 
Guerin du Rocher; Misionero. US 


L'Enfant, Predicador»; o: Vounlat. > 
Le Gué, Predicador. ¡5 .. Millon; sad. 
Friteyre Duryéy dy... Second,:- 1d, 
Gagneres des Granges, prof. de filosofia, 
Grasset. Saurimior:  - Bonnotte.' 


Delfaut, Arcediano de Salar 
Rousseau, director de Religiosas. 
Verron ,, director de Religiosas. 
Viilecrotx, id. «¿Dumés de Cahors, 
La Porte, Prof. de' Ret. Rousselle, 
Gaultier, Capellan:de,los incurables... 
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Duval, Maestro de escuela... 
N. ** Sirviente eu S. Nicolás de Char. 


'"donnet. * 


N. Se habia dicho que Mv. de Turme- 
nyos, dexado por muerto, habia sido curado. 
So ha averiguado ser muerto, como otros 
dos de quienes se” dixo lo misino, 

Se deben añadir á esta lista 4 lo mez 
nos 30 Eclesiásticos conducidos del COmi= 
té de Sur veillance á la Abadia, é inme- 
diatamente * sacrificados, 16 en la Force, 
y en la plaza Delfina, en fin algunos 
otros asesinados en las calles en todos 13 
lo menos de 50 á 60, cuyos nombres no 
se saben, demodo que sube 4.300 el nú- 
mero de los Sacerdotes asesinados en Pa 
rís en los primeros dias de Septiembre 
de 1792, | 
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